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sostenible y  responsable de éstos que constitu-
yen sus más valiosos recursos

En este contexto es que se presenta la segunda 
edición del libro “Rapa Nui. Pasado. Presente. 
Futuro.”, que además del texto original ahora 
incluye cuatro nuevos capítulos enfocados en el 
turismo sostenible como oportunidad y desafío 
para el desarrollo actual y futuro de la Isla.   

Este libro da cuenta de la experiencia desarro-
llada durante los años de colaboración entre 
UNESCO y la comunidad de la Isla de Pascua, 
especialmente del rescate de los aprendizajes 
históricos, culturales y científicos que sin duda 
constituyen herramientas para iniciar nuevos 

procesos de reflexión en la elaboración de me-
jores planes de manejo del recurso cultural Ra-
panui así como del turismo.

Queremos agradecer especialmente el com-
promiso continuo del Gobierno de Japón y el 
apoyo recibido por las autoridades locales y los 
actores claves del sector turismo de la Isla en la 
implementación de proyectos que promueven 
el desarrollo sostenible.

Jorge Sequeira
Director
Oficina Regional de Educación
para América Latina y el Caribe
UNESCO Santiago

En diciembre de 1995, la UNESCO declaró al 
Parque Nacional Rapa Nui “Patrimonio Mundial 
de la Humanidad”, de acuerdo a la Conven-
ción sobre la Protección del Patrimonio Mundial 
Cultural y Natural del año 1972. Los criterios, 
aunque evidentes en un escenario cultural y 
medioambiental tan sorprendente como Isla 
de Pascua, responden a la necesidad de pre-
servar para el futuro una memoria histórica y 
cultural única, que representa la extraordinaria 
capacidad de una civilización para sobrevivir y 
adaptarse al paso del tiempo, a un aislamien-
to extremo como ningún otro asentamiento 
humano, y a las continuas oleadas de viajeros 
que han intentado asimilarla a sus creencias y 
costumbres.

Gracias al apoyo del Gobierno de Japón, la 
UNESCO ha desarrollado una serie de activida-
des en la Isla, que van desde la restauración y 
conservación de algunos de sus monumentos 
arqueológicos más emblemáticos, hasta el re-
ciente proyecto para el desarrollo de capacida-
des para un turismo sostenible. 

La UNESCO busca promover procesos de desa-
rrollo basados en un turismo sostenible en los 
sitios de Patrimonio Mundial de la Humanidad, 
ya que muchos de ellos se han convertido en 
importantes atracciones turísticas por sus carac-
terísticas naturales y culturales únicas. Cuando 

los ingresos obtenidos por esta actividad se in-
vierten en la conservación del sitio o cuando se 
fomenta una revitalización o fortalecimiento de 
tradiciones culturales, el turismo tiene un efecto 
positivo en los sitios; pero al mismo tiempo, el 
turismo puede volverse destructivo cuando no 
se maneja de manera sostenible, sobrepasando 
la “capacidad de carga” del sitio y termina con 
un desgaste de los recursos naturales y cultu-
rales. En la Isla de Pascua el turismo ha crecido  
durante los últimos años: en el 2000, 14.835 
personas visitaron la Isla, mientras que en el 
2006, lo hicieron 72.344. Para que la actividad 
turística no amenace los recursos naturales y el 
patrimonio cultural –principal capital de la isla-
, es preciso avanzar en un manejo planificado, 

PRESENTACIÓN
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EL NOMBRE 
El 5 de abril de 1722, marinos holandeses se 
encuentran con una pequeña isla en medio del 
Pacífico, la que bautizaron como Isla de Pascua, 
en honor al rito cristiano de la resurrección. Des-
de ese momento, se asume esta denominación 
como el nombre oficial de la isla. 

Dentro de los nombres nativos, destaca el de 
Te Pito o Te Henua, “el ombligo del mundo”; 
Mate Ki Te Rangi, “isla cuyos ojos hablan al cie-
lo” y Tamariki, “isla de los nobles”. Sin embargo, 
el primero es el único que ha sobrevivido al paso 
del tiempo como nombre vernáculo. Original-
mente no estaba referido a la totalidad de la isla, 
sino sólo a los volcanes Rano Raraku y Rano Kau. 
En la actualidad está tomando relevancia un sig-
nificado alternativo de Te Pito, no como “mitad” 
sino como “fin del mundo”. 

Según el filólogo Guillermo Latorre, al examinar 
la toponimia tradicional de Isla de Pascua, el actual 
nombre con el que se conoce a la Isla no es autóc-
tono. El nombre Rapa Nui fue utilizado por prime-
ra vez por el Misionero Eugenio Reynaud. Parece 
provenir del tahitiano y significa “isla grande”, 
nombre que pretendió diferenciar la misión religio-
sa en Pascua, de otra que existía en la isla polinesia 
de Rapa Iti o “isla chica” (Latorre, 2001). 

Rapa Nui está ubicada en el vértice oriental del 
gran archipiélago conocido como Polinesia. En 
el vértice norte se encuentra Hawai’i, y en el su-
roeste Nueva Zelanda (Aotearoa). Hace unos tres 
mil años, navegantes procedentes del sudeste 
asiático se encontraban en la puerta de acceso 
a la Polinesia, en Tonga y Samoa. A partir de ese 
momento, y a lo largo de los siguientes mil años 
en su desplazamiento hacia el este, desarrollaron 
lo que se conoce como Cultura Polinesia Ances-
tral, compartida por cientos de grupos asentados 
en una multiplicidad de islas que presentan dife-
rentes condiciones ambientales, y por tanto dife-
rentes formas de adaptación que con el tiempo 
generaron una amplia variedad de expresiones 
sociales y culturales.

Rapa Nui se encuentra en condiciones extre-
mas de aislamiento, en el punto más alejado de 
cualquier otro lugar poblado del planeta. 

EL POBLAMIENTO DE POLINESIA
El acercamiento hacia el Pacífico comenzó en el 
sudeste asiático hace más de 40.000 años. Gra-
dualmente, pequeñas poblaciones fueron avan-
zando sobre terrenos que después se converti-
rían en archipiélagos con la subida del nivel del 
mar que marca el inicio del Holoceno, hace unos 
diez mil años.

Hace unos cinco mil años, en los archipiélagos 
de las Bismarck y las Solomon se estaba logran-
do un dominio de la horticultura, con el manejo 
de especies como el taro, los plátanos y la caña 
de azúcar, junto a nuevas tecnologías en arte-
factos de obsidiana, y en especial en adornos, 
anzuelos y azuelas de concha. No se conocen 
asentamientos permanentes en esta época, sino 
pequeñas ocupaciones intermitentes en sitios al 
interior de las islas.

El área entre Nueva Caledonia, Tonga y Samoa, 
donde se definiría la Melanesia (islas de gente 
de piel oscura), experimentó una extraordinaria 
movilidad de grupos y por tanto una alta hetero-
geneidad cultural, biológica y lingüística. Desde 
el punto de vista lingüístico, esta es una de las 
áreas más complejas del planeta. Se reconocen 
dos grandes grupos de lenguas, austronésicas 
y no-austronésicas. Estas últimas se concentran 
actualmente en Nueva Guinea; incluyen al me-
nos doce familias lingüísticas diferentes, con 
cientos de lenguas mutuamente ininteligibles. 
Sobre esa base, nuevas oleadas de población 
desde el sudeste asiático, portadores de una tra-
dición cerámica conocida como “lapita” trajeron 
las lenguas austronésicas.

Hacia el 1500 antes de nuestra Era, se produjo 
una catástrofe natural que sirvió como marca-
dor cronológico de un notable cambio cultural. 
Después de la erupción del monte Witori, que 
devastó parte de las islas Bismarck, se observa la 
llegada de grupos que producen una cerámica 
ricamente decorada, junto a un aumento y espe-
cialización del intercambio de obsidiana.

Los grupos lapita comenzaron a ocupar terra-
zas costeras, en asentamientos mucho mayores, 
con una economía mucho más diversificada que 
incluía todas las plantas domesticadas, animales 
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Entre las distintas versiones de la tradición ra-
panui, existe un documento único, recuperado 
por Thomas Barthel en 1956, y publicado en su 
libro sobre “The Eighth Land” (1978). El manus-
crito de comienzos del siglo XX, probablemente 
escrito por Gabriel Hereveri, describe el tema de 
Hotu Matu’a con mayor precisión y una gran 
cantidad de detalles. El texto con las tradiciones 
de “Pua Ara Hoa” comienza con la genealogía 
de Hotu A Matu’a (Hotu, hijo de Matu’a), y su 
posición como décimo “Ariki motongi”. Luego 
explica las circunstancias que motivaron la parti-
da desde la tierra ancestral, en Hiva. Los antiguos 
sabios (maori) habían pronosticado que vendría 
un tiempo en que se hundiría la tierra, lo que 
comenzó a ocurrir en tiempos del cuarto ariki. 
La subida de las aguas causó muchas muertes, 
y en las generaciones siguientes se construyeron 
canoas para escapar de la isla.

En tiempos del Ariki Matu’a, padre de Hotu, 
se produce el conocido episodio del sueño de 
Haumaka, según el cual su espíritu viaja hacia 
el Sol naciente en busca de una nueva tierra. 
Finalmente, desciende en los islotes del vértice 
suroeste de la isla, que identifica como los tres 
hijos del Ariki Taanga (abuelo de Hotu A Matu’a) 
convertidos en piedra (Motu Kao Kao, Motu Iti y 
Motu Nui). El espíritu recorre la isla por la costa 
sur y norte, hasta llegar a la bahía que hoy cono-
cemos como Anakena, pero que en esta versión 
recibe el nombre de Hanga Mori a One (Bahía 
de la arena brillante). Antes de volver de este 
“viaje astral”, el espíritu llama a la isla “Te Pito 
o te Kainga”. El ariki envía siete exploradores a 
la nueva tierra, quienes reconocen lo visto por 
Haumaka. El texto incluye una serie de detalles 
de gran significación.

En Hiva, aún en tiempos del Ariki Matu’a, líder 
religioso de los Hanau momoko, sus vecinos Han-
au e’epe usurpan parte del territorio, debido a la 
subida de las aguas que mató a muchos de ellos. 
Los usurpadores fueron dominados y finalmente 
trasladados como prisioneros a la nueva tierra. Lle-
gados a la isla, el Ariki Hotu A Matu’a los instala en 
el sector de Poike, y les asigna su propio jefe.

En ningún momento se hace referencia a ore-
jas largas o cortas. Lo que todas las evidencias 
permiten concluir es que, cualesquiera que fue-
ran los episodios de colonización de la isla, inclu-
yendo el tema de Hotu Matu’a como un evento 
histórico tardío convertido en mito, se trató de 
contactos polinesios. De hecho, la tradición hace 
referencia a más de un viaje de colonización, 

algo que se acerca más a la evidencia científica y 
al sentido común.

El hallazgo de un arpón de tipo marquesano 
en Anakena, fechado hacia el 1200 de nuestra 
Era, indica que el contacto con la polinesia cen-
tral pudo existir mientras tuvieran embarcaciones, 
navegantes capacitados, y buenas razones para 
intentarlo. Un dato interesante es la existencia de 
un centro ceremonial en Raiatea (también llama-
da Havai’i, en el archipiélago de Tahiti), adonde 
concurrían los distintos grupos polinesios, inclu-
yendo posiblemente la aristocracia rapanui.

En realidad, lo que se observa en la isla es un 
proceso de desarrollo continuo, sin influencias aje-
nas a lo polinesio. Las evidencias arqueológicas, 
lingüísticas, antropológicas y biológicas relacionan 
claramente a Rapa Nui con el centro de la Poline-
sia y en particular con las islas Marquesas.

La propia arquitectura monumental es el pro-
ducto de un modelo ampliamente difundido en 
la Polinesia (en particular, en las Islas Marquesas, 
Tahiti y Raivava’e), en donde se encuentran los 
prototipos de los ahu y moai rapanui, y en parti-
cular el modelo ideológico y sociopolítico que le 
da su especial carácter en el tiempo y el espacio. 
La forma en que este complejo sistema llegó a 
evolucionar en Rapa Nui debe entenderse en el 
proceso de interacción entre una cultura, socie-
dad y ambiente particulares.

La producción de alimentos agrícolas aparece 
como fundamento para el desarrollo de socieda-
des complejas, en donde una estratificación social 
no igualitaria se asocia a la ideología, el culto a 
los ancestros, el ritual y las estructuras monumen-
tales, el conocimiento científico, el origen divino 
de los jefes y su poder sobrenatural (mana), y de 
ello la capacidad coercitiva para imponer reglas y 
prohibiciones (tapu), así como el mantenimiento e 
incremento de su prestigio por medio de la redis-
tribución generosa de los excedentes.

En este proceso, hubo sociedades que llega-
ron a extremos de refinamiento y complejidad, a 
partir del sostenimiento de una alta densidad de 
población, con sofisticados sistemas de produc-
ción agrícola, construcciones monumentales de 
tipo religioso y defensivo, que incluso llegaron a 
superar el nivel de jefaturas, como en los reinos 
de Tonga y Hawai’i, Nueva Zelanda y Tahiti.

LA SOCIEDAD RAPANUI
A partir de la leyenda del Ariki Hotu A Matu’a, se 
define un orden social encabezado por la familia 
real (Ariki Paka) y la aristocracia religiosa que in-

como el cerdo, el perro y la gallina, variadas es-
trategias de pesca con instrumentos sofisticados, 
incluyendo una variedad de anzuelos.

Eran navegantes capaces de recorrer cientos 
de kilómetros en alta mar, transportando grandes 
cantidades de cerámica, obsidiana y otras mate-
rias primas, así como adornos y artefactos.

Sin embargo, el elemento característico de la 
cultura lapita era la cerámica, constituida prin-
cipalmente por jarros globulares con finas de-
coraciones geométricas, realizadas con moldes 
dentados que presionaban sobre la greda antes 
de la cocción. Hacia el final del desarrollo lapita, 
entre 500 a.C. y 200 d.C., la técnica decorativa 
cambia del estampado al inciso.

En su expansión hacia el este, los grupos lapi-
ta llegaron hasta Tonga y Samoa, hacia el 1000 
a.C., donde formaron las bases de la Cultura 
Polinesia. A partir de ese estímulo se desarro-
lla una tradición distintivamente polinesia a lo 
largo del primer milenio antes de nuestra Era, 
en la tierra ancestral que los polinesios llaman 
“Havaiki”

La gran heterogeneidad de la Melanesia impi-
de definirla como una cultura o tradición unita-
ria. Hacia el norte, la Micronesia (islas pequeñas) 
también tuvo distintas influencias, pero sólo en 
Polinesia (muchas islas) es posible reconocer una 
identidad común a partir de una Cultura Poline-
sia Ancestral.

A pesar de las enormes distancias que separan 
los extremos del triángulo polinesio, todos los 
pueblos comparten una historia común; todas 
las lenguas están estrechamente relacionadas, 
a partir de un tronco común “proto polinesio”; 
comparten un tipo físico muy homogéneo; an-
cestros fundadores comunes; un panteón de 
dioses con características humanas; conceptos 
ideológicos como mana y tapu; jefes hereditarios 
(ariki); monumentos (marae – ahu), y artefactos 
como los toki (azuelas) que se dispersaron en 
grandes redes de intercambio.

El modelo tradicional que explica el proceso 
de colonización de la Polinesia, muestra una 
proyección desde Tonga – Samoa hacia el centro 
(Tahiti) y desde allí hacia los extremos, llegando 
a Rapa Nui hacia el 600 d.C., a Hawai’i hacia el 
800 d.C., y A’otearoa (Nueva Zelanda) hacia el 
1000 d.C.

A lo largo de los siglos, cada sociedad poli-
nesia desarrolló una historia propia, con expre-
siones notables en los distintos aspectos de la 
cultura.

LA TRADICIÓN
Las versiones tradicionales respecto del origen, 
si bien claramente referidas a una raíz polinesia, 
presentan contradicciones debido a los impac-
tos provocados sobre la cultura isleña, inclui-
da la pérdida de los antiguos sabios. Entre las 
confusiones se cuenta el tema de dos grupos, 
conocidos como “orejas largas” (hanau e’epe) 
y “orejas cortas” (hanau momoko), tema que se 
confunde con la llegada de dos migraciones de 
pueblos diferentes.

El propio Padre Sebastián Englert aclaró parte 
de la confusión, desde el punto de vista del len-
guaje: “e’epe” no es oreja (epe), sino fornido, 
mientras “momoko” es delgado. 

El principal error respecto al origen proviene 
de las explicaciones de Heyerdahl, quien estable-
ce relaciones de parentesco con pueblos ameri-
canos sin ninguna base científica que respalde 
sus interpretaciones, aún cuando existan ciertas 
similitudes en la ornamentación megalítica de 
culturas polinesias con la andina. 

Para Heyerdahl, los polinesios “orejas cortas” 
habrían sido dominados por los poderosos y 
avanzados americanos “orejas largas”, quienes 
habrían importado desde la América precolom-
bina (mezclando elementos de Tiwanaku, Mo-
che e Inca, culturas separadas por miles de km y 
cientos de años) la arquitectura monumental y la 
estatuaria. Sin embargo, aparte de los errores y 
los vacíos o las manipulaciones más lamentables, 
no existe evidencia científica para la hipótesis del 
origen americano.

En la tradición rapanui, la figura central es el 
ariki Hotu Matu’a, como colonizador de la isla, es-
pecie de héroe civilizador y fundador de la cultura 
rapanui. Es probable que el personaje haya existi-
do realmente, pero en un tiempo más avanzado 
de la historia. Incluso, que la leyenda haya sido im-
portada. En las antiguas tradiciones de Mangareva 
aparece la imagen de un antiguo navegante que 
descubre Mata ki te rangi, hacia el este.

referencias: 
Bellwood, Peter. 1978. Man’s Conquest of the 

Paciic. Collins, Auckland.
Bellwood, Peter. 1987. The Polynesians. Prehistory 

of an island people. Thames and Hudson, London.

Kirch, Patrick V. 2000. On the road of the winds. 

An archaeological history of the Paciic islands 
before European contact. University of California 

Press, Berkeley. 
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hecho que todos los seres sobrenaturales tienen 
un origen terrenal y humano.

El mana se puede heredar por derecho propio, 
como es el caso de los Ariki, o demostrar por 
medio de alguna capacidad especial, como la de 
un buen pescador. Se puede transmitir o “con-
taminar” a otras personas o cosas, en sentido 
positivo o negativo. También se puede encontrar 
en elementos de la naturaleza. Se concentra es-
pecialmente en la cabeza, pero su potencia se 
puede preservar en los huesos. Esto explica la 
utilización de cráneos humanos, a veces graba-
dos con diseños incisos sobre la frente, para au-
mentar la fertilidad de las gallinas, puestos en el 
interior de los hare moa (gallineros). La tradición 
del origen de los anzuelos confeccionados con 
huesos humanos descansa en el uso de huesos 
de un pescador que había demostrado su gran 
capacidad en vida.

Muchos objetos naturales, incluso rocas, fue-
ron descubiertos por la expresión propia de su 
mana o fueron consagrados con la intervención 
de personas con poder y con la aplicación gráfica 
del símbolo de la fertilidad (komari). Ese mana 
adquirido era usado para influir sobre la produc-
ción de alimentos, en la agricultura, la pesca y las 
gallinas, así como para actuar como protectores 
de casas o lugares. Así como se puede heredar 
o adquirir mana, se puede perder, o volver en 
contra de su poseedor, por la acción de un mana 
más poderoso o por el incumplimiento grave de 
algún precepto (tapu). La mayor expresión del 
fenómeno, con todas sus connotaciones, se pue-
de observar en los propios moai.

Los moai eran movidos por el mana (como ex-
presión de un orden social, político y religioso que 
actuaba con mayor poder coercitivo que cualquier 
otra fuerza terrenal), eran consagrados para pro-
yectar ese poder mediante la mirada y, finalmente, 
fueron destruidos para eliminar esa conexión sa-
grada entre una tribu y su territorio ancestral.

La expresión de ese poder recorre una gama 
que parte desde los antepasados deificados 
(atua), que pueden llegar a ser el origen de to-

das las cosas, incluyendo la humanidad, hasta el 
nivel más básico de los espíritus protectores, en 
el amplio rango de los espíritus conocidos como 
Aku Aku (varua en tahitiano).

En principio, los seres humanos tienen un cuer-
po (hakari) y un alma (kuhane). Según la tradi-
ción, el alma sobrevive al cuerpo y es capaz de ad-
quirir cualquier forma, humana o animal, pero su 
expresión clásica es la de un esqueleto, tal como 
aparece representada en el moai kava kava.

Precisamente, una de las leyendas más conoci-
das se refiere al Ariki Tu’u Ko Ihu, quien observó 
a dos aku aku, llamados Hitirau y Nuku Te Man-
go, durmiendo cerca de Puna Pau. Al llegar a su 
casa, en la aldea del Ahu Tepeu, talló sus imá-
genes cadavéricas en madera, definiendo el mo-
delo del moai con costillas (kava kava) salientes, 
para dominarlos. Los espíritus se le aparecieron 
luego como jóvenes mortales.

Los espíritus aparecen hasta en los episodios 
menos conocidos del origen legendario del po-
blamiento de Rapa Nui. Los espíritus aparecen 
en cada episodio de la leyenda, asumiendo el 
rol de guías o guardianes protectores, como 
maestros de algunas artes (tatuaje, anzuelos), o 
como seres vengadores o malignos. También se 
conservan referencias a la acción de sacerdotes 
o chamanes, llamados tumu ivi atu’a, capaces de 
conjurar y dominar a los espíritus negativos.

Los espíritus protectores del Ariki Hotu A 
Matu’a, llamados Kuihi y Kuaha, aparecen en 
diferentes momentos: vuelven a Hiva a buscar la 
estatua quebrada de Oto Uta, lo protegen en el 
conflicto con Oroi, y están a su lado al momen-
to de su muerte. Luego, su espíritu aparece en 
la forma de un ratón, mientras en su cráneo se 
conserva el mana más poderoso de la isla.

A principios del siglo XX, la investigadora in-
glesa Katherine Routledge pudo rescatar la refe-
rencia a unos 90 aku aku con sus nombres pro-
pios, asociados a territorios específicos en toda 
la isla. Mataveri O Tai era el nombre de uno de 
los dos aku aku del lugar que conserva el mismo 
nombre, a los pies de Rano Kau. En la actuali-

Comprensión del mana, según Rafael Rapu
El mana no es sólo poder, como tradicionalmente se le traduce. Significa tener conocimientos y 
saber utilizar esos conocimientos en las cosas que se emprenden. No es sólo una idea divina o 
sobrenatural, sino un aprendizaje. Sin embargo, el mana es muy poderoso, y según la tradición, 
puede matar a la persona que lo invoca si ésta no es digna.

cluía a sabios (maori) y sacerdotes (ivi atua), y luego 
una variedad de especialistas artesanos, guerreros 
(matato’a), pescadores (tangata tere vaka) y agri-
cultores (tangata keu keu henua). Al nivel más bajo 
se encontraban los sirvientes (kio) y los enemigos 
vencidos destinados al sacrificio (ika).

La posición de la aristocracia se sustentaba en 
su origen divino, como descendientes de los dio-
ses creadores. En la línea de los Ariki de Rapa 
Nui, dentro del linaje Honga del clan Miru, el hijo 
primogénito estaba destinado a recibir el poder 
como líder religioso de la isla.

Los hombres importantes como el Ariki estaban 
investidos de un poder de origen sobrenatural, el 
mana, y protegidos por las normas del tapu, lo pro-
hibido. Ese poder se concentraba en la cabeza, al 
punto que según la tradición nadie podía tocarlo, 
ni cortarle el pelo. Ese poder se podía expresar en 
forma positiva al iniciar las siembras o cosechas, o 
en forma negativa, provocando incluso la muerte.

El control de la producción de alimentos se 
tradujo en una intensificación de la producción 
agrícola, que constituyó la base de la subsisten-
cia, mientras los alimentos del mar de mayor 
prestigio como el atún y las tortugas estaban 
reservados a la nobleza, cuya obtención estaba 
encargada a algunos especialistas y sometida a 
las restricciones del tapu durante varios meses al 
año. Las grandes fiestas y ceremonias eran oca-
siones para la redistribución de alimentos, que es 
uno de los elementos característicos de socieda-
des organizadas como “jefaturas”.

La mayor o menor importancia de las personas 
en la pirámide social se estructuraba en función 
del grado de cercanía con el ancestro más impor-
tante. Con el tiempo esto se complica en la me-
dida que aumenta la población, y se subdividen 
o fusionan las familias (ure), linajes (paenga) o 
clanes (mata), según las circunstancias históricas. 
En casos de conflicto, era común que alguna fa-
milia acogida por un grupo más poderoso, hasta 
llegar a la constitución de dos confederaciones 
de clanes, que caracteriza la época del culto al 
hombre pájaro.

En esta última fase de la prehistoria isleña 
(Huri moai: desde fines del siglo XVII hasta tiem-
pos históricos), se reconocen ocho clanes mayo-
res y cuatro menores, que se organizaban en dos 
grandes confederaciones que dividían la isla en 
dos: los clanes asociados a los Miru, linaje real, 
en la mitad noroeste de la isla (Ko Tu’u Aro), y 
aquellos que ocupaban la mitad sureste, agrupa-
das bajo el nombre de Hotu Iti.

En este contexto, las construcciones monumen-
tales dedicadas al culto a los ancestros fundado-
res de cada linaje constituían la evidencia visible 
del nexo genealógico con un territorio. Al mismo 
tiempo legitimaban el dominio sobre los territorios 
y hacían referencia permanente al mana de los an-
cestros encarnados en cada imagen (moai), que 
eran el rostro vivo (aringa ora) de algún antepa-
sado claramente identificado. Los centros de ese 
poder político y religioso se ubicaron de preferen-
cia en la costa, para controlar territorios (kainga) 
independientes y autónomos, que se proyectaban 
hacia el interior de la isla.

Los límites eran marcados por acumulacio-
nes de piedras (pipi horeko), cuya trasgresión 
normalmente constituía una grave falta. Cerca 
de los ahu se instalaban las personas de alto 
rango y los sacerdotes, ocupando casas en 
forma de botes invertidos (hare paenga o hare 
vaka). Hacia el interior, las familias reunidas en 
torno al hombre más importante (tangata ho-
nui), generalmente los ancianos que hacían de 
cabeza de los linajes. Estas familias formaban 
pequeños asentamientos permanentes o semi-
permanentes, junto a los campos de cultivo. Las 
habitaciones eran menos elaboradas y, aparte 
de estructuras elípticas como las hare paenga, 
se encuentran casas de planta rectangular y cir-
cular. La arquitectura doméstica se completaba 
con los fogones subterráneos delimitados por 
losas de basalto (umu pae) y, en tiempos tar-
díos, con refugios para las gallinas (hare moa) y 
estructuras circulares para proteger las plantas 
(manavai).

Probablemente existieron zonas de acceso 
común para la explotación de algunos recursos, 
como canteras o bosques con características es-
peciales. El control de algunos de esos recursos 
por parte de diferentes grupos debió sustentarse 
en normas de reciprocidad e intercambio.

IDEOLOGÍA
En Rapa Nui no aparecen los grandes “dioses” 
del panteón polinesio (Tane, Tangaroa, Rongo, 
Oro), excepto la referencia a Tangaroa en el ori-
gen de la genealogía del Ariki Hotu A Matu’a, y 
en una leyenda en que aparece llegando a la isla 
en la forma de una foca, para ser casi devorado 
por un grupo de la costa norte.

Como sea, para entender el fenómeno rapa-
nui se debe considerar la importancia que ad-
quiere esa otra dimensión, mediante un concep-
to fundamental: el poder espiritual, el mana, y el 
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tras de su poder, ampliaron las plataformas, so-
bre los ahu interiores. Algunos pudieron realizar 
hasta tres o cuatro ampliaciones.

En el Ahu Tongariki, la plataforma central lle-
gó a 45 metros de largo, donde se instalaron 15 
moai colosales, y las extensiones laterales le die-
ron un largo total de 150 metros.

La selección del sitio para el levantamiento de 
un ahu debió ser materia no sólo de los especia-
listas ingenieros y arquitectos (tangata maori anga 
ahu), sino de los sacerdotes, que debían sacralizar 
el lugar, lo que se expresa en la instalación de una 
capa de tierra de color rojo en la base.

La mayoría de los 272 ahu se levantaron junto a 
la costa, de manera que normalmente su orienta-
ción es paralela al borde costero. Sin embargo, se 
han identificado unos 25 en que esto no ocurre, 
de los cuales más de un tercio fueron orientados 
según observaciones astronómicas precisas. 

A lo largo de más de 500 años, las familias 
levantaron unos 300 ahu en las cabeceras de 
sus territorios.

EVOLUCIÓN ARQUITECTÓNICA
La etapa de expansión megalítica en la isla 

debió comenzar hacia fines del primer milenio 
de nuestra Era. Los últimos ahu se estaban cons-
truyendo hacia el siglo XVII, lo que significa que 
en un período relativamente corto, la sociedad 
rapanui se concentró en la construcción de unos 
300 ahu y alrededor de 1000 moai.

Con el tiempo, cada plataforma sufriría una 
serie de ampliaciones, según la capacidad de 
cada grupo, llegando a refinamientos tales como 
la construcción de muros de basalto pulido y fri-
sos de escoria roja, para recibir moai cada vez 
más grandes y estilizados.

A veces, la última ampliación del muro poste-
rior del ahu incluye cuerpos o cabezas de moai 
reciclados de una etapa anterior del propio ahu, o 
incluso bloques labrados a partir de toba de moai, 
y en casos excepcionales diseños en relieve, como 
en el Ahu Nau Nau de Anakena. La perfección del 
engaste y pulido de los bloques del Ahu Vinapu 

De los ahu levantados en el interior de la isla (unos 30), hay dos ejemplos notables: 
el Ahu Huri A Urenga, orientado a la salida del sol en el solsticio de invierno, el día más 
corto del año en el hemisferio sur, hacia el 21 de Junio; y el Ahu Akivi, en donde el eje 
de la plataforma fue orientada de norte a sur, quedando perfectamente perpendicular al 
movimiento del sol en los equinoccios de otoño y primavera.

(Vinapu 1, o Tahiri) muestra una capacidad técnica 
extraordinaria, así como el poder reflejado en las 
proporciones del Ahu Tongariki, con una platafor-
ma de 45 metros de largo que llegó a sostener 15 
moai colosales, con extensiones laterales que le 
dieron un largo total de 150 metros.

En la fase tardía, tiempo de destrucción de las es-
tatuas (la fase huri moai), los ahu fueron en parte 
destruidos o modificados para recibir sepulturas co-
lectivas (avanga) bajo las plataformas. En algunos 
casos, se cubrieron con piedras para constituir lo 
que se ha llamado un “Ahu semi-piramidal”.

Un tipo arquitectónico interesante es el de-
nominado Ahu Poe Poe, debido a su forma de 
bote, compuesto por una estructura rectangular 
alargada con los extremos apuntados y elevados, 
asemejando una embarcación. Normalmente 
poseen una cámara a lo largo de la estructura, 
comunicada con el techo por medio de una se-
rie de aberturas. Estas características los acercan 
más a un tipo de construcción funeraria, a re-
presentaciones de botes construidos con tierra 
(miro o’one), o incluso a los hare moa, que a un 
verdadero ahu. Existen unos doce, concentrados 
en la costa norte.

Originalmente los ahu no estaban destinados 
a recibir los cuerpos de los miembros de cada 
linaje. En la etapa clásica presentan crematorios 
junto al muro posterior que da al mar, en la for-
ma de pequeñas cistas rectangulares. Las cámaras 
funerarias (avanga) fueron adiciones tardías a los 
ahu, construidas bajo la plataforma inclinada (ta-
hua), e incluso se prepararon pequeñas cámaras 
con muros de piedras bajo los moai caídos. Este 
cambio fundamental en el patrón mortuorio fue 
la adaptación a la falta de combustible para las 
cremaciones. Esto continuó hasta tiempos histó-
ricos, en la medida que cada familia reconocía su 
pertenencia a un territorio.

CONOCIMIENTOS ASTRONÓMICOS
Las estaciones del año tenían distinta duración, a 
partir de Tonga Nui, entre fines de junio y agos-
to; Hora Iti, hasta mediados de octubre; Hora 
Nui hasta marzo, época en que se realizaba la 

dad, muy pocos conocen detalles de esa tradi-
ción, pero la idea de un mundo de los espíritus 
de los ancestros y sus territorios sigue vigente.

A nivel más terrenal, los espíritus podían asumir 
formas de objetos o vivir como personas, tener hi-
jos con humanos, e incluso morir, bajo el poder de 
alguien más poderoso, para reencarnarse otra vez.

Directamente asociado a la expresión del poder 
sobrenatural, el mana, aparece el concepto de 
tapu, lo prohibido. El territorio era tapu para quie-
nes no estuvieran asociados a él directamente, lo 
que afectaba tanto a seres vivos como a espíritus. 
Las personas con mana podían afectar tanto a 
otras personas como a elementos inanimados, los 
que a su vez se convertían en tapu.

Hacia el final de la prehistoria de Rapa Nui, 
aparece Make Make como una divinidad am-

pliamente reconocida pero de atributos poco 
definidos. Claramente asociado a la ceremonia 
del tangata manu, su imagen grabada en relieve 
(básicamente una máscara que rodea los ojos), 
parece representar la encarnación de su espíritu 
en un cráneo.

Junto a Haua, otro espíritu que sólo aparece 
mencionado como compañero de MakeMake, 
fueron los encargados de traer las aves desde 
Motu Motiro Hiva (Isla Sálas y Gómez) hasta 
los motu frente a Rano Kau. La figura de Make 
Make aparece por primera vez como un cul-
to generalizado y como un nuevo orden po-
lítico que involucró a toda la isla, mientras el 
sagrado Ariki Henua mantenía sus privilegios 
de sangre, protegido en los inviolables terrenos 
de Anakena.
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FASE AHU-MOAI: EL ESPLENDOR 
MEGALÍTICO (1.000 A 1.680 D.C.)

LOS AHU
En Polinesia, como en muchas otras civilizaciones 
en el mundo, la ideología y el poder de la noble-
za se plasmaron en plataformas monumentales 
que se proyectan progresivamente hacia formas 
piramidales.

Las estructuras básicas fueron plataformas de 
piedra bajas y alargadas, en donde se levantaron 
efigies de los ancestros o dioses, representados 
por simples losas verticales de piedra o coral, o 
figuras talladas en madera. El conjunto se pro-
yectaba a una plaza rectangular, a veces pavi-

mentada y completamente amurallada. Ejem-
plos notables de estas expresiones megalíticas se 
encuentran en toda Polinesia, en los marae de 
las Islas de la Sociedad, los heiau de Hawai’i, los 
me’ae y tohua de las Islas Marquesas, los tu’ahu 
de Nueva Zelanda y, en forma excepcional, en los 
ahu de Rapa Nui.

A partir de la idea del marae de la Polinesia 
central, a la plataforma central del ahu se le in-
corporó un plano inclinado en el frente (tahua) 
pavimentado con piedras redondas (poro), y ex-
tensiones laterales.

Al principio, las plataformas eran pequeñas y 
bajas, con moai pequeños y rasgos naturalistas. 
A medida que las familias necesitaron dar mues-
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Toda esta operación debió requerir de enor-
me pericia, y el abundante uso de maderos y 
firmes cuerdas de fibra vegetal. En un sector 
de la cumbre, llamado Pu Makari, se puede 
observar una gran cantidad de orificios cilín-
dricos que pudieron servir para la instalación 
de gruesas vigas y cuerdas, pero están sobre 
un sector marginal de las canteras principales, 
de manera que su función no está claramente 
definida.

En los faldeos del cerro pueden observarse 
enormes acumulaciones del material producido 
por el tallado de cientos de moai a lo largo de 
varios siglos, miles de desechos de la prepara-
ción de los filos de los instrumentos de basalto. 
También es posible observar en las paredes de 
los nichos las marcas de las picotas (toki). Segu-
ramente, la toba era más fácil de trabajar si se 
impregnaba con abundante agua.

Los millones de golpes de esas pesadas picotas 
de mano parecen haberse detenido en un solo 
momento. Cientos de moai quedaron en distin-
tas etapas del tallado. Aunque en algunos casos 
fueron abandonados por problemas técnicos o 
fracturas, el sitio da la impresión que por algu-
na razón ese enorme esfuerzo fue interrumpido 
abruptamente, como si las propias herramientas 
esperaran la vuelta de los trabajadores en cual-
quier momento.

EL ESTILO 
La estética de las imágenes clásicas salidas de 
las canteras del Rano Raraku presenta un patrón 
claramente definido, cuya variación está asocia-
da a una progresiva estilización de los rasgos an-
tropomórficos. También aumentó el tamaño a lo 
largo del tiempo.

Una forma excepcional es el moai llamado 
“tukuturi” (arrodillado), único con piernas, 
puesto en cuclillas. Las estatuas más antiguas 
presentan rasgos más naturalistas, con cabezas 
trapezoidales o redondeadas, y se encuentran 
en las primeras etapas de construcción de los 
ahu. Algunas se han recuperado de las fases 
más antiguas de una plataforma, como en el 
Ahu Tongariki, o quedaron incorporadas a la 
última ampliación del muro posterior, como en 
el Ahu Nau Nau.

De acuerdo con la tradición relacionada con 
una estatua abandonada sin terminar en el fal-
deo de la cantera exterior, denominada Tai Hare 
Atua, el origen de la forma tiene una clara con-
notación fálica.

que mira al suroeste, pero llegaron hasta la mis-
ma cumbre y aún en el borde opuesto, hacia el 
interior del cráter, en cuyo faldeo se conservan 
más de cuarenta estatuas orientadas hacia la 
laguna.

Desde un punto de vista práctico, uno de los 
“misterios” por resolver es entender por qué no 
se extrajeron los bloques para llevarlos a un lu-
gar más cómodo para los escultores o cercano 
a su lugar definitivo, y porqué, en cambio, las 
figuras se tallaban con casi todos sus detalles en 
el nicho, incluyendo los finos rasgos de la cara 
y las manos.

 
EL TALLADO
Se iniciaba el tallado desde un costado de la 
imagen, enfrentando la pared vertical, o hacia 
abajo, en donde existieran superficies horizon-
tales o incluso bastante inclinadas, con la ca-

Hotu Matu’a y se lamentó: “Ay! Quebrado está el 
cuello del moai Tautó, del rey! No habéis tratado 
con cuidado a mi colega!”. 
Llamó el rey a sus empleados y les dijo: “Bajad, 
ved a mi colega que ha desembarcado en la 
playa, está en el arenal en Hiro Moko”.
Los hombres fueron, llegaron y vieron que el 
moai estaba ya en tierra. Tomaron el moai Tautó; 
sólo la cabeza y el cuello estaba ahí. Lo llevaron a 
la casa del rey y se lo entregaron. 
El rey lanzó lamentos porque el tronco, los pies y 
las manos habían quedado en Hiva, en su tierra. 
Llorando dijo el rey: “Has llegado de Hiva, de 
la tierra de abundante comida, de labios 
sucios”. 

beza hacia arriba o hacia abajo. Sin embargo, 
la figura siempre terminaba apoyada sobre la 
espalda, hasta desprender el bloque cortan-
do la quilla que quedaba a lo largo del eje del 
cuerpo. Luego, se deslizaba por la ladera hacia 
la base del cerro, donde se había preparado un 
hoyo que le permitiría quedar de pie. En esa 
posición, se terminaría el tallado de la espalda, 
y quedaba en posición de “caminar” a su des-
tino final.

mayoría de las fiestas, y Tonga Iti, entre abril y 
mayo, la época más lluviosa y con fuertes vientos 
del noroeste.

Según los datos astronómicos modernos, 
hacia fines del primer milenio de nuestra Era, 
al inicio del gran desarrollo de la cultura me-
galítica rapanui (Fase Ahu Moai), los isleños 
pudieron apreciar un número extraordinario 
de eclipses solares (he kai i te ra’a) y cometas 
(hetu’u ave). Según las investigaciones recien-
tes del astrónomo William Liller, unos 20 ahu 
fueron orientados intencionalmente con un 
sentido astronómico, de manera que los moai 
miraran la salida o la puesta del Sol en solsti-
cios o equinoccios.

En general, los ahu orientados astronómi-
camente en el interior de la isla se vinculan 
con los solsticios, especialmente de invierno, 
mientras que los ahu astronómicos costeros se 
orientan preferentemente en sentido equinoc-
cial, norte-sur, de manera que los moai mira-
ban exactamente hacia el este u oeste. Puede 
ser que los de la costa estaban relacionados 
con la ubicación de posiciones precisas desde 
el mar, mientras que en el interior tenían un 
sentido agrícola, especialmente en el solsticio 
de invierno.

El monumento astronómico más notable es 
el Ahu Huri A Urenga. Está orientado para mirar 
la salida del Sol detrás del Poike, en el solsticio 
de invierno, en línea con Maunga Mataengo. 
Junto a la plaza hay unas cavidades circulares, 
que también tendrían sentido astronómico.

En Vinapu, el Ahu Tahiri señala los equinoc-
cios, y el Ahu Vinapu 2, el solsticio de verano. 
El Ahu Ra’ai y el Ahu Tongariki está orientado 
al solsticio de verano. Desde Orongo, puede 
observarse el solsticio de invierno alineado con 
Pua Ka Tiki, lo que pudo darle una connota-
ción especial a la selección del lugar para la 
ceremonia del tangata manu. Unas cavidades 
circulares junto a un pequeño ahu cerca de las 
primeras casas, no han podido ser vinculadas 
con direcciones astronómicas conocidas, pero 
deben haber sido utilizados de alguna manera 
en las ceremonias.

LOS MOAI
Los moai fueron un elemento dominante en el 
paisaje de la isla, hasta su destrucción entre fines 
del siglo XVII y comienzos del siglo XIX. Esas esti-
lizadas figuras eran la encarnación del espíritu de 
los ancestros de cada linaje. Los nombres propios 

de algunos de ellos se pudieron rescatar desde 
tiempos remotos.

Se han registrado unos 900 moai en la isla. De 
estos, unos 400 se encuentran en la cantera de 
Rano Raraku, 288 asociados a los ahu, y el resto 
dispersos en distintos puntos de la isla, proba-
blemente abandonados en la ruta a algún ahu. 
Del total, más de 800 fueron tallados en la toba 
lapilli del Rano Raraku, 22 en traquita blanca, 18 
en escoria roja y 10 en basalto.

La selección de las canteras del Maunga Eo 
(cerro fragante), más conocido como Rano Ra-
raku, se debió a que la piedra volcánica de color 
amarillo grisáceo que se da exclusivamente en 
ese lugar de la isla, un tipo de ceniza compacta 
con incrustaciones de pequeños trozos de ba-
salto denominada toba lapilli, era una materia 
prima intermedia entre la blanda traquita o es-
coria y el durísimo basalto, y más accesible para 

la construcción masiva de estatuas mediante 
el uso de simples picotas y azuelas de basalto 
(toki).

La mitad norte del cráter, cuyos bordes bajan 
suavemente, está compuesta por un material 
arcilloso rojizo. La toba lapilli aflora en la mitad 
sur del cráter, en el lado más alto (162 metros). 
La actividad de los antiguos expertos talladores 
de imágenes de piedra (tangata maori anga 
moai maea) se concentró en la pared exterior 

ORIGEN DE LOS MOAI

Hotu Matu’a envía hombres para traer 
el Moai Tautó

Cuando el rey se había establecido en Anakena, 
en la casa Tupatu’u, dijo a dos hombres: Volved 
a Hiva, a nuestra tierra para traer un moai de 
piedra. Ha quedado frente a la bahía. Cuando 
desembarquéis en la bahía, tened mucho 
cuidado de no quebrarlo, al moai del difunto 
Aroki Tautó.
Se fueron los dos hombres en el barco. No había 
olas grandes ni pequeñas, no había viento. Se 
fueron estos hombres y arribaron en Hiva. 
Cuando habían arribado, vieron el moai que 
estaba en pie en la bahía. Quebraron el cuello 
del moai Tautó. Entonces se rompieron las olas, 
silbó el viento, cayó la lluvia, sonaron los truenos 
y cayó un aerolito sobre esta isla. Ya sabía el rey 
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El trabajo de las estatuas de piedra. Referido por Arturo Teao
Los hanau momoko hicieron 
los moai. El primer moai era Tai 
Ahare Atua. No resultó bueno. 
El maestro Miru lo hizo, pero no 
tuvo éxito. Entonces dijo a seis 
hombres compañeros: “Id los 
seis a Te Veravera, a la casa de 
Kave Heke de la tribu Marama, 
un Marama viviente en el lado 
norte. Preguntadle a Kave Heke 
–pues él es el maestro-: “¿Cómo 
se trabaja el moai?”. 
Los seis mozos fueron y llegaron 
a la casa de Kave Heke. Este 
vio los seis jóvenes compañeros 
y dijo: “Aquí vienen lindos 
mozos”. 
Los jóvenes le saludaron: “Aló 
viejo”. Kave Heke contestó: 
“Aquí estoy, bienvenidos seáis 
vosotros, jóvenes”. Kave Heke 
salió de la casa y encendió un 
curanto. En la tarde lo destapó 
y llevó adentro diciendo: 
“Tomadlo y comed, para que 
tengáis éxito en el trabajo”. 
Los jóvenes dijeron: “Ya sabe”. 
Se acostaron en la noche y 
Kave Heke preguntó: “Ay, ay, 
ay, ¿cómo habéis venido aquí, 
jóvenes?”. “Nos mandó el 
compañero Miru A’Hotu donde 

ti”. Kave Heke preguntó: “¿Para 
qué?”. “Por el trabajo de los 
moai. ¿Cómo se hace el trabajo 
de los moai?”. Kave Heke no 
contestó ni una palabra.
Se acostaron, pues, en la 
noche y así pasó un día, el 
segundo día y al tercer día se 
despidieron. Pero Kave Heke 
les dijo: “Quedaos ahora 
todavía”. Él hizo un curanto y al 
amanecer lo destapó, les dio de 
comer y los despidió. 
Los seis hombres salieron de 
la casa y yendo por el camino 
llegaron frente a la piedra 
de Kihikihi. Kave Heke salió 
hasta la esquina de su casa y 
gritó: “Eh! Jóvenes, esperad, 
escuchadme bien!”. Los seis 
dijeron entre sí: “Esperemos 
todos, pues el compañero 
Kave Heke nos hablará”. Se 
quedaron y Kave Heke les gritó: 
“Id y decid al compañero Miru 
A’Hotu y a Tangi Teako A’Hotu, 
abajo en vosotros está el moai”. 
Ellos sefueron y uno pasó al 
lado a orinar. Entonces clamó: 
“!Ahí abajo en vosotros fijaos! 
Se fueron y llegaron al 
Rano Raraku. El maestro les 

todo esto está muy lejos de cualquier otra expre-
sión megalítica en el resto de Polinesia.

PUKAO
De los 164 moai levantados sobre un ahu, 58 

recibieron cilindros de escoria sobre la cabeza, 
llamados pukao. Los pukao se tallaron en la can-
tera de Puna Pau, un pequeño cráter frente a 
Hanga Roa. En la propia cantera o en su trans-
porte, quedaron abandonados 31 pukao. Las di-
mensiones de estos cilindros alcanzaban entre 1 
y 2 metros de alto, por 2 a 3 metros de diámetro, 
con pesos de entre 9 y 20 toneladas.

Los moai estaban destinados a encarnar el es-
píritu vivo de un ancestro. Mientras no llegara 
a levantarse sobre un ahu determinado no se-
ría más que una estatua vacía. En el año 1978, 
durante la reconstrucción del Ahu Nau Nau en 
Anakena, se encontró por primera vez la expre-

sión visible del espíritu encarnado en las estatuas: 
los ojos de coral y pupila de obsidiana o escoria 
roja que constituían el rostro vivo (aringa ora) de 
los ancestros, y el vehículo para la proyección del 
mana. Después de siglos de destrucción y aban-
dono, la mirada de los moai comienza a descu-
brirse otra vez.

Desde su posición sobre un ahu, ya sea mirando 
hacia el centro de la isla desde la costa, o en los 
terrenos interiores, distribuían ese poder como un 
manto protector sobre el linaje y su territorio.

MEGALITISMO Y CAMBIO
El nivel alcanzado por la Cultura Megalítica rapa-
nui resultó de la combinación de múltiples facto-
res, en donde la competencia provocada por las 
restricciones ambientales se expresó justamente 
en la construcción de ahu y moai cada vez más 
grandes. El aumento incontrolado de la pobla-

preguntó: “¿Cómo les fue 
jóvenes?”. Ellos dijeron a Miru: 
“Hemos venido aquí, pues el 
compañero Kave Heke nos 
ha dicho: Id y decid: Abajo 
en vosotros está el secreto 
de hacer moai!”. El maestro 
escultor dijo ahora a los 
hombres: “Cortad la piedra y 
trabajad un moai”. Hicieron 
un moai de hombre y otro 
de mujer. Resultaron bonitos 
los moai. Se alegraron los 
hombres. 
Al terminar el moai masculino 
y femenino, los llevaron y 
botaron al mar. Volvieron e 
hicieron otro moai, llamado Te 
Tokanga, después hicieron el 
moai Tonga Riki, el moai Piro 
Piro, y así hicieron todos los 
moai. Los llevaban encima de 
los ahu de los muertos para 
que vigilaran los nichos de 
los mausoleos; para eso los 
hicieron. Los hombres dijeron: 
“Si Kave Heke hubiera muerto, 
no sabríamos cómo se trabajan 
los moai de piedra”. 

El tamaño promedio de los moai es de unos 4,5 
metros de altura. Sin embargo, en la cantera prin-
cipal de Rano Raraku quedó sin desprender de 
su nicho una imagen de 21,65 metros, conocida 
como Te Tokanga, que habría llegado a pesar más 
de 200 toneladas, algo impensable aún para la 
tecnología más moderna. Las estatuas de mayor 
tamaño se encuentran abandonadas en los fal-
deos de la cantera, lo que demuestra que la socie-
dad rapanui estaba por alguna razón embarcada 
en una competencia que finalmente se resuelve 
en el abandono total del megalitismo.

Unos 164 moai llegaron a los distintos ahu 
dispersos en todo el contorno de la isla, y a 
algunos en el interior. En ocasiones formaban 
grupos imponentes, como los 15 moai del Ahu 
Tongariki, con pesos individuales de más de 60 
toneladas, o los siete moai del tipo promedio en 
el Ahu Akivi.

Destaca como pieza única el moai llamado 
Paro, con su impresionante altura de 10 metros, 
que además tenía un enorme pukao de dos me-
tros de diámetro, en el Ahu Te Pito Kura. Según 
los cálculos del Profesor William Mulloy, este úl-
timo moai debió requerir el esfuerzo de treinta 
hombres durante un año para su confección, 
noventa hombres durante dos meses para tras-
ladarlo, y noventa hombres durante cinco meses 
para instalarlo sobre la plataforma.

EL TRANSPORTE
Según la tradición, los moai caminaban. De he-
cho, desde el volcán salían varios caminos desti-
nados al transporte de las estatuas (Ko te ara o 

te moai). Todavía es visible el camino que seguía 
por la costa sur, en donde se encuentran varias 
estatuas caídas hacia delante.

Se ha probado que es factible (aunque no muy 
práctico) hacer “caminar” un moai de unos tres 
metros de altura, haciéndolo bascular alternada-
mente al mismo tiempo que se tira de cada lado 
de la base hacia delante. Otro experimento exito-
so muestra el traslado de un moai recostado sobre 
una plataforma de maderos como trineo, que se 
tira con cuerdas sobre troncos transversales.

Sin embargo, excavaciones recientes en un 
tramo del camino de los moai entregan datos 
nuevos, que obligan a replantear la ingeniería 
del traslado y a realizar nuevos experimentos. 
Las huellas de una gran cantidad de troncos ins-
talados de manera vertical, o inclinados, a am-
bos lados del camino, que en algunos tramos pa-
rece cortado en U, y con pavimento en algunos 
sectores, parecen indicar que en el transporte 
era fundamental la palanca. De acuerdo con la 
información disponible, el traslado de los moai 
fue la tarea que demandó mayor esfuerzo físico 
y destreza técnica.

Finalmente, el levantamiento sobre la platafor-
ma debió ser un desafío complejo pero de mayor 
paciencia, sobre todo cuando se trataba de po-
ner estatuas muy cerca de otras, en una platafor-
ma elevada, sin ayuda de cementos o barras de 
sujeción, ni poleas. Algunas evidencias indican 
que el levantamiento de las estatuas se realizaba 
mediante la acumulación progresiva de piedras 
de tamaño medio, hasta levantar una rampa de 
gran volumen. Probablemente, ese mismo ma-
terial servía para el relleno de la plataforma del 
ahu.

Una prueba extrema de capacidad técnica sería 
levantar hasta más de diez metros de altura un 
cilindro de escoria que pudo pesar más de diez 
toneladas, para equilibrarlo sobre una pequeña 
superficie. Desde luego, la ingeniería detrás de 

Makemake Creador. Referido por Arturo Teao Tori

Makemake estaba solo; esto no era bueno. Tomó una 
calabaza con agua y miró dentro. Entró en el agua y 
vio cómo la sombra de su rostro había entrado en el 
agua. Habló y saludó a su propia sombra: “Salve, joven!
Qué hermoso eres, parecido a mí!. Un pájaro se posó 
entonces de golpe sobre su hombro derecho. Este se 
asustó. Tomó sombra y pájaro y los dejó juntos. Después 
pensó en crear al hombre igual a él. Fecundó piedras: 
no hubo resultado porque las aguas del reflujo corrieron
sobre la extensión de un terreno malo. Fecundó el agua: 
del semen desparramado salieron solamente paroko.
Finalmente fecundó tierra arcillosa. De ella nació 
el hombre. Vio que esto resultó bien. Después vio 
Makemake que aún no estaba bien pues el hombre seguía 
solo. Lo hizo dormir en la casa. Cuando estuvo dormido, 
fecundó sus costillas del lado izquierdo. De ahí nació la 
mujer. Makemake dijo: Vivina, vivina, hakapiro e ahu ê!.

Así me dijo mi abuelo materno, Tori 
A’Papaveri: 
Para colocar el sombrero sobre un moai, 
tuvieron que amontonar piedras; volteaban 
entonces el sombrero sobre éstas hasta llegar 
arriba a la cabeza de los moai. Usando una 
angarilla hecha de gruesos palos, lo hacían 
encajar en la cabeza. 
Después deshacían el amontonamiento, 
sacaban las piedras y las dejaban para el ahu. 
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mortuorias muestra cuan profundamente se vio 
afectada toda la sociedad y su impresionante ca-
pacidad de adaptación. 

BATALLA DEL POIKE
En los esquemas tradicionales del desarrollo his-
tórico cultural de Rapa Nui, la fase “Huri Moai”, 
de la caída de las estatuas, se fija hacia el año 
1680 d.C., que correspondería con la tradición 
de la batalla del Poike.

Según la leyenda, en esa batalla fueron ex-
terminados los Hanau e’epe (los “orejas largas” 
de la confusa versión tradicional, que habría 
que descartar definitivamente), excepto un úni-
co sobreviviente (Ororoine) como resultado de 
la rebelión final contra la clase dominante. Sin 
embargo, la trinchera en la base del Poike, que 
tradicionalmente se ha interpretado como “El 
gran curanto de los Hanau e’epe” (Ko te umu 
o te Hanau e’epe), era algo diferente. De hecho, 
no se trata de una trinchera defensiva, sino de 
una serie de fosas separadas, en donde no se 
encontró evidencia alguna de fuego ni restos 
humanos. Una interpretación alternativa es que 
servía para propósitos agrícolas.

CRISIS GLOBAL: 
ADAPTACIONES GLOBALES
Aun cuando el abandono del megalitismo parece 
haber ocurrido abruptamente, tal como cuenta 
la leyenda que atribuye la caída de las estatuas a 
la venganza de una poderosa mujer, muy moles-
ta por no haber recibido su parte de una enorme 
langosta, debió tratarse de un proceso acumu-

lativo que involucró distintos factores, en donde 
la adaptación a las nuevas y críticas condiciones 
requirió un tiempo relativamente prolongado.

Este proceso debió desarrollarse por el siglo 
XVII, expresado en una serie de tensiones entre 
grupos vecinos, hasta llegar a las guerras que se 
tradujeron en la destrucción de los ahu y moai 
de los vencidos. En este contexto, el prestigio 
de la clase sacerdotal fue disminuyendo fren-
te al predominio creciente de la clase guerrera 
(matato’a). La crisis en la producción de alimen-
tos hizo necesario disminuir la presión sobre el 
ambiente, con un sistema económico menos 
exigente, junto con tecnologías más conserva-
doras y más eficientes para la protección de las 
plantas. Las ceremonias se orientaron a asegu-
rar la fertilidad y a influir con la magia del mana 
sobre los recursos necesarios para la subsisten-
cia.

A lo largo de este período y hasta tiempos his-
tóricos, se hicieron caer todos los moai de la isla. 
El mana de las figuras fue eliminado por medio 
de la remoción y destrucción de sus ojos de coral. 
Los ahu se transformaron, ocultando su forma 
original, y se construyeron cámaras (avanga) en 
el interior para recibir los huesos blanqueados de 
las antiguas familias, resultado de la carencia de 
combustible para las cremaciones.

Esta continuidad en el uso de los antiguos cen-
tros de poder indica que no se trata de una sim-
ple usurpación por grupos enemigos, sino que 
en muchas ocasiones fueron destruidos por sus 
propios dueños, al perder sustentación el siste-
ma tradicional.

Caída de las estatuas de piedra
Caída de los moai Referida por Juan Araki
Un hombre bajó a la playa hasta 
llegar al mar. Tomó al bajar 
una red y saltó en el agua. Se 
sumergió y entró en un hoyo 
en que había una langosta. 
El hombre sintió en el hoyo 
cómo la langosta le tiró de 
arriba. Se dio vuelta para mirar. 
Al ver la langosta que estaba 
arriba, salió. Se fue a la playa 
y dijo a los hombres: “vamos 
todos a entrar al mar”. Los tres 
saltaron adentro y llegaron a 
ese hoyo, sumergiéndose los 
tres. Vieron que la langosta 

había bajado de la parte alta del 
hoyo. Los tres extendieron las 
manos, agarraron la langosta, la 
llevaron afuera y transportaron 
nadando hasta la playa. Fueron 
a la casa, cocieron la langosta y 
la comieron. 
Era grande la langosta, de 
grande abdomen. La comieron 
y terminaron con ella. Cuando 
una vieja que era cocinera para 
los trabajadores de los moai 
llegó de arriba, dijo: “Ah, qué 
langosta! Langosta grande, 
de grande abdomen. ¿Entre 

cuántos habéis comido la 
langosta grande? No habéis 
dejado ni una pata para mí”. 
Al volver exclamó la vieja 
hacia el cielo: “Caed vosotros, 
muchachos!”. Los moai 
cayeron en el suelo. El viento 
sopló, hubo relámpagos y los 
truenos estallaron en el suelo. 
Al día siguiente habían caído 
los otros moai. Se dispersaron 
los artesanos. Te Tokonga era 
el último moai. No hicieron 
más moai. 

ción no pudo ser disminuido a niveles sustenta-
bles, de manera que los grupos sufrieron divi-
siones y fusiones para asegurar su supervivencia. 
La competencia entre los grupos más poderosos 
era inevitable en un ambiente deteriorado por 
sobre explotación y sometido a catástrofes natu-

rales periódicas. La insistencia en el megalitismo 
era un callejón sin salida, pero mantuvo por un 
tiempo la cohesión social, la estabilidad y el or-
den entre los grupos más capaces de asegurar su 
acceso a los recursos para la subsistencia.

Dada la ausencia de embarcaciones de alta 
mar que podrían haber aliviado la presión de-
mográfica sobre una producción de alimentos 
insuficiente, el mana de los ancestros no sería 
capaz de sostener la sociedad para siempre. La 
situación continuó hasta que todo el sistema 
social, religioso, político y económico entró en 
un proceso de crisis que, aparte de significar el 
abandono definitivo del megalitismo, requirió de 
un esfuerzo notable de adaptación que genera-
ría nuevas expresiones en todos los aspectos de 
la cultura.

FASE HURI-MOAI: CRISIS 
Y ADAPTACIÓN (1.680 A 1.867 D.C.)
Durante este período, la isla sufrió las conse-
cuencias de un severo proceso de deterioro 
ambiental, inevitable cuando un ecosistema 
pequeño y frágil se combina con una sociedad 
orientada a la competencia, intensificando pro-
gresivamente la presión sobre recursos escasos. 
Uno de los factores más críticos fue la cantidad 
de habitantes que pudo llegar a sostener la isla. 
Las estimaciones más conservadoras indican que 
la población llegó a un máximo de 10.000 habi-
tantes. Al menos, algunos datos de los primeros 
visitantes europeos permiten extrapolar cifras de 
hasta 6.000 habitantes. En la actualidad, en la 
isla viven unas tres mil personas.

La vegetación arbórea fue afectada inten-
samente por su importante uso en las grandes 
obras públicas y ceremoniales, como leña para el 
consumo diario y por un tipo de horticultura de 
tala y roza, esto es, el corte y quema de sectores 
de bosque para la plantación de tubérculos, sin 
olvidar que la antigua práctica de cremación de-
mandaba un alto consumo de combustible.

Esto ocurrió en forma progresiva, hasta que 
hacia fines del siglo XVII el desastre ecológico de 
la deforestación eliminó la materia prima nece-
saria para hacer embarcaciones de alta mar y, 
con ello, la imposibilidad de reducir la presión 
sobre el ambiente mediante la migración de una 
parte de la población. Como consecuencia, de-
bieron verse afectadas todas las otras actividades 
que dependían en gran medida de esos recur-
sos, como la construcción de ahu y el traslado 
de los moai. El cambio radical en las costumbres 
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Con el tiempo y en especial en torno a la ce-
remonia del tangata-manu, que caracteriza la 
segunda fase en la prehistoria isleña, se llegaron 
a construir 53 casas alineadas en el borde del 
cráter, formando tres conjuntos independien-
tes pero armónicos. Casi todas las casas fueron 
saqueadas y destruidas en tiempos históricos y 
reconstruidas varias veces en los últimos veinte 
años. Al ingresar a la aldea, cerca del borde del 
acantilado, se encuentran dos casas que fueron 
dejadas sin restaurar intencionalmente, para 
apreciarlas en su “estado natural”.

La idea de construir aquí casas con muros sóli-
dos en vez de los livianos techos vegetales de las 
hare vaka, deriva de la exposición del sitio a los 
fuertes vientos marinos. La disponibilidad de las 
lajas de basalto como materia prima y la aplica-
ción de la técnica de construcción más simple, 
llevaron al diseño de un conjunto arquitectónico 
único en la isla.

En algunos muros y en especial en los vanos 
de algunas estrechas puertas, se incorporaron 
bloques de basalto reciclados de las fundaciones 
de antiguas hare paenga.

En el interior de algunas de las casas, algunas lo-
sas verticales que son las fundaciones de los muros 
interiores, fueron pintadas con diseños caracterís-
ticos de la ceremonia del hombre pájaro y también 
con barcos europeos, lo que demuestra su uso 
hasta tiempos históricos. Al menos, se sabe que 
la ceremonia del tangata manu se realizó hasta la 
segunda mitad del siglo XIX, hacia 1867.

Uno de los elementos más impresionantes de 
la aldea era un moai de basalto llamado Hoa 
Haka Nana Ia. Este moai, de 2,5 metros de alto, 
es único no sólo porque fue realizado en basal-
to, la materia prima más dura disponible, sino 
también porque representa la continuidad y el 
cambio que estaba ocurriendo en la antigua cul-
tura. El frente muestra la forma clásica del perío-
do del florecimiento del megalitismo, y grabados 
en la espalda todos los motivos que representan 
la siguiente fase: tangata manu (hombre pájaro), 
ao (remo de doble pala, símbolo del poder), y 
komari (vulva, símbolo de la fertilidad).

Este moai excepcional se encontraba incorpo-
rado en el muro de una casa en el sector central 
de la aldea, llamada Taura Renga. Fue sacado en 
1868 por la tripulación del barco de guerra in-
glés Topaze, y se encuentra desde entonces en el 
British Museum de Londres. El nombre, tal como 
fue recogido por los propios ingleses, refleja su 
origen: “el amigo robado”. 

Vistas delanteras y traseras del moai en el Museo 
Británico, conocido como Hoa Haka Nana Ia.

Petroglifos en el recinto sagrado de Orongo, 
Mata Ngarau.
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El esfuerzo por mantener ese sistema median-
te una mayor exigencia sobre la población y los 
recursos debió provocar tensiones dramáticas. 
Los gigantescos moai abandonados en la can-
tera muestran la necesidad de aferrarse al mana 
de los ancestros hasta un nivel que fue imposible 
mantener.

El deterioro del ambiente obligó a buscar alter-
nativas más eficientes. Entre los avances tecno-
lógicos se cuentan recintos circulares de piedra, 
llamados manavai, construidos sobre o bajo la 
superficie del terreno, aprovechando cavidades 
naturales para proteger las plantas del viento y 
de la pérdida de humedad. Importantes exten-
siones de terreno fueron cubiertos con piedras 
volcánicas pequeñas para conservar la humedad 
(“mulching”), en donde era factible plantar ca-
motes. Por su parte, las gallinas fueron protegi-
das con verdaderas fortalezas de piedra usadas 
como gallineros (hare moa).

Desde el punto de vista ideológico, en esta 
época surgen con mayor fuerza los ritos de los 
primeros frutos y la magia de la fertilidad. Mu-
chos artefactos cargados de mana estaban des-
tinados a favorecer el crecimiento de las plantas, 
la fertilidad de las gallinas y la suerte en la pesca. 
Una de estas piedras mágicas, llamada Te Pu o 
Hiro (la trompeta de Hiro), se soplaba por unos 
orificios para que el sonido atrajera los cardúme-
nes a la orilla. En esta y en muchas otras piedras 
se grabaron con finas líneas incisas los “komari” 
(vulvas), símbolo clásico de la fertilidad.

A esta época debe corresponder la mayoría de 
los petroglifos en donde se asocian komari, pe-
ces, aves y plantas. Incluso, se retiraban cráneos 
de personas importantes de los osarios para 
aprovechar su mana con estos propósitos.

Estas adaptaciones tuvieron su expresión más 
notable en lo ideológico por medio del culto a 
Make Make (el “Dios creador”) y la ceremonia del 
tangata manu (hombre pájaro). El antiguo culto a 
los ancestros en los centros religiosos de cada fami-
lia se desplaza a un centro de competencia anual 
por el poder, en la aldea ceremonial de Orongo.

La Aldea Ceremonial de Orongo se encuentra en 
uno de los escenarios más espectaculares de la 
isla, en el borde más angosto del Rano Kau. La 
caldera del cráter mide cerca de un kilómetro y 
medio de diámetro, y en su interior la acumula-
ción de aguas lluvia formó una laguna cubierta 
por manchones de totora.

El interior del cráter, con paredes de 200 me-
tros, constituye un gigantesco manavai natural, 
con un microclima que permitió una mejor con-
servación de las especies vegetales endémicas y 
de aquellas introducidas por los colonizadores 
polinesios. De hecho, en las laderas rocosas del 
cráter se conservó el último toromiro, hasta el 
año 1960. En tiempos históricos, se plantaron 
en su interior variedad de árboles y arbustos 
exóticos que hoy dominan en distintos sectores, 
como paltos y miro tahiti (Melia), e incluso parras 
silvestres y una gran bouganvilia rosada a los pies 
del kari kari. En los últimos años se ha intentado 
reintroducir, sin mucho éxito, especies como to-
romiro, mako’i, hau hau y marikuru.

La laguna fue una de las principales fuentes 
de agua hasta los años sesenta. La importancia 
que tuvo en el pasado se refleja en que todos los 
ojos de agua tenían nombre propio, aunque en 
la actualidad ni siquiera se conserve el nombre 
legendario del cráter: Te Poko Uri A Haumaka O 
Hiva, el abismo negro de Haumaka, de Hiva.

En los bordes del cráter abundan unas losas la-
minares de basalto, llamadas keho. Con este ma-
terial se construyó la aldea de Orongo, que domina 
el borde suroeste del cráter, frente a los motu.

Probablemente, las primeras construcciones 
no estaban relacionadas con el culto al hom-
bre pájaro. De hecho, justo antes del inicio de 
la aldea se encuentran los restos de un peque-
ño ahu, de cuyo único moai confeccionado en 
toba del Rano Raraku, se conserva solamente la 
base a ras del suelo. Al frente del ahu se pue-
den observar unos orificios en las piedras, que 
podrían tener alguna connotación astronómica. 
Las primeras casas de piedra en Orongo parecen 
haberse construido en plena época megalítica, 
hacia el 1200 de nuestra Era.

Las primeras casas se construyeron a partir del 
afloramiento de rocas que se eleva en lo que ac-
tualmente sería el centro de la aldea, con una 
planta oval alargada. Losas verticales de basalto 
formaron gruesos muros rellenos de cascajo y 
piedras, para sostener unas losas más largas que 
definen el techo de falsa bóveda. La estabilidad 
de la construcción la daba un grueso relleno so-
bre la bóveda.

Estas estructuras sólo permitían pequeñas aber-
turas para entrar y salir “a gatas”. Estas se encon-
traban en el frente de la casa, que daba siempre 
hacia el mar. La falta de ventanas las hacía muy 
oscuras y de difícil ventilación. Sólo se usaban en 
ciertos momentos del año, para dormir. 
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Había preparada una casa especial para ese 
propósito y el hombre pájaro sería atendido por 
un sacerdote dedicado exclusivamente a su ser-
vicio. El mana recibido podía ser mortal si no se 
cumplía con los rituales, pero lo importante era 
que ese poder pudiera asegurar los privilegios de 
su grupo y la magia de la fertilidad para la pro-
ducción de alimentos. La tradición recuerda que 
los grupos se aprovechaban de esos privilegios 
para satisfacer sus deseos de venganza. De he-
cho, a esta época corresponden las leyendas más 
sangrientas, en las que no faltan referencias a la 
antropofagia.

Sin embargo, la búsqueda de respuestas polí-
ticas, ideológicas y técnicas a la crisis demuestra 
una notable capacidad de adaptación, que no 
permite hablar de decadencia cultural, sino de 
un profundo impacto derivado del contacto con 
el mundo occidental, que llevó a los isleños muy 
cerca de la extinción, hacia fines del siglo XIX. En 
ese contexto, el culto del tangata manu estaba 
condenado a desaparecer. 

Aunque no existen datos exactos de cuántos 
años duró esta etapa, una aproximación puede 
ser la cantidad de ciento diez imágenes de tan-
gata manu grabados en sobre relieve en Mata 
Ngarau, que podrían representar a los ganado-
res de cada año. También se conservan algunos 
nombres de esos ganadores, que habrían dado 
su nombre al año de su “reinado”. El último tan-
gata manu registrado se llamaba Rukunga, quien 
habría sido el ganador en el año 1866 o 1867.

Con él termina definitivamente la época an-
tigua, cuando los impactos externos ya habían 
provocado un tremendo impacto en la pobla-
ción, el orden social y la cultura.

HISTORIA DESDE OCCIDENTE
Desde el punto de vista de Occidente, la historia 
rapanui comienza con su descubrimiento por el 
holandés Jacob Roggeveen en Abril de 1722. A 
partir de ese momento, comienza a difundirse 
la imagen de una isla llena de misterios. Tal ima-
gen tiene su origen en que el desolado paisaje 
parecía el peor escenario para el desarrollo de 
una sociedad compleja, con expresiones monu-
mentales similares a las de una Alta Cultura de la 
América Precolombina o del Viejo Mundo. 

En las bitácoras de los holandeses, quienes des-
embarcaron por algunas horas, se registra la exis-
tencia de enormes estatuas y al mismo tiempo, 
la falta de árboles y cuerdas necesarias para su 
construcción y traslado, lo que los lleva a pensar 
que estaban construidas de arcilla. Aunque los 
europeos necesitaban de manera imperiosa agua 
y vegetales frescos, decidieron esperar.

Pasados sólo dos días, en medio de una tor-
menta, fue un isleño el que se atrevió a iniciar 
el contacto con los extranjeros. El asombro fue 
mutuo. Se trataba de un hombre de unos 50 
años, de complexión robusta y piel oscura, com-
pletamente desnudo, pero cubierto con tatuajes 
y una especie de turbante. Se mostró maravilla-
do por las dimensiones y detalles del barco, ins-
peccionando y tocando todo. Los holandeses le 
pasaron un espejo, y al ver su imagen reflejada 
se llevó un gran susto. También le impresionó el 
sonido de una campana. Le ofrecieron un vaso 
de gin pero, inocentemente, se lo tiró a la cara. 
No volvió a aceptar nada de beber ni comer, pero 
recibió con gran agrado unas tijeras y el espejo. 
En un momento se sintió avergonzado al ver a 
todos los europeos vestidos, pero le dieron una 
pieza de tela que usó como taparrabo. Luego, se 
arrodilló sobre la cubierta y puso sus manos y ca-
beza sobre el piso, levantándolas al cielo durante 
un largo rato, mientras recitaba una letanía en 
voz alta. Un marino comenzó a tocar un violín y 
cantaron y bailaron alegremente. 

Por su parte, los visitantes quedaron impresio-
nados por lo frágil y rústico de su embarcación: 
una pequeña canoa tan liviana que podía levan-
tarla un solo hombre, construida con pequeños 
trozos de madera cosidos y calafateada con al-
guna sustancia orgánica, que hacía agua cons-

Algunos ejemplos del Ao.
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El último conjunto de casas, al ir descendiendo 
hacia el kari kari, se adosa a un afloramiento na-
tural de rocas, que se encuentra casi totalmente 
cubierto de grabados, en especial imágenes en 
relieve de tangata manu, la máscara que re-
presenta al dios creador Make Make, komari, 
y algunos diseños geométricos. Este conjunto, 
llamado Mata Ngarau, constituye la mayor con-
centración de petroglifos en la isla y era el centro 
de la ceremonia.

Junto al afloramiento se adosaron seis cáma-
ras individuales, donde los sacerdotes esperaban 
el aviso de los competidores. En el extremo sur 
del complejo, una gran cámara marcaba el final 
de la aldea.

LOS MOTU:
ANTIGUO REINO DEL MANUTARA
Desde el conjunto de Mata Ngarau se domi-
nan los islotes donde se realizaba la etapa 
fundamental de la competencia: la búsqueda 
del huevo del manutara. A unos mil metros de 
la base del acantilado, se observan los islotes 
Motu Kao Kao, Motu Iti y Motu Nui. Una va-
riedad de aves marinas llegaban a anidar cada 
primavera, de las cuales sólo algunas se pue-
den observar en la actualidad. Entre las más 
importantes destaca el pájaro fragata (mako-
he), que puede ser visto planeando solitario y 
ocasionalmente en impresionantes bandadas. 
El famoso manutara, un gaviotín apizarrado 
(Sterna fuscata) ya no es posible de observar 
en la isla.

En el Motu Nui, los representantes (hopu 
manu) de cada grupo usaron cuevas para refu-
giarse, en las cuales dejaron grabados y pintu-
ras, como un imponente rostro de Make Make 
pintado de color rojo. Uno de los elementos 
más interesantes ya no se encuentra en este 
islote: un pequeño moai de basalto, llamado 
Tita’a hanga o te henua (el límite de la tierra). 
Fue llevado por Routledge a Inglaterra, y se 
encuentra en el Museo Pitt Rivers de Oxford.

Según la tradición, esa estatua marcaba la 
división de la isla por el centro, separando los 
territorios de las dos confederaciones de clanes 
que dominaron en esa fase: Tu’u y Hotu Iti. En 
un extremo del Motu Nui se encuentra un pe-
ñón llamado Puku Rangi Manu, el lugar desde 
donde el poseedor del huevo anunciaba su éxi-
to a los sacerdotes y a su jefe, que se convertiría 
en tangata manu, el hombre pájaro.

LA COMPETENCIA POR EL PODER: 
EL TANGATA MANU
Aunque no se conoce en detalle cómo surgió la 
competencia del hombre pájaro, al menos el nom-
bre está relacionado con la figura característica 
que domina el arte rupestre, una forma humana 
de perfil, en posición fetal. La cabeza corresponde 
más bien al makohe que al manutara.

Según la tradición, una vez abandonado el 
culto a los ancestros que representaban los 
moai y dada la pérdida de prestigio del antiguo 
orden político religioso, ascienden en el poder 
los líderes guerreros y nuevos ritos orientados 
más bien a la fertilidad, menos exigentes en 
mano de obra y recursos. Necesariamente, esto 
llevó a la definición de un poder político, ya no 
hereditario, sino elegido mediante una compe-
tencia ritual, cada primavera. Hacia fines del 
siglo XVII, los cambios de la sociedad conduje-
ron a la formación de dos grandes clanes que 
cubrían los territorios del noroeste y del sureste 
respectivamente.

Al aproximarse la primavera, los grupos más 
poderosos se organizaban para participar en la 
competencia. Se reunían en la gran aldea de Ma-
taveri, para luego subir en el momento oportuno 
hasta Orongo. Cada clan elegía a un represen-
tante, el hopu manu. En el momento culminan-
te de las fiestas y rituales, debían descender el 
acantilado de Orongo y nadar hasta el Motu Nui 
con la ayuda de flotadores de totora llamados 
pora.

Allí debían esperar la llegada de las aves mari-
nas, hasta que alguno de ellos pudiera conseguir 
el primer huevo del Manutara. El ganador anun-
ciaba a los suyos el resultado, lo que inmediata-
mente convertía a su jefe en el elegido por Make 
Make para convertirse en el tangata manu de esa 
temporada, hasta la siguiente primavera. El hopu 
manu debía volver a la aldea con el huevo intac-
to, en tanto encarnaba el poder de Make Make.

El receptor de ese mana, el nuevo líder, era un-
gido con los símbolos de su nuevo status. Debía 
afeitarse completamente la cabeza, y era pinta-
do con los colores rituales, blanco y rojo. Recibía 
el Ao, símbolo del poder, y finalmente iniciaba 
la procesión por el camino del Ao, bajando a 
Mataveri. Aunque no se conocen detalles de las 
fiestas y rituales, era recluido por unos seis me-
ses, en Anakena si pertenecía a los clanes del 
noroeste (Mata Tu’u Aro), o en Rano Raraku si 
pertenecía a los del sureste (Mata Hotu Iti).
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ganizó una expedición internacional de caza de 
esclavos sobre la isla, compuesta por una flota 
de ocho barcos, que significó la extracción for-
zada de una parte importante de la población, 
entre quienes se contaban los herederos de la 
antigua aristocracia y muchos de los sabios. Este 
incidente afectó seriamente a la sociedad y la 
cultura isleñas. 

Se estima que un tercio de la población, unos 
2000, fueron llevados a Perú como esclavos, 
aunque aparecen firmando “contratos” para 
servir en las casas y haciendas de Lima. El repeti-
do tema de las guaneras no tiene sustento en la 
documentación. Como sea, el maltrato y las en-
fermedades provocaron la muerte de muchos de 
ellos y luego la opinión pública en Perú, los mi-
sioneros y el gobierno francés expresaron su pro-
testa por la situación. Finalmente, Perú embarcó 
470 sobrevivientes en un barco con capacidad 
para 160. La viruela y la disentería provocaron 
más de 160 víctimas antes de partir y muchos 
quedaron enfermos. Sólo 100 iniciaron el viaje, 
pero llegaron 15 vivos, para introducir las epide-
mias en la propia isla. 

En medio del desastre, en 1864, llega desde 
Chile el hermano Eugenio Eyraud, primer misio-
nero católico. Aunque al principio no fue bien 
recibido por los isleños, sentó las bases para la 
llegada de otros misioneros. Después de nueve 
meses de sufrimientos, fue rescatado casi por 
la fuerza, pero volvería en 1866 con el primer 
grupo de sacerdotes, encabezados por Hippolyte 
Roussel, para construir la primera misión católica 
en Hanga Roa. Posteriormente se instalaría otra 
en Vaihu. 

En 1868 llegó desde Tahiti el aventurero fran-
cés Jean Baptiste Onesime Dutroux-Bornier, 
quien dominó a los isleños con engaños. En 
1871 se asocia al comerciante inglés John Bran-
der, para la crianza de ganado lanar. Aunque la 
misión católica participó también de la sociedad, 
Bornier logró finalmente el retiro de los sacer-
dotes a la Polinesia Francesa, acompañados por 
una cantidad importante de refugiados. Este úl-
timo impacto llevó a la población nativa en la 
isla a la cantidad de 110 sobrevivientes, según 
datos de 1877. Este número resulta dramático si 
se compara con los 6000 habitantes que se cal-
cula a la llegada de los primeros europeos, unos 
ciento cincuenta años antes. 

A esta pérdida se sumó el saqueo de muchos 
objetos del patrimonio arqueológico isleño, 
como el moai sacado de Orongo por los mari-

nos del buque de guerra inglés Topaze, en 1868. 
Los excesos de Dutroux Bornier lo llevaron a su 
muerte a manos de isleños en el año 1876, no 
sin antes dejar numerosa descendencia por me-
dio de dos linajes que llegan hasta nuestros días 
(Paoa y Araki).

El sucesor del francés, Alexander Salmon, des-
cendiente de la realeza tahitiana por línea ma-
terna, jugaría un importante papel en el cambio 
cultural mientras vivió en la isla. Estos cambios 
incluyeron la comercialización del arte tradicio-
nal, la crianza de ovejas y vacunos, y la influencia 
de la lengua y cultura tahitianas.

INCORPORACIÓN AL TERRITORIO 
NACIONAL.
Por esos años, posiblemente a partir de sus via-
jes a la isla, primero como teniente de la corbeta 
O’Higgins en 1875, y luego como instructor de 
guardiamarinas de la corbeta Abtao, en 1886, el 
Capitán Policarpo Toro Hurtado comenzó a desa-
rrollar la idea de incorporar la isla al territorio na-
cional. Según su opinión, la apertura del canal de 
Panamá traería ventajas comerciales a un puerto 
en ese lugar del Pacífico.

El Presidente José Manuel Balmaceda y su Mi-
nistro de Hacienda Agustín Edwards Ross firma-
ron el Decreto Supremo que le daba al capitán 
Policarpo Toro amplias instrucciones y poderes 
para adquirir los terrenos de propiedad particular 
que hubiere en la Isla de Pascua. Se refería a los 
terrenos adquiridos por la misión católica, repre-
sentada por Monseñor Tepano Jaussen, de Tahiti, 
y los de Tati Salmon y John Brander hijo. En total, 
se trataba de unas 2.000 hectáreas de las 16.600 
que forman el territorio de la isla. Nunca se consi-
deró el derecho de los isleños a su tierra. 

En Agosto de 1888, en Tahiti, Toro paga a Sal-
mon dos mil libras esterlinas por sus 100 hectá-
reas en la ladera norte del Rano Kau y todos sus 
animales, y cinco mil francos a la Misión Católica 
francesa, con fondos de la iglesia chilena. Esta-
blece una promesa de venta por los terrenos y 
animales de Brander por un total de 4.000 libras 
esterlinas, mientras la Corte de Burdeos resolvía 
el litigio por esas propiedades entre Brander y 
la misión católica. Se compromete entonces el 
arrendamiento de esos terrenos por 1.200 dóla-
res anuales, por diez años, a contar del 10 de 
Enero de 1889. 

A la vuelta de Tahiti, el 9 de Septiembre de 
1888, el capitán Toro formalizó la cesión de la 
soberanía de la isla al Estado de Chile de los jefes 

tantemente. En el interior estaba soportada por 
dos costillas, y se impulsaba con un remo. 

A pesar de ello, había sido capaz de llegar a 
unas 3 millas de la costa en medio del temporal. 
Pasaron otros dos días de visitas amistosas de isle-
ños que llevaban de regalo gallinas vivas y asadas, 
fiambres y plátanos fritos y cocidos. No pedían 
nada a cambio, pero volvían a la playa con cual-
quier objeto sin valor, en especial sombreros. 

Los holandeses se acercaron a la playa de 
Anakena en dos botes y fueron rodeados por 
ansiosos isleños en sus pequeñas canoas y flo-
tadores de totora (pora). Alcanzaron a ver que 
vestían telas blancas y amarillas y algunos lle-
vaban aros plateados y collares de madreperla. 
Finalmente, el día 10 los holandeses decidieron 
desembarcar. La avanzada se componía de 134 
hombres armados, mientras otros 20 quedaron 
cuidando los tres botes en la playa. De pronto, 
la desgracia. Mientras una multitud los escoltaba 
alegremente, en la retaguardia un joven oficial 
entró en pánico y disparó sin razón aparente. La 
reacción en cadena de algunos compañeros dejó 
unos diez isleños muertos y otros tantos heridos, 
presagio de otras penurias por venir.

Cuarenta y ocho años después del descu-
brimiento por los holandeses, llegó el capitán 
español Felipe González y Aedo, quien la recla-
ma para el Rey de España, en un acto que no 
tuvo consecuencias.

En 1774 desembarcó el famoso capitán inglés 
James Cook, acompañado por los hermanos 
Fosters, naturalistas alemanes, y el pintor Hod-
ges, quienes dejaron valiosos testimonios de la 
isla en esa época. En 1786, el almirante francés 
Jean Francois de Galup, Conde de La Pérouse, 
visitó la isla por 11 horas, dejando animales y 
semillas para la agricultura isleña, las que fueron 
consumidas rápidamente. El almirante también 
dejó importantes descripciones del lugar.

Esos primeros contactos no afectaron mayor-
mente a la isla y la supervivencia de la población 
y su cultura. Sin embargo, el siglo XIX estaría 
marcado por impactos más negativos, que lleva-
rían a la pérdida de buena parte del propio cono-
cimiento del pasado, de las tradiciones y formas 
ancestrales de organización, ritos y ceremonias: 
esclavitud, misioneros y aventureros. 

En el año 1805, el paso de la goleta norte-
americana Nancy significó el rapto de 22 hom-
bres y mujeres para ser utilizados como mano 
de obra en la caza del lobo marino en las islas 
de Juan Fernández. Hacia fines de 1862, se or-
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Esta fue sin duda la época más penosa para los 
escasos descendientes de la otrora orgullosa so-
ciedad rapanui y la menos conocida por los chile-
nos. Este estado de cosas se expresó brutalmente 
en 1897, con el asesinato del rey Simeon Riroroko 
en Valparaíso, por orden de Merlet. El máximo 
representante de los isleños había viajado en un 
barco de la Compañía para reclamar al gobierno 
la usurpación de sus tierras y los maltratos. En el 
año 1914, la inglesa Routledge fue testigo de la 
rebelión encabezada por María Angata.

Del sumario seguido por el comandante de la 
Baquedano por el robo de ganado de la Compa-
ñía, aunque se reconocía la validez de la causa 
isleña en contra de ella, se determinó llevar dete-
nido a Daniel María Teave, como principal respon-
sable. Desapareció en Valparaíso sin que su fami-
lia tuviera noticias de su suerte, hasta la fecha.

Después de sufrir décadas de abandono y mal-
tratos, los informes anuales de la Armada, los re-
clamos de la Iglesia, las denuncias de la prensa y 
la acción de la Sociedad de Amigos de la Isla de 
Pascua, logran que el gobierno decida el desahu-
cio del contrato con la Compañía en el año 1953. 
La tuición de la isla es encomendada a la Armada, 
que la administró según los reglamentos navales, 
hasta que finalmente se instala la administración 
civil en 1966. Hasta esa fecha, la distancia de la 
administración del Estado, el confinamiento de 

los isleños debido al temor por la posible expan-
sión de la lepra, que había llegado a la isla con 
un isleño repatriado desde Tahiti por el propio 
Policarpo Toro, se hacían insostenibles. Alfonso 
Rapu, un joven profesor rapanui, se convirtió en 
el líder que motivó el cambio. 

A partir de la promulgación de la ley nº 16.441 
durante el gobierno de Eduardo Frei Montalva 
en 1966, más conocida como Ley Pascua, la 
isla comienza a despertar. El primer contacto 
aéreo ocurrió en 1951, un logro extraordinario 
del Comandante Roberto Parragué de la Fuerza 
Aérea de Chile. Volando el hidroplano Catalina 
llamado Manutara, cubrió la distancia que se-
para la Serena de la isla en 19 horas. Él mismo 
abrió la ruta hasta Tahiti en el año 1965. El pri-
mer vuelo comercial fue realizado por un DC-6 
de la Línea Aérea Nacional en 1967, aterrizando 
en una pista de tierra preparada por los propios 
isleños. Con esto se abrió oficialmente la isla al 
turismo.

La reconstrucción de sitios monumentales y 
la apertura al turismo internacional han sido la 
base de la recuperación de la propia autovalo-
ración de los isleños, del orgullo por su cultura 
y su pasado, con las contradicciones propias 
de un proceso progresivo de culturización y 
cambio.

rapanui, encabezados por el Ariki Atamu Tekena. 
En ese acuerdo de voluntades, los isleños ceden 
la soberanía pero manteniendo sus investiduras. 
En ese momento, la isla contaba con 178 habi-
tantes, sometidos a un proceso de reestructu-
ración social en torno a una pseudo monarquía 
instaurada en 1882 por el padre Roussel. 

El despido de Policarpo Toro de la Armada pro-
ducto de la Revolución de 1891, determinó una 
serie de consecuencias trágicas: el abandono de-
finitivo del tímido proyecto de colonización que 
había encabezado su hermano y capitán de ejér-
cito Pedro Pablo Toro, junto a tres familias; y el 
desconocimiento por parte del gobierno del com-
promiso adquirido con Brander. Policarpo Toro de-
bió hipotecar sus sueldos y bienes para pagar a 
Brander tres años de arriendo. Menos aún podría 
obtener las 4.000 libras esterlinas para la compra, 
cuyo plazo vencía en febrero de 1896.

Finalmente, entre 1895 y 1897, Brander ven-
de sus propiedades en la isla a Enrique Merlet, 
un comerciante francés de Valparaíso, por 4.000 
libras esterlinas. Se trataba de unos terrenos con 
límites indefinidos, pero que no incluían las anti-
guas posesiones de la Misión Católica y de Salo-
món adquiridas por Chile, como tampoco incluía 
los terrenos de los nativos.

Por su parte, en septiembre de 1895 Merlet 
obtiene del gobierno el arrendamiento por 20 

años de los terrenos, edificios, enseres y anima-
les que el Fisco posee en la isla, por un canon 
anual de 1.200 pesos. En 1903, Merlet vendió en 
20.000 libras sus derechos y bienes en la isla a la 
Compañía Explotadora de Isla de Pascua. Luego, 
la mayoría de las acciones serían adquiridas por la 
firma Williamson & Balfour.

Ninguno de estos documentos había sido ins-
crito en el Conservador de Bienes Raíes. En sep-
tiembre de 1916 Enrique Merlet pretendió inscri-
bir la mayor parte de la isla a su nombre, lo que 
fue rechazado por el gobierno con una deman-
da. Al mismo tiempo, las denuncias realizadas 
por monseñor Rafael Edwards y del comandante 
de la Baquedano Luis Stuven, sobre el maltrato a 
los nativos y el perjuicio al interés nacional, mo-
tivó la caducidad del contrato de arrendamiento. 
Sin embargo, la Comisión Consultiva encargada 
de analizar la situación no pudo evitar que Mer-
let lograra en mayo de 1917 un nuevo contrato 
de arrendamiento, mediante un “temperamento 
provisorio” que resultaba más favorable a sus in-
tereses, reduciendo sus responsabilidades ante-
riores. 

Los isleños fueron confinados por la fuerza en 
Hanga Roa, que se convertiría en el único centro 
poblado hasta la actualidad, y obligados a traba-
jar como esclavos de la Compañía, convirtiéndo-
se Rapa Nui en una estancia ganadera. 

historia de rapa nui
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1. EL LINAJE REAL DE HOTUMATUA

 Oto Uta Rey Supremo 1.
 Tangaroa hijo de Oto Uta 2.
 Tiki Hati hijo de Tangaroa. 3.
 Roro’i hijo de Tiki Hati 4.
 Tu’u Kumà hijo de Roro’i 5.
 Ataranga hijo de Tu’u kumà 6.
 Hara’i hijo de Ataranga 7.
 Ta’anga hijo de Hara’i 8.
 Matu’a hijo de Ta’anga 9.
 Hotu hijo de Matu’a 10.

2. ESTOS CINCO MAORIES; ERAN LOS JEFES ESPIRITUALES DE OTO UTA.
  
 Moe Hiva Jefe Espiritual 1
 Tuku Maura 2
 Ngerani 3
 Pò 4
 Henga 5

3.Estaba Moe Hiva, y dedujo en su interior, y dijo una profecía al Rey a Oto Uta, así predijo: 
¡Vendrán los ciclos, del hundimiento de nuestra tierra!

Moe Hiva era el sabio de lo relacionado con el 
mar, y océanos en toda su dimensión, extensión 
y de todos sus confines. Los otros cuatro eran los 

sabios de lo relacionado con el sol, la luna y las 
estrellas en los cielos.

Moe Hiva predijo una parte de los anales
Tuku Maurà predijo dos partes de los anales
Ngèrani predijo tres partes de los anales,
Pò predijo cuatro partes de los anales y
Henga predijo cinco partes de los anales.
Pò predijo cuatro partes de los anales y
Henga predijo cinco partes de los anales.

Arturo Alarcón

TRADUCCIONES
DE PUA A’RAHOA
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8
Y le dio por nombre: ¡Pua Katiki de Hau Maka 
de Hiva! esto junto con mirar desde arriba en 
búsqueda de la Planicie para el asentamiento del 
rey; y fue el espíritu, y llego a Maunga Tea-Tea, y 
le dio por nombre: ¡El cerrito Blanco de Hau 
Maka de Hiva! y miró el espíritu de Hau Maka 
desde arriba desde Maunga tea-tea, miraba ha-
cia Rangi mea-mea, dijo el espíritu de Hau Maka, 
este dicho: 

¿Será esa la planicie para asentamiento del 
Rey, será Rangi Mea, la que yace? Bajó y vino 
el espíritu y llegó a Mahatua y le dio por nombre: 
¡Mahatua de Hau Maka de Hiva!, y se vino mi-
rando por la planicie para el asentamiento del Rey 
y llegó a Taharoa y le dio por nombre: ¡Taharoa 
de Hau Maka de Hiva! y vino el espíritu y llegó 
a Hanga Ho’onu y le dio por nombre: ¡la caleta 
de las tortugas de Hau Maka de Hiva! y vino el 
espíritu y llego a Rangi Mea- Mea, exploro y dijo 
el espíritu: ¡Aquí hay una Planicie para el Rey, 
para Asentamiento!

9
y le dio por nombre: ¡El Cielo Rojizo de Hau 
Maka de Hiva! y dio por nombre al Cerro: ¡Peke 
Tau o Hiti de hau Maka de Hiva! pasó el es-
píritu por detrás del cerro Peke Tau o Hiti y llegó 
hasta el cerro Hau Epa y le dio por nombre: ¡Hau 
epa de Hau Maka de Hiva! Y pasó el espíritu 
hasta el otro del cerro Hau Epa, y miró el espíri-
tu la arena clara que yacía inmaculada. Exploró 
todo, todo y dijo el espíritu de Hau Maka: ¡Esta 
planicie, es para asentarse el gran Rey! y le 
dio por nombre: ¡Oromanga de Hau Maka de 
Hiva! y dio por nombre también a la Bahía: La 
Bahía Mori’e Roa de Hau Maka de Hiva! y los 
pies del espíritu dieron pasos hasta llegar a Papa 
o Pea, y exploro el espíritu la planicie para que el 
Rey hiciera su entrada…

10
Para que viniendo desde Oromanga, hiciera su 
entrada, viniera y llegase hasta Papa o Pea, y le 
dio por nombre: ¡Papa o Pea de Hau Maka 
de Hiva! y los pies del espíritu dieron pasos de 
nuevo, hasta llegar a Ahu Akapu, llego y exploró 
de nuevo la planicie para asentarse el Rey, y dijo 
de nuevo el espíritu del Rey Hau Maka : ¡Hará su 
entrada, viniendo el Rey entre los hombres 
desde Oromanga hasta llegar a Papa o Pea y 

desde Papa o Pea, hará su entrada viniendo 
y hasta llegar hasta Ahu Akapu, en ese lugar 
cuando se quede, al poco tiempo de su per-
manencia en Ahu Akapu, será arrojado den-
tro (del lugar) de los hombres que fueron 
viejos! y dio por nombre al lugar: ¡Ahu Akapu 
de Hau Maka de Hiva! y dio por nombre a esa 
Tierra: ¡El Ombligo de la Tierra de Hau Maka 
de Hiva!

Volvió el espíritu de Hau Maka, fue hacia Hiva, 
su tierra natal a Maorí, entró en su cuerpo (físico) 
y despertó….

11
El cuerpo de Hau Maka, se puso de pie, exclamó: 
¡ah! y repaso su sueño astral.

Escuchó Hua Tava cuando Hau Maka exclama-
ba y preguntó desde la otra esquina: ¿Por qué 
exclamas tú, de esa manera?— y le dijo Hau 
Maka: ¡Esto de yo exclamar es por (lo de) mi 
cuerpo astral, por eso es mi exclamación!— le 
dijo de nuevo Hua Tava: ¡Qué bueno contigo, 
que tengas tu cuerpo astral, compañero!— 
¡Haz salir lo de tu cuerpo astral, tuyo!— le 
contó Hau Maka lo de su sueño astral: Dormía 
yo, y sucedió que entró mi espíritu, y coinci-
dió con siete tierras, dentro de penumbras 
de neblinas, y exploro mi espíritu, tierras que 
no satisfaccieron dentro de la penumbras y 
neblinas, en los confines se asentaban, ocho 
pesquisas no halladas en los confines perdi-
das, una para hallar, la octava tierra, arriba 
suspendida 

12
hacia el sol, explorada toda esa tierra por 
mi espíritu, les dio por nombre a todas par-
tes mi espíritu, a la planicie también para 
asentamiento del Rey, todos y a todas les 
dio por nombre, el nombre principal de esa 
tierra es el “ombligo de la tierra”!— le dijo 
el hermano hombre Hua Tava : ¡Ve tu y dale a 
conocer todo lo de tu sueño astral al Rey, a 
Matu’a!— Fue Hau Maka y le dio a conocer su 
sueño astral al Rey, a Matu’a, y llego a contarle 
su sueño astral y le contó todo, lo de las tierras 
que había visto su espíritu, nada faltó, no faltó 
uno de decirle al Rey, a Matu’a, Hau Maka.— Le 
dijo el Rey Matu’a a Hau Maka: ¡Qué bueno 
contigo el sueño astral, pequeño Rey. Vuelve 
tú y manda los vástagos tuyos!

4
En el Ciclo de Roro’i subieron las marejadas a tierra, 
y salieron hasta el ciclo del reinado de Tu’u kumà, 
y hasta el ciclo del reinado de Ataranga, y hasta el 
reinado de Hara’i, y hasta el de Taanga, y al reinado 
de Matu’a y hasta el tiempo de Hotu.

En el ciclo de Roro’i las aguas que subieron a 
tierra, arrastraron miles de personas de Roro’i. Lo 
mismo en el ciclo de Tu’u Kumà, de este ciclo es 
el dicho de Tu’u Kumà: ¡Roro’i, la muerte de los 
miles de Tu’u Kuma!
   En el ciclo del Reinado de Ataranga, los hom-
bres botaron una barca, la engarzaron y fueron 
en busca de una tierra para quedarse las per-
sonas.

En el Reinado de Taanga, dijo Taanga a tres 
de sus vástagos: ¡Botad vuestra embarcación, 
vástagos míos, vayan en busca de una tierra 
donde quedarse el Gran Rey! 

 Botaron la barca de Motu Nui, Motu iti y Motu 
Kao Kao, fueron a ver la tierra; pero no volvieron 
de nuevo a su tierra, a Maori.

Por los miles de personas que fueron cogidos 
(por las marejadas) en el ciclo de Taanga, dijo 
Taanga a sus Súbditos: ¡Sacad una quilla, para 
base , para construir una gran barca, mis jó-
venes, para la (gran) familia, también para 
el Rey, para que vayamos a ver (otra tierra) ; 
ya no hay Salvación para la familia! 

Se comenzó la Construcción de la gran barca 
en el Reinado de Taanga, paso el tiempo y tiem-
pos; y murió Taanga. Fue entregado el Mando 
Real de Taanga a Matu’a, y quedó Matu’a con la 
construcción de la barca. 

En el tiempo de Hotu, Soñó Hau Maka en su 
cuerpo astral; vino el espíritu de Hau Maka ha-
cia el sol (naciente) y coincidió el espíritu de Hau 
Maka.

5 
Con siete Tierras, se detuvo, exploró el espíritu 
de Hau Maka las tierras, y dijo el espíritu de Hau 
Maka este dicho: ¡No he hallado esta tierra en 
lo interior de la penumbra de neblinas, en los 
confines!

Soñó y volvió de nuevo el espíritu de Hau Maka, 
y coincidió de nuevo el espíritu de Hau Maka con 
una nueva tierra, soñó (que) bajo y vino el espíritu 
de Hau Maka, y se alzó sobre los islotes, y exploró 
los islotes el espíritu de Hau Maka, y dijo el espíritu 
de Hau Maka, este dicho: ¡De Taanga son estos 

tres vástagos! y les dio por nombre a los islotes: 
¡Los muchachos buenos de pie en el agua, de 
Taanga! Vino el espíritu de Hau Maka, llegó a la 
costa, a tierra, vio el espíritu de Hau Maka un pez 
mahore, que estaba en una poza revolcándose, y 
le dio por nombre: ¡Poza del Mahore de Hau 
Maka de Hiva! Subió el espíritu de Hau Maka y 
salio arriba del promontorio,

6
Y vino el espíritu y atisbó el espíritu hacia abajo ha-
cia la laguna y lo azotó la brisa, y le dio por nombre: 
¡La hoya oscura de Hau Maka en Hiva! 

Fue explorando el espíritu por la planicie, siguió 
explorando por la planicie para asentarse el Rey, 
para Matu’a, y llegó al manavai el espíritu de Hau 
Maka, y le dio por nombre: ¡el Mana vai de Hau 
Maka de Hiva! y vino el espíritu y llegó a Kio’e 
Uri, y le dio por nombre: ¡El ratón oscuro de Hau 
Maka de Hiva! fue de nuevo el espíritu y llegó a 
Piringa Aniva, y le dio por nombre : ¡La reunión de 
sirvientes de Hau Maka de Hiva! y vino de nuevo 
el espíritu y llegó a Te Pe’i, y le dio por nombre : ¡El 
confín de Hau Maka de Hiva! y vino de nuevo el 
espíritu y llegó a Te Po’u, y le dio por nombre: ¡Sirio 
de Hau Maka de Hiva! y fue de nuevo el espíritu 
y llegó a Hua Reva y le dio por nombre: ¡El Brote 
solitario de Hau Maka de Hiva!

7
Fue de nuevo el espíritu de Hau Maka, llegó a Aka 
Hanga, y le dio por nombre:
¡La Raíz Amada de Hau Maka de Hiva!

Fue de nuevo el espíritu y se sobresaltó al que-
brar un Kohe con su pie, y le dio por nombre: ¡El 
quebradio de kohe de Hau Maka de Hiva! fue 
de nuevo el espíritu y llegó Ha roto Iri Are, y le dio 
por nombre: ¡El Bajío de (las algas) Iri Are de 
Hau Maka de Hiva! Fue de nuevo el espíritu y 
llego a Tama, y le dio por nombre: ¡La naciente 
de la víctima perversa, la saliente larga, lar-
ga!— fue de nuevo el espíritu, y llegó a One Tea, 
y le dio por nombre: ¡la Arena Clara de Hau 
Maka de Hiva!— fue de nuevo el espíritu, y llegó 
a Hanga Takaure, y le dio por nombre: ¡La Caleta 
de la mosca de Hau Maka de Hiva! Subió el 
espíritu de Hau Maka, fue hacia arriba a Poike, y 
le dio por nombre: ¡El Monte de Hau Maka de 
Hiva! Subió y fue el espíritu arriba hacia el cerro 
Pua Katiki,

traducciones de pua a’rahoa
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Junto a la investigación arqueológica, el estudio 
geológico de la isla ha sido uno de los principa-
les temas de interés de la ciencia, remontándose 
los primeros análisis hacia 1897. En el transcurso 
de nuestro siglo la investigación ha proseguido 
sistemáticamente con una serie de publicacio-
nes, que han permitido establecer claramente su 
origen volcánico, al igual que numerosas otras 
islas de Polinesia1. Rapa Nui se habría originado a 
partir de un complejo ciclo efusivo que dio lugar 
a varios centros volcánicos, y que se desarrolló 
desde hace unos 3 millones hasta aproximada-
mente unos 2 a 3 mil años atrás. Este proceso al 
que se suma la acción erosiva del mar, han con-
formado su actual configuración topográfica de 
forma triangular de 16, 17 y 24 km. de longitud; 
con una altura de 511 msnm y una superficie 
aproximada de 173 kilómetros cuadrados; tres 
centros volcánicos principales y alrededor de 70 
centros eruptivos secundarios. La base oceánica 
de la isla se encuentra a 3.000 metros de profun-
didad, y posee una forma trapezoidal con las si-
guientes dimensiones: 130 km., 90 km., 60 km. 
y 100 km. aproximadamente. Estas dimensiones 
permiten inferir que la superficie basal es casi 50 
veces mayor que la superficie sobre el mar2. 

Desde un punto de vista de tectónica de pla-
cas, Rapa Nui junto al islote de Sala y Gómez, 
forman parte de una de las dos cadenas volcá-
nicas submarinas levantadas sobre la Placa de 
Nazca. Esta cadena volcánica de dirección este-
oeste, es denominada como la Dorsal de Sala y 
Gómez3, y que se extiende hasta la isla de Pit-
cairn. De esta forma, Pascua posee un origen 
característico de un vulcanismo de tipo oceánico 

de puntos calientes, asociado al proceso diná-
mico de tectónica de placas, y próximo a una 
zona de rift oceánico activo, como lo es la Dorsal 
del Pacífico Oriental, distante a 500 km. hacia el 
oeste de la isla4. 

Su actual forma fue producida por tres cen-
tros volcánicos principales: Pua Katiki (Península 
del Poike), Rano Kau y Maunga Terevaka, esti-
mándose que el Pua Katiki fue el primer centro 
eruptivo que asomó sobre el océano hace unos 
3 millones de años, y con una actividad que se 
prolongó hasta hace unos 300 mil años atrás5. 
Le siguió el Rano Kau, cuyo inicio de actividad se 
da más o menos en el período de actividad del 
Pua Katiki, oscilando entre 2.5 millones y 180 mil 
años. Finalmente, el Terevaka con sus primeras 
erupciones fechadas provisoriamente en 360 mil 
años, terminó de configurar la topografía de la 
isla por medio de múltiples secuencias eruptivas 
de sus fisuras y conos parásitos, estimándose las 
últimas erupciones ocurridas hace tan sólo 2 a 3 
mil años en el sector de Roiho6. 

PRINCIPALES CENTROS VOLCÁNICOS. 
A) VOLCÁN PUA KATIKI 
Y PENÍNSULA DEL POIKE:
Considerando los fechados absolutos, se esti-
ma que el Pua Katiki fue el primer volcán que 
asomó sobre las aguas hace unos 3 millones de 
años, y conformó la denominada Península del 
Poike. Originalmente esta península fue una isla 
y el fuerte proceso de erosión marina ha redu-
cido su superficie original. Posteriormente, fue 
unida al cuerpo principal de la actual isla por la-
vas provenientes del Maunga Terevaka y de sus 

1 Lacroix, 1936; Chubb, 1933; Bandy, 1937; Baker, 1967; Baker, et al., 1974; González-      
   Ferrán y Baker, 1974; Clark y Dymond, 1974, 1977; Mammerickx, et al., 1975;     
   González-Ferrán y Bannister, 1981; Moreno, 1989, 1994; De Paepe, et al., 1997, entre otros.
2 González-Ferrán, 1987: 42.
3 Ficher y Norris, 1960. 
4 González-Ferrán, ibid.
5 Baker, et al., 1974: 86.
6 González-Ferrán, ibid.; Baker, 1967.
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vas), de gran interés espeleológico, como Ana Vai 
Teka, Ana Te Pahu, Ana Ka Kenga y Ana Te Pora, 
con evidencias de ocupación humana y desarrollo 
de actividades vinculadas a la agricultura. 

También en el área de Roiho, especialmente 
en los sectores de acantilados, existen pruebas 
de impresiones o “moldes” de vegetación le-
ñosa de antigua data, calcinada por el paso de 
coladas de lavas. 

D) VOLCÁN RANO RARAKU:
Junto a su importancia arqueológica, Rano Ra-
raku es unos de los centros volcánicos más inte-
resantes desde un punto de vista geológico. Su 
aparición, ocurrida por lo menos hace 300 mil 
años, está asociada a la actividad volcánica del 
Maunga Terevaka y Pua Katiki. A diferencia de la 
mayor parte de los conos volcánicos isleños, está 
compuesto al igual que el Maunga Toa Toa, por 
un tipo de roca única en la isla conocida con el 
nombre de toba lapilli. Esta roca, de composición 
basáltica, está fuertemente consolida o litificada 
por alteración de ceniza vítrea fina llamada taqui-
lita y fragmentos piroclásticos de tamaño lapilli15. 
Las principales características de esta toba volcá-
nica es su poca dureza, que facilitó a los antiguos 
escultores isleños el tallado de las estatuas; y su 
resistencia para permanecer parada y soportar el 
proceso de traslado desde el volcán hacia los des-
tinos finales. Las herramientas para el tallado o 
toki, se confeccionaron a partir de basaltos den-
sos recuperados en la toba o en los alrededores 
del cráter, y en pequeñas canteras localizadas en 
la cercanía.

El Rano Raraku, a pesar de la erosión, preserva 
su forma original excepto en la esquina sureste, 
donde se ha formado un alto y escarpado acanti-
lado. Posee una elevación máxima de 150 msnm 
en su borde sureste, y su cráter de 700 m de largo 
por 650 m de ancho aproximadamente, alberga 
una laguna de agua dulce de una profundidad de 
3 m en promedio16. A la peculiaridad de su asi-
metría (no circular), se suma el exclusivo empla-
zamiento de los afloramientos de toba lapilli, los 
que aparecen con mayor espesor en la mitad sur 
y sureste del cono que en la mitad norte, donde 
además están cubiertos por estratos de cenizas ro-

jas. A su vez, los estratos de toba en el alto acanti-
lado, están inclinados sólo hacia el oeste. 

Lo anterior ha llevado a geólogos como Baker 
y González-Ferrán a plantear que estas singu-
lares características vulcanológicas, serían el 
resultado de la unión de dos cráteres. El más 
antiguo, habría surgido a partir de una erup-
ción subacuática originada en una fractura en 
la ladera suroeste del Pua Katiki, dando origen 
a un cono de tobas hialoclásticas, cuyo cuer-
po principal permaneció bajo el mar17. Este 
habría sido casi completamente destruido por 
la erosión marina, quedando como testimonio 
de ello el paleo-acantilado en la ladera sures-
te. A continuación, flujos de lavas basálticas 
más jóvenes, emitidas por conos cercanos pa-
rásitos del Maunga Terevaka, como el Maunga 
Pui y Maunga Anamarama y fisuras próximas, 
rodearon y protegieron los restos del antiguo 
volcán erosionado de una mayor destrucción. 
Asimismo, la actual presencia de cenizas rojas 
habrían sido emitidas por el cono más recien-
te y los volcanes próximos, cubriendo parcial-
mente los flujos de lavas basálticas mas jóvenes 
ya mencionados, y que configuraron la actual 
plataforma costera existente entre el Poike y el 
Rano Raraku. 

Estos fenómenos geológicos explicarían la 
asimetría del cráter actual con la parte más alta 
en el borde sureste, la presencia del paleo-acan-
tilado modelado por abrasión marina; y lo más 
importante, como lo ha puntualizado Baker, la 
aparición de estratos de toba en la mitad sur y 
sureste solamente, y su inclinación hacia el oes-
te18. Actualmente, el volcán presenta, tanto en 
sus laderas interiores como exteriores, procesos 
erosivos de distinta magnitud, muchos de los 
cuales han producido a lo largo del tiempo el 
deslizamiento del desecho de talla de las áreas 
de canteado superiores, y de material descom-
puesto de la toba hacia las zonas inferiores de 
las laderas. Esto se verifica con especial énfasis 
en la falda sur del cráter o Canteras Exteriores, 
en donde los materiales arrastrados por la acción 
mecánica de la lluvia y desechos de talla, han 
creado diversos conos de deyección y planicies 
artificiales.

7 Baker, et al., ibid.
8 Las respectivas descripciones de estas      
   rocas volcánicas se dan a partir de la      
   página 78.
9 González-Ferrán, op. cit., 46; Baker,      
   1967: 119.

10 Baker, et al., ibid.; 
     González-Ferrán, ibid. 
11 Baker, 1967: 119.
12 González-Ferrán, ibid.
13 González-Ferrán, op. cit., 47.
14 Baker, op. cit., 121.

15 Moreno, 1994
16 González-Ferrán, 1974: 28.
17 Geller, 1992: 42. 
18 Ver descripción de roca en la página 78.
19 Baker, op. cit., 120.

centros volcánicos parásitos cercanos. Presenta 
una forma cónica simple, casi simétrica debido 
al proceso de erosión descrito, y que ha formado 
escarpados acantilados de una altura promedio 
de 100 m. Alcanza una altura máxima de 370 
msnm, y una extensión de 5 km. en su eje norte-
sur y de 3.5 km. en el eje este-oeste. El cráter, 
hoy cubierto con árboles, tiene 150 m de diáme-
tro y entre 10 a 15 m de profundidad7. 

Está conformado por la superposición de múl-
tiples flujos de lava, principalmente basálticas y 
hawaiíticas, y en su flanco norte presentan lavas 
traquitas extrusivas de formación más reciente y, 
que dieron lugar a 3 montículos denominados 
“lavas domos”: Maunga Parehe, Maunga Tea Tea 
y Maunga Vai a Heva. Estos domos habrían servi-
do como canteras arqueológicas para el tallado 
de un número escaso de estatuas de traquitas8. 

B) VOLCÁN RANO KAU:
Este volcán estrato se localiza en el extremo su-
roeste de la isla. Su altura alcanza a 324 msnm, 
y al igual que el Pua Katiki, su proceso de for-
mación esta constituido por numerosos flujos de 
lavas basálticas, representadas por lavas hawaií-
ticas y benmoritas. Estas últimas asoman en las 
fases eruptivas superiores, y generaron flujos de 
lavas domos que afloran en la parte superior del 
volcán. Su proceso de formación es contempo-
ráneo al del Pua Katiki, fechándose los flujos de 
lava inferiores en 2.56 millones de años (fechado 
absoluto potasio-argón, muestra sector Vinapu); 
los niveles intermedios en 1.59 millones (muestra 
sector acantilado de Mataveri Otai); y en 200 mil 
años aproximadamente. Presenta una fractura en 
dirección noreste-suroeste, que controló los cen-
tros eruptivos parásitos Maunga Orito, Maunga 
Te Manavai y los tres islotes localizados frente al 
volcán, todos conformados por lavas ácidas que 
varían de traquitas a riolitas. Las muestras visibles 
de este tipo de lavas, se pueden observar clara-
mente en las superficies superiores con aflora-
mientos de obsidiana, fragmentos pumíceos de 
traquita y otros materiales piroclásticos9. 

De estos materiales el de mayor valor desde 
un punto de vista arqueológico fue la obsidiana 
(mata), presentándose con mayor intensidad en 
el Maunga Orito y Maunga Te Manavai. Estos dos 
lugares junto con el islote de Motu Iti, fueron los 
principales lugares de extracción de esta materia 
prima, que sirvió para la elaboración de múltiples 
artefactos, especialmente puntas de lanza, toki, 
raspadores, pupilas de ojos de moai, etc.

Una de las características de las lavas ácidas es 
que tienen un mayor contenido de sílice y ello 
origina violentas explosiones, como la sucedida 
al cono del Rano Kau, y que dio paso a la ac-
tual caldera (1.6 km. de diámetro), y una lagu-
na de aproximadamente 1.5 km. de diámetro. 
Este proceso eruptivo violento corresponde a las 
últimas fases efusivas del cráter, estimándose 
hace unos 180 mil años. Además, contribuyó a 
modelar su actual forma un fuerte proceso de 
erosión marina manifestada en los acantilados, 
especialmente en su flanco sur y suroeste (sector 
llamado kari kari), con una altura promedio de 
casi 300 metros10. 

C) MAUNGA TEREVAKA:
A diferencia de los dos volcanes anteriores, el 
Maunga Terevaka está conformado por un com-
plejo de centros eruptivos fisurales, determina-
dos por un sistema de fracturas orientada en di-
rección norte-sur aproximadamente. Este sistema 
originó el cuerpo principal de la isla, anexando 
los volcanes anteriores y sus centros parásitos, y 
dando lugar a la actual fisiografía isleña11. El cuer-
po principal está cubierto por 104 centros erup-
tivos12, conformación conocida como “volcán es-
cudo”. La fisura principal, de aproximadamente 
12 km. de largo por uno de ancho, y orientada 
en dirección norte-suroeste, desde Hanga Oteo 
hasta el Maunga Tangaroa-Puna Pau (próximos 
al pueblo de Hanga Roa), concentra el 60% de 
estos centros. El resto se distribuye hacia el este 
y sureste. El cuerpo principal del Terevaka está 
estructurado por numerosos flujos laminares de 
lavas basálticas y hawaiíticas, y en menor propor-
ción por benmoritas. Las unidades más antiguas 
afloran en la vertiente norte, y la edad absoluta 
obtenida para algunos flujos es de 360 mil años, 
estimándose como muy probable la existencia 
de flujos más antiguos, cubiertos por erupciones 
más recientes. 

Los centros eruptivos más jóvenes se localizan 
en el sector de Roiho, donde existen una serie de 
conos escoriáceos (Maunga Omo Anga, Maunga 
Maea Horu y Maunga Hiva Hiva), por los cuales 
habría escurrido lava basáltica de olivina. La edad 
de estas erupciones se calculan entre 10 mil a 12 
mil años y corresponderían a los últimos episo-
dios volcánicos en la isla13; sin embargo, también 
se ha señalado la posibilidad de erupciones me-
nores más recientes, producidas hace 2 mil o 3 
mil años14. Estos flujos de lavas son responsables 
de una serie de cavernas (túneles y tubos de la-
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20  González-Ferrán, 1995: 568.
21  Cuadros N° 8 y 9 basados en González-Ferrán y Bannister, 1981; dibujos tomados de Rev. Expedición a Chile N°48.

bombas de colores negros y rojos. Poseen alta 
porosidad (mayor a 50%); son de baja densidad, 
muy poco resistentes al desgaste y una resisten-
cia a la compresión prácticamente nula. En la isla 
están representadas en todos aquellos volcanes 
pequeños o conos aislados y asociados al Maun-
ga Terevaka, a los cuales se les llama conos cine-
ricios o adventicios. 

PRINCIPALES FLUJOS Y 
ESTRUCTURAS VOLCÁNICAS
Anteriormente vimos que los tipos de erupcio-
nes volcánicas están definidos por la compo-
sición química y mineralógica del magma, los 
que a su vez determinan diversas temperaturas 
de las lavas emitidas por los volcanes. Estos tres 
elementos también originan otro atributo espe-

cífico de las lavas: su viscosidad, que podemos 
definir como el grado de fluidez del movimiento 
de las lavas. Así por ejemplo, los flujos basálti-
cos, caracterizados por altas temperaturas y bajo 
contenido silíceo, fluyen en forma más líquida y 
por tanto con mayor velocidad, generando ras-
gos o estructuras superficiales e internas muy 
definidas. Por el contrario, un aumento de síli-
ce en el magma, originaría una lava más viscosa 
que tiende a escurrir en forma más lenta. Por 
otro lado, el flujo también está determinado por 
las alteraciones del terreno, la pérdida de gases, 
cristalización de las rocas y progresivo enfria-
miento, ya sea sobre tierra o en contacto con 
aguas. Estas características permiten clasificar los 
flujos y las estructuras volcánicas de la isla del 
siguiente modo:

tipos de flujos y estructuras volcánicas características de rapa nui21

Flujo de lava muy liquido o fluido en 
forma laminar, pobres en gases, con 
viscosidad muy baja y temperaturas 
altas, y que dan origen a una superficie 
suave ondulada o enrollada como 
cordeles retorcidos. Es común en los 
flujos basálticos y hawaiíticos. Se 
reconocen de preferencia en el sector 
norte y noreste del Terevaka, como en 
el acantilado norte del Poike.

Son lavas fragmentadas en bloques 
rugosos y altamente espinosos y más 
viscosos, predominando en los flujos de 
hawaiitas y mugearitas. Se presentan 
en los acantilados de la costa oeste de la 
isla y del Rano Kau, cerca de Mataveri 
Otai; y en la costa entre Vaihu y Hanga 
Te Tenga.

Son flujos basálticos asociados a 
erupciones submarinas, que originan 
estructuras semejantes a almohadillas 
plegadas, producto de la interacción 
violenta del agua con lava caliente.

pahoe hoe 
o cordadas

“aa”

pillow lava 
o lava 
almohadilla

E) MAUNGA PUNA PAU:
Es un pequeño cráter que constituyó otra 

importante fuente de materia prima en la anti-
güedad, en este caso para la elaboración de los 
“sombreros” o pukao destinados a los moai. Con 
el nombre de hani hani es conocida la escoria ro-
jiza de este cono, compuesto por lapilli y bombas 
aglutinadas por temperatura, y que adquiere su 
color rojizo debido al óxido de hierro tipo hema-
tita. Todavía se encuentran varios pukao en pro-
ceso de elaboración y de traslado. Algunos pre-
sentan petroglifos de difícil visualización, ya que 
se encuentran muy erosionados. Estos pukao se 
localizan en la falda norte del cráter y que sirve de 
acceso a la cantera. 

CLASIFICACIÓN DE LAS ROCAS ISLEÑAS
La particularidad de isla volcánica oceánica de 
Rapa Nui, determinó la formación de las rocas 
locales que varían desde los basaltos a hawaii-
tas, mugeritas, benmoritas, traquitas y riolitas, 
junto a sus derivados piroclásticos. La composi-
ción química del magma, en especial la presencia 
de sílice (SiO2), determina el tipo de lavas o ro-
cas volcánicas, y permite clasificarlas en básicas 
cuando poseen un bajo contenido de sílice (45% 
a 60%), intermedias (50% a 66%), o bien en áci-
das cuando su presencia es alta (sobre 66%). A 
continuación se describen brevemente a las pri-
meras, luego a las intermedias y posteriormente 
a las ácidas20. 

Lavas Basálticas-Hawaiitas: se presentan en flujos 
laminares delgados, con potencia entre 0.3 a 1 m, 
sobrepasando raramente los 2 m. Son lavas de tex-
tura afanítica a porfírica, de masa gris oscura y muy 
duras. Son las rocas principales de la isla encontrán-
dose asociadas a las formaciones de la Península 
del Poike, Maunga Terevaka y Rano Kau. Presentan 
SiO2 que varía entre un 45% a 55%.

Basaltos olivínicos: son rocas recientes caracte-
rizadas por su abundancia de olivina, y se en-
cuentran principalmente en el sector de Roiho, 
asociadas a las erupciones de los tres domos 
escoráceos Maunga Hiva Hiva, Maunga Omo 
Anga y Maunga Maea Toru). Presentan un 
46,74% de SiO2.

Lavas Mugearitas: rocas afíricas que se encuentran 
principalmente entre el Maunga Orito y Matave-
ri Otai, y en menor medida en algunos sectores 
costeros de la isla como Hanga Te Tenga y Papa 

Te Kena. Presentan en promedio un 55,05% de 
SiO2.

Lavas benmoritas: rocas cuyos flujos son densos 
y potentes alcanzando espesores de 10 a 12 m. 
Son de colores grises, presentando una escasa 
vesiculación y densidad alta, lo que les da una 
alta dureza. Se concentran principalmente en 
el suroeste de la isla sobre y en los alrededores 
de Rano Kau (60,03% SiO2). Existe un peque-
ño afloramiento en las cercanías de Rano Aroi 
(55,93% SiO2). 

Rocas traquíticas y riolíticas: son rocas félsicas 
de colores claros, en general son blandas, poco 
resistentes al desgaste y de baja resistencia a la 
compresión. En la isla se presentan asociadas a 
los domos traquíticos del Poike (66,36% SiO2, 
Maunga Vai a Heva, Tea Tea y Parehe); y las lavas 
domo de composición traquítica a riolítica exis-
tentes en el Maunga Orito (72,7% de SiO2), Te 
Manavai (74,7% de SiO2); y en los Motu (72,3% 
de SiO2) frente al Rano Kau. Estos domos riolíti-
cos presentan como principal característica al en-
friarse un película lenticular vítrea de obsidiana. 

Tobas hialoclásticas (toba lapilli): son rocas piro-
clásticas, generalmente vítreas, donde el vidrio 
basáltico original (taquilita o siderommelano) se 
encuentra alterado a palagonita, producto de 
la abundante absorción de agua por parte de 
dicho vidrio básico en la fase de enfriamiento 
del magma. De ahí el término geológico “hialo-
clásticas” que incluye todo el material volcánico 
vitroclástico producido por interacción de agua 
y magma caliente. Representan erupciones del 
tipo freato-magmáticas, donde el magma al en-
trar en contacto con el agua genera explosiones 
que expande, fragmenta y altera el vidrio origi-
nal. En la isla dieron lugar a la toba lapilli, roca 
con la cual se tallaron la mayor cantidad de moai 
en la isla. Esta toba, de composición basáltica, 
está fuertemente consolidada debido a la alte-
ración de la ceniza fina vítrea (taquilita) junto a 
fragmentos piroclásticos de tamaño lapilli. Son 
de colores amarillo-cafesoso; muy porosas en 
los niveles de lapillis y densas en los niveles de 
cenizas, por lo que tienden a desgastarse o ero-
sionarse, y sólo se encuentran en Rano Raraku y 
en el Maunga Toa Toa. 

Rocas piroclásticas: se encuentran constituidas 
principalmente por cenizas, lapillis, escorias, y 
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tipos de estructuras volcánicas isleñas

Lavas caracterizadas por un mayor contenido de sílice (magma ácido), y por 
tanto con una mayor viscosidad y temperaturas más bajas, generando potentes 
flujos que alcanzan hasta los 30 o más metros de espesor. Al enfriarse se 
fracturan en grandes bloques prismáticos o en forma de un deshojamiento 
esferoidal. Se identifican en la isla en los flujos superiores del Rano Kau 
(benmoritas o keho).

Estructuras originadas a partir de rocas claras y ácidas de la isla (traquitas y 
riolitas), como los tres domos traquíticos del Poike; los domos riolíticos del 
Maunga Orito y M. Te Manavai y los islotes (motu), y que presentan una 
película vítrea de obsidiana derivados de su enfriamiento.

Corresponden a hinchazones dómicas originadas a partir de la obtrucción de 
flujos Pahoe Hoe durante su escurrimiento sobre el terreno. Su altura varía 
desde pocos centímetros hasta los 5 m de altura, con anchos de 3 a 10 m 
y alturas de hasta 30 m. Suelen ser de forma circular, pero la mayoría son 
ovalados variando hacia formas elongadas. Este tipo de estructuras presentan 
un techo o cúpula abierta, dando origen a las numerosas cavernas isleñas. Se 
observan particularmente entre el Terevaka y Poike, y en Roiho. 

Estructuras producidas por flujos de lavas basálticas y hawaiitas en terrenos 
con poca pendiente. Se forman por el enfriamiento de la superficie del flujo 
que da lugar a una costra rígida, mientras que en su interior sigue escurriendo 
lava muy fluida. Una vez vaciada la lava hacia el exterior, genera un túnel o 
tubo de varios metros de largo. Sus techos, al igual que los de los túmulos, 
suelen colapsarse permitiendo el acceso a ellos, como los encontrados en Roiho 
o en los acantilados del Poike.

Están constituidos principalmente por cenizas, lapilli, escoria y bombas con 
colores negros y rojos altamente vesiculares (porosos). Suelen presentarse 
aglutinados y a veces ligeramente soldados, lo que facilita su remoción y 
fracturas. El color rojo se debe al contenido de hierro oxidado durante su 
depositación a alta temperatura. Estos conos también denominados cinericios, 
se distribuyen por toda la isla.

lavas domo

lavas domo 
extrusivos

túmulos

lavas tubos 
o túneles

conos 
piroclásticos 
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1. PRESENTACIÓN
Las primeras referencias sobre la flora, vegeta-
ción y plantas cultivadas de Rapa Nui se remon-
tan al siglo XVIII. Gracias a las visitas de Jacob 
Roggeveen (1722), Felipe González de Aedo 
(1770), James Cook (1774), y La Pérouse (1786), 
comenzó a formarse un panorama sobre la flora 
y vegetación que caracterizaba a la isla en aque-
lla época. De especial valor botánico fueron los 
trabajos realizados por los naturalistas Johann 
Reinhold Forster y su hijo Gorg Forster durante 
la visita del Capitán Cook, quienes recolectaron 
algunas plantas formando así el primer herba-
rio de especies isleñas que se dio a conocer en 
Europa1. Durante el siglo siguiente existen es-
casas descripciones sobre la vegetación isleña y 
cultivos, sobresaliendo los trabajos descriptivos 
del poeta y botánico Ludolf A. von Chamisso en 
18162. Asimismo, en publicaciones de Eyraud y 
Roussel, Gana, Palmer y Thomson, se mencionan 
ciertas plantas originales y se describen a gran-
des rasgos la vegetación y algunos cultivos3. 

Los estudios más acabados comienzan a prin-
cipios del presente siglo con una colección de 
plantas efectuadas por Alexander Agassiz en 
1904, durante la expedición del “Albatross”, 
oportunidad en que se elaboraron herbarios 
que aún se conservan en Inglaterra, Suecia y Es-
tados Unidos. En 1911 visitan la isla Francisco 
Fuentes y Walter Knoche, abordo de la corbeta 
“Baquedano”, y realizan los primeros estudios 
sistemáticos de la flora y uso tradicional de plan-
tas respectivamente. Fuentes efectúa la primera 
lista extensa de especies llegando a 135 su nú-
mero4, y Knoche, por su parte, realiza observa-
ciones de gran valor en torno a las plantas útiles 

y cultivos tradicionales5. Seis años más tarde, y 
por un espacio de 15 días Carl Skottsberg realiza 
los estudios más completos sobre la vegetación 
isleña. Junto a sus descripciones efectuó una im-
portante colecta de especies no tan sólo en Rapa 
Nui sino también en el Archipiélago de Juan Fer-
nández, y que aún se conservan en Europa. Los 
resultados de sus investigaciones botánicas fue-
ron publicados por él entre 1920 y 1956, bajo el 
título The Natural History of Juan Fernandez and 
Easter Island, y en las cuales colaboraron otros 
científicos tocando temas de geología, plantas 
inferiores, zoología, etc. A juicio de los especia-
listas la obra de Skottsberg es la más completa 
fuente de información científica natural sobre 
estas islas oceánicas chilenas.

Con posterioridad, dos expediciones arqueo-
lógicas mostraron interés sobre la vegetación y 
la flora, principalmente desde el punto de vista 
etnobotánico y como indicadores del probable 
origen de la población isleña. En primer término, 
la misión científica Franco-Belga de 1934, enca-
bezada por el etnólogo francés Alfred Metraux. 
En ella participaba el doctor chileno Israel Dra-
pkin, quien efectúa una recolección de plantas, 
las que fueron depositadas en el Museo Nacional 
de Historia Natural en París6. Asimismo, Metraux 
nos entrega una importante información de ca-
rácter etnobotánico7. 

Luego, en 1955 durante la visita de la Misión 
Noruega, se realizaron los primeros estudios pali-
nológicos, especialmente en los cráteres de Rano 
Kau y Rano Raraku, demostrando la presencia de 
variadas plantas mucho antes del arribo de los 
primeros colonizadores polinesios. En estos estu-
dios efectuados por el palinólogo sueco Olof Se-
lling, se comprobó la existencia de polen fósil de 
toromiro y de palmera. Estos pioneros descubri-
mientos respecto a la existencia de especies hoy 
desaparecidas sirvieron de base para la realiza-
ción a partir de los años setenta de estudios más 
completos respecto a la antigua composición 
floral y evolución vegetacional de la isla, recono-
ciéndose a lo menos 42 taxas fósiles, gran parte 
de las cuales se encuentran hoy desaparecidas. 
De igual forma, se propuso por primera vez una 

1 G. Forster, 1777; Zizka, 1991: 9; Marticorena y Rodríguez,      
   1995: 14-15.
2 Miembro de la expedición rusa del “Rurick” al mando del      
   Capitán Otto von Kotzebue (Von Kotzebue, 1821; Chamisso,         
   1836; Marticorena y Rodríguez, 1995:18-19.)
3 Etienne et al., 1982.
4 Fuentes, 1913.
5 Knoche, 1925.
6 Gillaumin, et al., 1936.
7 Metraux, 1940.
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8   Flenley y King, 1984; Flenley, et al. 1991; 
     Bahn y Flenley, 1992.
9   Dransfield, et al., 1984.
10 Zudzuki, 1979. 
11 Díaz, 1982; Etienne et al., 1982.

b) colonización polinesia hasta la llegada de 
los navegantes europeos (siglo xviii):
La información existente sobre la flora y vegeta-
ción de este período proviene de leyendas y de 
los primeros navegantes europeos que arribaron 
a las costas isleñas. De acuerdo a la historia oral, 
durante esta etapa, se introdujeron especies ve-
getales de uso agrícola y doméstico para cuyo 
cultivo se realizaron actividades de desmonte y 
labores del suelo. Numerosas leyendas atesti-
guan la llegada de maika o plátano (Musa sp.), 
taro (Colocasia esculenta), camote (Ipomoea ba-
tatas,) uhi o ñame (Dioscorea alata), tí (Cordyline 
terminalis), calabaza (Lagenaria vulgaris), toa o 
caña de azúcar (Saccharum officinarum), mahu-
te (Broussonetia papyrifera), pua (Curcuma lon-
ga), y marikuru (Sapindus saponaria).

El deterioro ecológico de la isla durante este 
período es alto, debido al gran crecimiento de 
la población isleña y a sus efectos negativos, 
asociados a la mayor presión sobre los recursos 
naturales y a eventuales incendios, según se es-
tablece en algunas leyendas. La consecuencia 
de este deterioro habría sido la reducción de las 
áreas boscosas, y la extensión de los pastizales. 
De acuerdo a las investigaciones palinológicas, 
esta deforestación comenzó hacia el 750 d.C. 
en el Rano Kau, y alrededor del 950 d.C. en 
Rano Raraku y Rano Aroi, proceso que habría 
culminado casi con la completa destrucción de 
la vegetación nativa aproximadamente en el 
1450 d.C. (500 A.P.)15. 

c) desde 1722 hasta fines del siglo xix:
Corresponde a la primera fase de introducción 
voluntaria de especies para uso agropecuario 
de origen europeo, por parte de los barcos 
europeos que arribaron a la isla a partir de 
1722. Entre estas se cuentan algunas plantas 
para cultivos como el poroto (Phaseolus vul-
garis), maíz (Zea mais), algodón (Gossypium 
sp.), manioca (Manihot esculenta), tabaco 
(Nicotiana tabacum); frutales como la higuera 
(Ficus carica), uva (Vitis vinifera), cafeto (Co-
ffea arabica), y los primeros árboles exóticos 
como el mirotahiti (Melia azedarach) y coco-
teros (Cocos nucifera) desde Tahiti. Igualmen-

te, en esta etapa comienza la introducción de 
una serie de pastos. En el transcurso de este 
período desaparecen variadas especies nativas 
que aún se conservaban como el nau nau o 
sándalo (Santalum sp.).

d) siglo xx:
Durante los primeros cincuenta años la conso-
lidación de la actividad ganadera iniciada en el 
siglo anterior, con un crecimiento desmesurado 
de los rebaños de ovinos y de bovinos, unido a la 
falta de un manejo adecuado, son considerados 
como los principales agentes de destrucción y 
disminución progresivos de la vegetación autóc-
tona, que logró sobrevivir al siglo anterior, y que 
es relegada a los sectores de más difícil acceso 
como el cráter del Rano Kau y acantilados. Las 
primeras plantaciones forestales, con las espe-
cies “pikano” o eucalipto (Eucalyptus globulus) 
y árbol paraíso (Melia azedarach), se realizaron 
a principios de este siglo. Paralelamente, sigue 
la importación de ovinos y posteriormente de 
bovinos, hecho que, unido a la apertura de la 
isla al tránsito internacional, provoca la propa-
gación de malezas con alto poder diseminador 
como Cenchrus echinatus, Bidens pilosa y car-
do (Cirsium vulgare). Por su parte, la guayaba 
(Psidium guajava) plantada en los huertos, pron-
to comenzó a ser propagada por acción de los 
equinos y actualmente se encuentra en gran 
parte de la isla.

3. CLASIFICACIÓN DE LA FLORA 
ACTUAL DE ACUERDO A LA HISTORIA 
DE SU ORIGEN E INTRODUCCIÓN
Uno de los estudios más reciente sobre la flora 
de Isla de Pascua ha sido realizado por el botá-
nico europeo Georg Zizka, quien clasifica a las 
plantas existentes en “idiocoras” y “antropoco-
ras”16. Las primeras corresponden a las plantas 
cuya presencia en una región no se debe a la 
actividad del hombre y, las segundas, a aquellas 
cuya existencia en una región se debe a la acti-
vidad antrópica.

Zizka reconoce 25 especies entre las idiocoras, 
más cinco idiocoras endémicas, una de las cua-
les está extinta (Paschalococos disperta), y otra 

12 Michea, 1983. 
13 Zizka, 1991.
14 Orliac, 1991, Orliac, et al., 1996.
15 Flenley, et al., 1991: 113.
16 Zizka, 1991.

secuencia de transformaciones vegetacionales 
y florales en función de los cambios climáticos 
sucedidos desde finales del Pleistoceno Tardío y 
principios del Holoceno, pudiéndose constatar la 
presencia de vegetación leñosa desde hace por 
lo menos 37 mil años8. Respecto de ello resultan 
interesantes los hallazgos de coquitos de palme-
ra en excavaciones arqueológicas y en algunas 
cavernas9, y de impresiones o moldes cilíndricos 
de troncos en flujos de lavas localizadas en cier-
tos acantilados de la isla, que constituyen fuertes 
pruebas físicas de la existencia de una paleovege-
tación leñosa, hoy completamente extinguida. 

Finalmente en las tres últimas décadas se ha 
renovado el conocimiento de la flora y vegeta-
ción para fines de conservación de suelos10, de 
producción y uso ganadero11, recreativos12 y 
taxonómicos13. Asimismo, se han incorporado 
a los estudios florales el uso de nuevas técnicas 
de análisis científico como la antracología, que 
permite el estudio de carbones de origen vege-
tal y madera. A través de este procedimiento es 
posible descubrir las especies vegetales que se 
consumieron antiguamente como las utilizadas 
en el tallado de objetos de madera14. 

2. EVOLUCIÓN Y CAMBIOS DE LA 
VEGETACIÓN Y FLORA
Hasta finales de la década de los setenta, se 
mantuvo el postulado de la pobreza vegetacio-
nal de la isla, particularmente de bosques y árbo-
les mayores, supuesto que nace con las primeras 
descripciones realizadas tanto por Roggeveen 
como por Cook y sus naturalistas, los que descri-
bieron la dominancia de la vegetación herbácea 
con algunos arbustos aislados. Las investigacio-
nes botánicas de la primera mitad del siglo XX 
conducidas por Fuentes y Skottsberg, tendieron 
a confirmar esta proposición, amparándose prin-
cipalmente en el extremo aislamiento de la isla, 
que habría dificultado el arribo y establecimien-
to de especies. Por otro lado, la disminución y 
desaparición de la flora se ha explicado tradicio-
nalmente como consecuencia de un exceso de 
población, que originó una alta presión sobre 
la vegetación por laboreo del suelo, incendios 
y tala de matorrales y bosques. También se ha 
postulado como probable causa de desaparición 
la actividad volcánica que soportó la isla hasta 
tiempos muy recientes. 

Sin embargo, este dominio del estrato her-
báceo con abundantes gramíneas y ciperáceas 
sería de reciente fecha dentro de la historia ve-

getacional isleña, según lo que se ha podido es-
tablecer a partir de las investigaciones palinoló-
gicas, lo que permite plantear sobre la base de 
los estudios efectuados la siguientes evolución 
vegetacional y floral, que se ha dividido en cua-
tro grandes períodos:

a) antes del arribo de los primeros coloniza-
dores polinesios:
Las reconstrucciones paleoambientales reali-
zadas hasta la fecha, confirman la existencia 
de diversas zonas vegetacionales (biozonas), 
que existieron desde hace unos 38 mil años y 
tal vez desde tiempos anteriores. Las muestras 
de sedimentos de las lagunas de los cráteres 
Rano Kau, Rano Aroi y Rano Raraku, demues-
tran por lo menos 3 importantes variaciones 
altitudinales de los límites de vegetación, las 
que fluctuaron de acuerdo a los cambios cli-
máticos mundiales operados durante las Fases 
finales del Pleistoceno Tardío y Holoceno (ópti-
mo climático y pequeña edad del hielo). Estas 
variaciones en una primera etapa implicaron 
una paulatina abertura de los bosques de pal-
meras, toromiro y de otras especies arbustivas 
debido a las condiciones de mayor sequedad 
que presentó la isla desde hace unos 26 a 12 
mil años atrás, especialmente en las zonas ba-
jas; mientras que en las zonas altas (a partir 
de los 250 m aproximadamente), comienzan 
a predominar especies arbustivas asociadas 
a bajas temperaturas como las Compuestas 
y Coprosma (una especie de arbusto), entre 
otras especies hoy extinguidas.

Después del 10 mil A.P se produce una nue-
va variación vegetacional provocada por el 
aumento de precipitaciones, elevándose los lí-
mites de la vegetación leñosa sobre el Maunga 
Terevaka, junto a un incremento de las tempe-
raturas. Las condiciones climáticas generales 
comienzan a tornarse más cálidas y húmedas, 
semejantes a las de hoy día. Las especies do-
minantes sobre el Terevaka son diversas clases 
de arbustos perteneciente a las Compuestas, 
Croposma sp. y helechos, con algunas pal-
meras creciendo en los alrededores del Rano 
Aroi. Como consecuencia en las zonas bajas se 
produce una mayor erosión, disminuyendo las 
especies arbóreas y arbustivas e incrementán-
dose la presencia de hierbas y pastos. 
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c) Plantas de clasificación dudosa:
   En este grupo se han incluido 8 plantas y cuyos 
registros fueron hechos erróneamente. La falta 
de ejemplares de herbarios hace imposible al-
canzar una conclusión respecto a si son idiocores 
o antropocores (ver Anexo 2).

4. FORMACIONES VEGETALES
Prácticamente las formaciones herbáceas domi-
nan la superficie de la isla con un 90% de co-
bertura; las formaciones arbóreas y plantaciones 
nuevas ocupan el 5%; las formaciones arbustivas 
el 4%, y el 1% restante está compuesto por ve-
getación muy escasa en áreas muy erosionadas, 
roqueríos o zonas urbanizadas. De las 14.300 
ha ocupadas por pastizales, un 20% tiene a lo 
menos la mitad de la superficie descubierta. Do-
minan primeramente los recubrimientos poco 
densos (50-75%) y luego las coberturas densas 
(75-100%). Los sectores de la costa sur (Hanga 
Te’e a Rano Raraku) son los que presentan recu-
brimientos inferiores, dominando marcadamente 
las coberturas claras (25-50%). En cambio en el 
Terevaka, Poike y sector Noroeste de la isla sobre 
el pueblo, se ubican las formaciones herbáceas 
de mayor densidad (75-100%).

a) Especies dominantes:
Las comunidades boscosas están dominadas por 
variadas especies de Eucalyptus, mientras que las 
plantaciones nuevas son más variadas, dándole 
cierta importancia a la especie exótica Dodonaea 
viscosa (mako mako) y al nativo mako’i (Thes-
pesia populnea). En las formaciones arbustivas 
domina claramente la guayaba. El estrato her-
báceo está constituido casi exclusivamente por 
gramíneas y ciperáceas. Existen sectores exten-
sos donde se observan praderas monoespecífi-
cas, como el caso del Poike cubierto exclusiva-
mente por here hoi (Sporobolus indicus) o en el 
Maunga Terevaka con los grandes manchones 
de hiku kio’e (Cyperus vegetus). El here hoi es la 
especie de mayor distribución dentro de la isla, 
siendo dominante en la mitad de la superficie 
ocupada por praderas. Heriki hare (Paspalum 
scrobiculatum) también presenta una alta dis-
tribución (14%), ocupando preferentemente los 
sectores bajos y de mediana altitud donde se 
asocia a Sporobolus indicus. Axonopus paschalis 
(herike hare) ocupa la misma superficie relativa 
(14%), pero solamente en alturas superiores a 
200 msnm formando grandes comunidades en 
los altos del Terevaka.

En las zonas de mayor intervención humana, las 
praderas presentan menos cubierta vegetal lo 
que facilita la instalación de especies pioneras, 
siendo Puringa (Erigeron linifolius) una de las 
más comunes.

5. FLORA MARINA BENTÓNICA
a) Algas.
Para Isla de Pascua se han descrito 5 grupos de 
algas marinas con un total de 144 taxas o espe-
cies e incluye 7 especies de Cyanophitas (4.9%), 
30 de Chlorophyta (20.8%), 28 de Phaeophita 
(19.4%), y 79 especies de Rhodophita (54.9%)19. 
Este conocimiento se sustenta en tres coleccio-
nes. La primera colectada por Skottsberg en 
1917, y que fueron estudiadas y clasificadas por 
Petersen (5 especies)20, y por Börgensen (67 es-
pecies)21. La siguiente fue efectuada por Etche-
verry en 1960, quien agregó otras 5 especies. 
Un trabajo más reciente de Santelices y Abbott, 
incorporó 66 nuevos registros, con materiales re-
colectados en Hanga Piko, Apina Nui, La Pérouse 
y Anakena22, a los cuales se deben agregar otros 
6 nuevos registros23. 

b) Relaciones geográficas:
Sobre la base de los estudios de Santelices y Ab-
bott se ha hecho una primera caracterización 
fitogeográfica de la isla. Las 107 especies en-
contradas por ellos corresponden a 5 grupos de 
especies con diferentes patrones de distribución 
geográfica. El primer grupo, con aproximada-
mente 35,6% de la flora (36 especies), tienen 
una amplia distribución tanto en aguas tempera-
das como tropicales. El siguiente con un 23,8% 
(24 especies) tienen amplia distribución en aguas 
cálidas y son especies de ocurrencia frecuente 
en localidades del Pacífico central, el Caribe y el 
Océano Indico. Por otro lado, el 20,7% de las 
especies (22 taxa) son propias del Indo-Pacífico, 
a veces restringidas a unas pocas islas de la Poli-
nesia, estando otras especies presentes también 
en Malasia, el norte de Australia, Vietnam o Ja-
pón. El cuarto grupo está representado por 14 
especies endémicas de Isla de Pascua (13,9%), 
la mayoría de las cuales pertenecen a la división 
Rhodophyta, mientras que el quinto grupo de es-
pecies comprende la taxa de distribución restrin-
gida a Isla de Pascua y a otras pocas localidades 
en el mundo (Archipiélago de Juan Fernández o 
costas de California o de Japón)24. 

Para Santelices estos resultados sugieren una 
gran riqueza y diversidad de especies con amplia 

sobrevive sólo en jardines botánicos o viveros 
(Sophora toromiro). Entre las antropocoras es-
tablecidas reconoce 141 especies, y agrega una 
lista de 8 especies de clasificación dudosa (para 
mayor información consultar Anexo 2). 

a) Idiocoras (endémicas y otras idiocoras):
Se considera que 30 especies de plantas de 

flor son idiocoras en Isla de Pascua. De ellas, sólo 
cuatro especies endémicas crecen todavía en la 
isla o en jardines botánicos Axonopus pascha-
lis (heriki hare), Danthonia paschalis, toromiro 
y, muy probablemente, mauko toa (Paspalum 
forsterianum). La palma endémica, Paschalocos 
disperta, se extinguió hace ya mucho tiempo. 
Hasta muy recientemente, otras dos especies 
han sido consideradas endémicas también: Sola-
num insulae-paschalis y Stipa horridula, aunque 
no hay unanimidad sobre esto.

Entre las restantes idiocoras, la mayoría co-
rresponde a las plantas del litoral y de hábitats 
húmedos. Esto se debe probablemente al hecho 
de que los mecanismos de dispersión de esas es-
pecies, están adaptados para permitirles alcan-
zar lejanas islas por medio de corrientes marinas 
o de aves. Puede deberse también el hecho de 
que sus hábitats han sido menos afectados en el 
pasado por el ganado y por el hombre. Así, las 
especies idiocoras que hoy se encuentran en la 
isla, parecen ser una selección debida a la menor 
accesibilidad de los hábitats tales como el litoral 
y acantilados marinos o a la mayor capacidad 
para soportar el pastoreo.

A esta cantidad se agregan los helechos, con 4 
especies endémicas (Diplazium fuenzalidae, Ela-
phoglossum skottsbergii, Polystichum fuentesii 
y Doodia paschalis); y 12 naturalizadas (Ophio-
glossum lusitanicum, Ophioglossum reticulatum 
(ambos denominados tia pito), Vittaria ensifor-
mis, Microlepia strigosa (nehe nehe), Thelypte-
ris dentata, Thelypteris interrupta, Dryopteris 
karwinskyana, Asplenium adiantoides (nehe 
nehe), Asplenium polyodon var. squamulosum 
(nehe nehe), Davallia solida, Microsorum scolo-
pendria (matu’a pu’a) y Psilotum nudum17. 

b) Antropocoras:
  Las antropocoras comprenden 141 especies 
de angiospermas silvestres. De estas especies, 
67 están establecidas en la isla y el resto están 
clasificadas como efemerofitas18, las cuales han 
sido observadas sólo una o dos veces. Entre las 
efemerofitas hay varias especies leñosas que 

sólo son remanentes o “escapes” de cultivos y 
no parecen ser capaces de propagarse sin la in-
tervención humana. Un gran número de las an-
tropocoras ha sido introducido intencionalmen-
te a la isla, ya sea como alimento o con algún 
otro fin utilitario. Entre estas últimas pueden 
mencionarse al marikuru, mahute, mako’i, ti, y 
probablemente las calabazas o hue (Lagenaria 
siceraria) y pua (Curcuma longa). Más tarde se 
plantaron especies forestales para abastecer de 
leña y madera para artesanía y como ornamen-
to tales como el mirotahiti, acacia falsa (Robinia 
pseudoacacia), diversas clases de Eucalyptus, 
Grevillea robusta, Cocos nucifera, Hibiscus ti-
liaceus, Lantana camara, Catharanthus roseus y 
Anredera cordifolia. Con el objeto de controlar 
la erosión de suelos se plantaron Acacia spp., 
Dodonaea viscosa y Crotalaria grahamiana. Otra 
especie introducida, probablemente también en 
forma intencional como cultivo, es Nicotiana ta-
bacum (ava ava).
Entre las especies que han sido introducidas 
por su utilidad o frutos comestibles, solamente 
la guayaba ha llegado a establecerse con una 
gran cobertura. Otras especies, como la higue-
ra (Ficus carica), ha’i’a (Syzygium jambos), Palto 
(Persea americana) o café (Coffea arabica), sólo 
se encuentran como remanentes de cultivos en 
antiguos manavai, en el cráter del Rano Kau, 
o en cultivos en Hanga Roa y sus alrededores. 
Otro grupo de plantas fue introducida para crear 
empastadas, siendo el caso, probablemente, de 
Melinis minutiflora (mauko), Melinis repens, 
Pennisetum clandestinum y Setaria sphacelata.

La mayoría de las antropocoras remanentes 
pertenecen principalmente al gran grupo de las 
malezas tropicales y subtropicales, que fueron 
introducidas a la isla accidentalmente de varias 
formas, de las cuales la más importante es la 
mezcla con semillas de pastos, suelo, forraje o 
animales.

17 Marticorena y Rodríguez, 1995.
18 Efemerófitas: se refiere a un número reducido de especies          
     introducidas por el hombre y que se asocian a remanentes de          
     cultivos, p. ej.: la higuera (Ficus Carica).
19 Santelices, 1987.
20 Petersen, 1928.
21 Börgensen, 1924.
22 Santelices y Abbott, 1987.
23 Ramírez y Muller, 1991.
24 Santelices, op. cit., 107.
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25 Santelices, ibid.
26 Steadman, 1995.
27 Steadman, et al., 1994.
28 Schlatter, 1987; Vilina, et al., 1992; Tucki, 1994; Rauch, et      
     al., 1997.
29 Sepúlveda, et. al., 1997
30 Campos y Peña, 1973; Peña, 1987.
31 Sepúlveda, 1987.
32 Basado en Castilla y Rozbaczylo, 1987.

pecializada sobre el tema confirma una paulatina 
disminución de las aves marinas que anidaban y 
la desaparición de otras que actualmente se re-
producen en otras islas, como el islote de Salas 
y Gómez. En general se estima entre 14 a 16 las 
especies descritas en tiempos recientes para la isla 
y sus aguas adyacentes28, 5 de las cuales actual-
mente están nidificando en los islotes y acantila-
dos de la isla (tavake, manukena, kuma, makohe 
y kakapa, ver Cuadro Nº 6)29. 

Se estiman entre las causales de extinción de 
las aves terrestres y la desaparición de la avifauna 
marina, los sucesivos cambios climáticos y vege-
tacionales a que hicimos referencia anteriormen-
te, que implicaron una serie de cambios ecológi-
cos, y en algunos casos conllevando la extinción 
de especies de flora y bosques; a lo que se su-
marían los últimos episodios eruptivos acaecidos 
hace tan sólo 2 a 3 mil años atrás, y que de-
bieron repercutir significativamente en el frágil 
ecosistema insular. Finalmente, con la llegada del 
hombre desaparece gran parte de la vegetación 
que aún se conservaba, junto a la avifauna te-
rrestre, y se inicia la erradicación y desaparición 
de las aves marinas. Estas fueron un importante 
elemento en las prácticas rituales y ceremonias 
desarrolladas en la antigüedad, y su llegada y 
reproducción estuvieron estrechamente ligadas 
con las deidades locales, particularmente con 
el dios Make Make y Haua, quienes las habrían 
traído desde Motu Motiro Hiva (Salas y Gómez). 
La leyenda que da testimonio de ello, menciona 
los sucesivos intentos de introducción llevados a 
cabo por Make Make en diversos puntos de la 
costa sur de la isla, lográndolo con éxito en Motu 
Nui, lugar que es conjurado como tapu para la 
antigua sociedad isleña.

7. INVERTEBRADOS TERRESTRES 
(INSECTOS)
Hasta el momento se conocen 142 especies de la 
entomofauna de Isla de Pascua, todas introduci-
das desde Chile continental, Oceanía y Hawaii, ya 
sea por medios naturales (aves, viento, corrientes 

marinas) o por la acción del hombre (transporte 
en aviones o barcos). La fauna entomológica de 
la isla está compuesta por 40 especies del orden 
Diptera (abarca principalmente a las moscas, zan-
cudos, y mosquitos); 28 Coleopteras (amplia va-
riedad de insectos que incluye a los escarabajos, 
saltapericos, chinitas y gorgojos, entre otros); 19 
Homoptera (entre ellas conchuelas y pulgones,); 
13 Hymenoptera (abejas, avispas, hormigas), 11 
Lepidoptera (polillas y mariposas); 7 Blattodea 
(entre estas están las baratas); 5 Thysanoptera, 
(pescaditos de plata); 3 Psocoptera; 2 Dermapte-
ra (tijeretas); y un representante de las siguientes 
órdenes: Neuroptera, Embioptera, Isoptera (ter-
mitas), Orthoptera (grillos), Odonata (libélulas), 
Entotrophi y Collembola30. 

8. FAUNA MARINA
a) Peces:
De acuerdo con los últimos estudios sobre pe-
ces isleños31, el total de especies asciende a 111, 
distribuidas entre 52 familias y 90 géneros. De 
este total, a lo menos 8 familias (12 géneros y 14 
especies) son peces pelágico-oceánicos o meso-
pelágicos, por lo tanto, las especies propiamente 
costeras son 97, y 25 especies descritas como 
endémicas. Muchos peces son de interés econó-
mico, tales como atún de aleta amarilla, atún de 
aleta azul, sierra, bacalao, morena y otros. Asi-
mismo, otras especies presentes son el pez erizo 
y el pez aguja, y ocasionalmente aparecen diver-
sas especies de tiburones.

Las familias de mayor variedad de especies 
son: Labridae (13 especies), Muraenidae (7 espe-
cies), Chaetodontidae (7 especies), Holocentridae 
(6 especies) y Balistidae (4 especies). En conjun-
to, constituyen el 38% de las especies costeras. 
Dentro de las familias consideradas pelágico-
oceánicas, el mayor número de especies se da en 
la familia Scombridae con 5 especies.

b) Invertebrados marinos32: 
Los invertebrados marinos son casi completa-
mente de origen Indopacífico occidental y se 
caracteriza además, por su alto endemismo, 
superior al 10%, valor que se usa como criterio 
para aceptar la validez de una provincia biogeo-
gráfica diferente. Estos están representado por 
moluscos, crustáceos, equinodermos, corales, 
poliquetos y actinias.

Los moluscos registran 133 especies distribui-
das en 65 familias. De estas 133 especies, 16 
fueron identificadas sólo hasta el nivel de familia 

distribución geográfica, si se compara con la flora 
de otras islas del Pacífico de similares tamaños, y 
una muy baja representación de especies endé-
micas o con distribución geográfica restringida. 
Además, agrega que la alta representación de es-
pecies con amplia distribución se pueda explicar 
por el aislamiento geográfico de Pascua. La isla 
está tan distante de otras masas de tierra que ella 
podría ser alcanzada sólo por especies con ca-
pacidades notables de dispersión y colonización, 
las que debido a estas capacidades son especies 
comunes y posibles de encontrar en diversas 
partes. Cualquiera que sea la explicación, estos 
resultados contradicen la generalización de que 
localidades remotas y aisladas necesariamente 
contienen flora única y peculiar25. 

6. FAUNA TERRESTRE.
Dejando a un lado los animales domésticos, en la 
isla se reconoce una fauna terrestre silvestre muy 
pobre desde el punto de vista de su diversidad, 
lo que la diferencia notablemente del resto de las 
islas polinesias, reconociéndose las siguientes es-
pecies entre mamíferos, aves marinas y reptiles:

a) Mamíferos:
Sin duda, los más abundantes son los roedores 
introducidos involuntariamente por medio de los 
barcos que llegaron a la isla en el pasado. Las es-
pecies existentes son la rata de las acequias (Rattus 
norvegicus), distribuida por toda la isla; la rata de 
las casas (Rattus rattus); y la laucha común (Mus 
musculus), que vive en las cercanías de las casas. 
En la antigüedad existió el ratón polinesio (Rattus 
exulans), roedor traído por los primeros coloniza-
dores polinesios. Hoy se encuentra extinguido.

b) Reptiles:
Los únicos reptiles terrestres existentes son dos 
pequeñas lagartijas distribuidas en forma relativa-
mente abundante en toda la isla. Su probable arri-
bo se debió al transporte pasivo sobre maderos 
arrastrados por las corrientes marinas o las canoas 
de los primeros inmigrantes. Una especie corres-
ponde al geko blanco Lepidodactylus lugubris 
(moko uru-uru kau), que posee hábitos nocturnos 
y una amplia distribución que abarca Panamá, In-
dia y varias islas del Pacífico tropical. La otra espe-
cie es Ablepharus boutoni poecilopleurus (moko 
uri uri), de coloración más oscura. A diferencia del 
anterior es de hábitos diurnos y su presencia se 
extiende desde el Archipiélago de Hawaii, Tahiti y 

Samoa, entre otras, hasta algunas islas peruanas 
y ecuatorianas.

Por otro lado, entre los reptiles de hábitos ma-
rinos suelen aparecer como visitantes ocasionales 
en las costas isleñas la tortuga verde (Chelonia 
mydas japonica), y la tortuga carey (Eretmochelys 
imbricata bissa). Los rasgos que diferencian estas 
dos especies se encuentran en la cabeza. La tor-
tuga carey tiene un número mayor de escamas 
en la parte superior de la cabeza, y su mandíbula 
superior es más puntiaguda que la tortuga verde.

c) Avifauna:
De acuerdo a algunos especialistas en el tema de 
las aves polinesias, Rapa Nui debió tener en el pa-
sado una cantidad que excedía a las 30 especies 
entre terrestres y marinas, convirtiéndola en una de 
las islas polinesias con mayor cantidad de aves en 
tiempos prehistóricos26. Sin embargo, de muchas 
de estas especies no se ha vuelto a tener registro 
visual, algunas se encuentran extinguidas y otras 
ya no visitan la isla. Entre las diversas especies de 
aves que han existido o siguen viviendo en la isla 
habría que distinguir entre aquellas de hábitat ne-
tamente terrestre, que son en su gran mayoría in-
troducidas en épocas recientes, y aquellas marinas 
de hábitos migratorios.

• Aves terrestres.
Históricamente la información consignada sobre 
las aves exclusivamente terrestres se remitió a la 
aves domésticas o gallinas (Gallus gallus), introdu-
cidas por los primeros colonizadores polinesios. Sin 
embargo, estudios arqueológicos efectuados en 
Anakena han permitido establecer la existencia de 
a lo menos seis taxas de aves terrestres correspon-
diente a cuatro familias, y que habrían habitado en 
la isla hace varios siglos atrás27. 

Por otra parte, dentro del período comprendido 
entre 1888 y 1928, se estima la introducción de 
siete aves terrestres desde Chile continental, cinco 
de las cuales siguen viviendo en la isla (ver Cuadro 
Nº 5). La paloma (Columba livia), representa un 
caso especial ya que se introdujo en la década de 
los setenta. 

• Aves marinas.
Como isla oceánica, Rapa Nui debiera ser un pun-
to obligado de visita de las numerosas especies de 
aves marinas que habitan el Océano Pacifico tro-
pical y subtropical. De acuerdo a los especialistas 
este número debería ascender por lo menos a 25 
especies. Sin embargo, la literatura general y es-
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la Isla de Pascua. Boletín Técnico, 45: 3-8. Fac. Cs. 
Agrarias, Veterinarias y Forestales, Universidad de 
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o género. De las 115 especies de moluscos lito-
rales completamente identificadas y nominadas, 
48 especies son endémicas para Isla de Pascua. 
Al total de especies citadas hay que agregar el 
reciente descubrimiento de dos ostras planas 
perteneciente al género de Isognomon (Isogno-
mon incisum e I. pectinata), que abundan en el 
Indopacífico tropical33. En relación a los Crus-
táceos se han identificado 40 especies, con 12 
endémicas, y en donde destacan 3 especies de 
langostas: ura (Panulirus pascuensis) y rape rape 
(Parribacus perlatus y Scyllarides roggeveeni), y 
27 especies de cangrejos. En cuanto a los equi-
nodermos el número de especies asciende a 16 
con 3 endémicas: el erizo de mar (Equinometra 
insularis), y dos estrellas de mar (Astrolabe pas-
chae y Ophidiaster easterensis). Por otro lado, los 

corales pétreos están representados por 6 espe-
cies con 2 endémicos (Pocillopora diomedeae y 
Leptoseris paschalensis). Estos no forman arreci-
fes continuos en torno a la isla, si no más bien 
en forma de parches aislados34. Finalmente, el 
número de poliquetos registrados para la zona 
intermareal, es cercano a las 60 especies, pero 
sólo 43 se encuentran planamente identificadas, 
y en cuanto a las actinias o anémonas sólo se 
han descrito 6 especies.
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CONSERVACIÓN
En la actualidad, y salvo zonas de excepción, Isla 
de Pascua ofrece un aspecto desolado, con un 
suelo extremadamente pobre y cubierto con una 
vegetación principalmente de tipo herbácea. Sin 
embargo, se ha encontrado evidencia que de-
mostraría que en épocas remotas, la isla habría 
estado poblada de bosques hoy extintos. 

La escasez de recursos naturales en la isla hace 
que la dificultad de supervivencia en ella haya 
sido notablemente alta. Entre otras cosas, no 
posee minerales que permitieran la fabricación 
de herramientas metálicas, en cambio existen 
varias canteras de obsidiana y basalto, que pro-
veyeron la materia prima para la fabricación de 
los elementos básicos de la cultura Rapa Nui. 

Tampoco hay cursos naturales de agua, los 
cráteres de los volcanes Rano Kau, Rano Raraku 
y Rano Aroi han sido históricamente las grandes 
reservas de agua dulce de la isla, la que proviene 
exclusivamente de la lluvia. De clima oceánico 
subtropical, posee un nivel de pluviosidad supe-
rior a los 1,000 mm al año y temperaturas que 
oscilan entre los 15 y los 28 C. 

Mónica Bahamóndez
Lilian González
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Es en este escenario donde se desarrolló una 
cultura de características únicas dada su abso-
luta condición de aislamiento, cuya principal 
característica es, sin lugar a duda, la increíble 
tarea escultórica a la que se abocó por siglos, 
poniendo en ella toda su energía. Tarea que, 
de acuerdo a investigaciones arqueológicas, los 
habría llevado a la completa destrucción de su 
ecosistema así como el abandono de las más 
elementales labores de agricultura y pesca, fun-
damentales para la supervivencia de la pobla-
ción. Desde esta perspectiva, se han elaborado 
importantes esfuerzos por registrar y tener co-
nocimiento de los numerosos restos arqueoló-
gicos presentes en la isla, para poder desarrollar 
planes adecuados que permitan la protección y 
conservación para las nuevas generaciones de 
esta riqueza patrimonial. 

El primer proyecto de Prospección Arqueo-
lógica de Isla de Pascua fue diseñado por el 
Dr. William Mulloy en 1968 y presentado a 
UNESCO como una importante medida reco-
mendada para la protección del recurso cultural 
arqueológico de Rapa Nui, ante los embates de 
la modernidad (desarrollo urbano, agricultura 

arqueológica de rapa nui

PRINCIPIOS DE 
CONSERVACION 
Y PROSPECCION
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Considerando la distribución general de los restos arqueológicos, se tiene que:

1968
Prospección Arqueológica
Arquéologos U. Wyoming
Se cuenta con mapas 
1:5.000, breve descripción y 
dibujos esquemáticos

1977-1989
Prospección Arqueológica 
Patrocinio U. de Chile
Se cuenta con algunos 
mapas

2005-2006
Prospección Arqueológica 
equipo local
Se cuenta con mapas 
y registro digitalizado, 
georreferenciado, dibujos y 
fotografía digital

Área que no ha sido 
registrada. No se cuenta con 
información del Patrimonio 
Arqueológico.

La presión de los nuevos modos de vida sobre 
un territorio que presenta una escasa superficie 
y una alta densidad arqueológica, debe compro-
meter a la población y comunidad en general a 
buscar nuevas maneras de proteger el rico re-
curso arqueológico de la isla. Tras las reformas 
territoriales sobre uso y propiedad de la tierra, 
se han presentado nuevos desafíos que es ne-
cesario atender. Al entregar a la población local 
en la forma de parcelas particulares una extensa 
área, se plantean no muchas alternativas: que la 
comunidad haga un uso sostenible del recurso o 
cause la destrucción o alteración de él. 

La costa Norte ha sido menos alterada que 
otros sectores más cercanos al centro urbano o 
con mayor facilidad de acceso. Sin embargo, en 
los últimos años, desde que la zona Norte ha es-
tado más abierta, el mayor daño sobre los sitios 
ha sido causado por la misma población. 

Considerando el ordenamiento poblacional 
y urbano que ha tenido históricamente la isla, 
se pueden establecer patrones de asentamiento 
bastante claros, partiendo desde la costa hacia el 
interior de la isla. 

La línea de la costa baja de Isla de Pascua 
se caracteriza por una presencia bastante con-
tinua de estructuras cuya función es de tipo 
religioso-ceremonial. Los sectores de costa baja 
se extienden desde Mataveri hasta Ahu Tepeu 
por la costa Oeste, desde Vinapú hasta Hotu Iti 

por la costa Sur, y desde Mahatua hasta Ahu Te 
Niu por la costa Norte. Estos sectores presentan 
un patrón de estructuras y distribución común, 
aunque cada uno de ellos es singular y presenta 
características propias.

Si se considera la franja costera en un ancho 
promedio de 100 mts., desde la línea de mareas 
hacia el interior, o cota + 50 mts. s.n.m., pode-
mos observar que la mayor parte de las estruc-
turas arqueológicas que aquí se localizan son 
ahu, crematorios y avanga. Además, junto a es-
tos complejos ceremoniales se localizan algunas 
cuevas costeras, en algunas bahías aún se con-
servan antiguas rampas de canoas, y en extensos 
sectores se distribuyen a lo largo de la costa es-
tructuras circulares denominadas tupa. En ciertas 
áreas es posible ver las taheta rimu (Hanga Roa), 
en la línea de mareas, o taheta para recolectar 
agua, pozos de agua bien protegidos y a veces 
pavimentados en su interior y exterior, estructu-
ras denominadas tupa, cuya función aún es poco 
clara, pero se asocian a observaciones astronó-
micas y oceanográficas.

Los ahu se presentan de diversos tipos, pre-
dominando por su tamaño, magnificencia y 
elementos asociados, el tipo ahu moai. Cada 
cierto trecho y asociado a bahías que presentan 
mejores condiciones para la recalada de embar-
caciones, se localiza un complejo ceremonial de 
este tipo. 

3.244
2.536
1.450

1.233
1.379

793
46

673
611

866
98
62

127
640
94

397

798

1.302

asentamiento 
doméstico

10.681

religioso 
ceremonial

2.310

recursos
861

límites
397

otros 
(escasa evidencia)

2.100

mecanizada, crianza doméstica de ganado ca-
prino, desarrollo turístico, entre otros.

Luego de 38 años desde el inicio de este pro-
yecto, originado como una primera medida para 
salvaguardar el patrimonio arqueológico y como 
una herramienta de planificación del desarrollo 
de la isla, y gracias a esfuerzos como el Proyec-

to Arqueobotánico Rani sobre el Fundo Vaitea, 
dirigido por Sonia Haoa Cardinali y Lili González 
Nualart, sólo se cuenta con el registro de un 70% 
de la isla, y la información asequible a las autori-
dades y comunidad de Rapa Nui se reduce sólo a 
algunos mapas con la localización de sitios. 

En términos generales, se tiene registrado: 

Casas
Fogones/cocinas (umu)
Estructuras agrícolas (manavai-áreas de 
pú- jardín de roca)
Gallineros (hare moa)
Cuevas y aleros (ana/karava)
Alineamientos
Corrales

Arte rupestre
Estructuras religioso-ceremoniales 
(ahu, crematorios, avanga, tumbas
Estatuas (moai)
Sombreros (pukao)
Tupa 

Pozos de agua
Receptáculos de agua (taheta)
Canteras y talleres líticos

Hitos demarcatorios (pipi horekao – 
maea)

Sitios muy destruidos, con escasa 
evidencia sobre el terreno. 
No clasificados (sin información en la 
tradición oral)

investigaciones

1968-1990: desde mulloy hasta 
universidad de chile

2005-2006: estudio de prospección 
fundo vaitea

total

número de rasgos arqueológicos

16.336

4.000

20.336

conservación y prospección arqueológica



rapa nui  pasado presente futuro58 59

PROCESOS Y AGENTES 
DE DEGRADACIÓN
Como condición general, todas las manifestacio-
nes patrimoniales que han sido descritas y se en-
cuentran sometidas a la acción de la intemperie, 
están en proceso de activo deterioro. 

Los moai, que en número aproximado de 1,000 
se encuentran repartidos por toda la isla, están 
sometidos a la permanente agresión del medio 

Promedio de Pluviosidad Isla de Pascua
El clima reinante en la Isla ha 
recibido varios nombres que 
van desde el tropical hasta el 
marítimo templado-cálido.
Como cálido y moderadamen-
te húmedo con precipitaciones 
a lo largo de todo el año, aun-
que el verano es ligeramente 
más seco, se clasifica a este 
clima de influencia netamente 
marítima que se encuentra 
bajo la acción del Anticiclón 
del Pacífico Sur.
Corresponde en términos 
generales a un subtropical de 
influencia oceánica.
Sus cielos rara vez se encuen-
tran totalmente despejados 
(nubosidad media anual 5,0 
en sistema 8/8) y son muy fre-
cuentes los cambios atmosfé-
ricos bruscos acompañados de 
fuertes chubascos.
La temperatura media anual es 
de 20,4ºC, siendo la máxima 
absoluta de 31,1ºC en enero, 
aunque el mes más cálido es 
febrero con 28,2ºC de tempe-
ratura máxima media.
La mínima absoluta es de 
8,0ºC en el mes de agosto, 
siendo éste y julio los meses 
más fríos con 17,8ºC de tem-
peratura promedio mensual.
Las precipitaciones ocurren 
durante todo el año, pero 
en febrero y octubre tienden 
a ser relativamente escasas. 
En Mataveri se registra una 
precipitación media anual de 
1.233 mm. A pesar de la poca 

superficie de la isla, es posible 
observar algunas variaciones 
en cuanto al monto de las 
precipitaciones en diferentes 
sectores. Por ejemplo, en los 
sectores más altos de la parte 
noroccidental, Maunga Tere 
Vaka, se registra un promedio 
de 1.500 mm. En Poike, sector 
oriental, más seco, existe una 
media de alrededor de 1.000 
mm. Dos máximos de precipi-
tación se presentan a lo largo 
del año: enero y junio, siendo 
este último mes más lluvioso 
con 128 mm. El mes más seco 
corresponde a septiembre que 
presenta 76 mm.
La humedad atmosférica es 
alta con más de un 80% de 
humedad relativa durante 
todos los meses del año.
Sin duda, como en todos los 
casos de monumentos expues-
tos a la intemperie, el agua es 
el principal factor de deterioro. 
Se ha determinado que los 
moai nunca han llegado a 
secarse del todo, aunque estén 
superficialmente secos. Esto 
incide directamente en la pro-
liferación de microorganismos 
que aumentan el deterioro y 
la erosión debido a la pobre 
resistencia de la roca, especial-
mente algas (Cyanophyceac, 
Chlorophyceac), y líquenes 
(Physica, Rhizocarbon), que 
encuentran las condiciones 
ideales de existencia debido 
a la abundante lluvia y la alta 

absorción del agua por parte 
de la piedra.  
Otro factor de erosión para la 
piedra, y por lo tanto respon-
sable de las múltiples fisuras 
por donde comienza el ciclo de 
destrucción, son las bruscas va-
riaciones de temperatura que 
esta sufre. La estatua, al estar 
expuesta a la intemperie, está 
permanentemente sometida 
a fuertes radiaciones solares, 
llegando a tener temperaturas 
superficiales cercanas a los 60 
C. Debido a los permanentes 
chubascos que repentinamen-
te azotan la isla, los moai se 
empapan bajando de manera 
intempestiva su temperatura 
debido al proceso de evapo-
ración. Este ciclo permanente 
de expansión y contracción 
térmica diferencial provoca un 
importante debilitamiento en 
las interfases frío-caliente, lo 
que se evidencia en el continuo 
desprendimiento de material 
superficial. 
Por otra parte, si bien la mayoría 
de los moai se encuentran 
ubicados a orilla del mar, no 
se ha detectado una presencia 
significativa de sales a las que 
pudiera atribuirse algún proceso 
de deterioro. Esto se debe, 
probablemente, al permanente 
lavado con agua de lluvia, lo 
que impediría su depositación 
en superficie. 

ambiente. La condición de intemperismo a que 
han estado sometidos desde su creación, hace 
ya centenares de años, ha hecho que parte im-
portante de la estatuaria se encuentre altamente 
degradada y en un proceso activo de deterioro. 

Los moai fueron tallados en toba volcánica, 
que es básicamente un conglomerado altamente 
heterogéneo de ceniza volcánica, compactada y 
cementada por una matriz de sílice. Esta hetero-

En algunos casos, el área de la plaza presen-
ta diferentes rasgos, como estructuras circulares 
pavimentadas o sin pavimentar (Tahai) y sólo de-
limitada por piedras de canto, enterratorios (Vai 
Matá), entre otras.

En algunos casos se ha encontrado la cabeza 
de algún moai del ahu, fuera del área, escondida 
en una cueva (Ahu One Makihi).

Estos altares mayores se encuentran asociados 
en un mismo piso de cota y a cierta distancia 
de otros ahu moai de menores dimensiones, los 
que presentan generalmente de una a tres es-
tatuas (con excepción de Ahu Akahanga) o ahu 
de otros tipos, principalmente del tipo semipira-
midal, o estructuras en etapa de construcción, 
denominados ahu suplementarios por Budd.

Hacia el interior, a continuación de la extensa 
área de plaza, se localizan las casas (hare paen-
ga) que conforman una aldea, estas casas se 
encuentran formadas por basamentos hermo-
samente labrados y un pavimento de poro de 
forma de media luna, los poro van decreciendo 
en tamaño hacia los extremos y se encuentran 
ordenados en líneas paralelas alternas. Cerca de 

estas casas existen habitualmente áreas de fogo-
nes comunes.

En el área de acción del ahu moai, en sectores 
que corresponden al interior de la plaza de la es-
tructura, algunos ahu presentan un complejo de 
petroglifos, labrados sobre afloramientos rocosos 
planos (papa). Este complejo de arte rupestre pue-
de continuar en el área de la aldea misma, cercana 
a hare paenga, dependiendo en parte, de la presen-
cia de afloramientos rocosos aptos para su labrado. 
La cantidad de petroglifos puede ser hasta de 177 
figuras (Hanga piko). Algunos de los complejos que 
presentan afloramientos con petroglifos labrados 
son: Ahu Tongariki, Ahu Mahatua, Ahu Ra’ai, Han-
ga Piko, Vai Matá, Papa Te Kena, entre otros. 

Hacia el interior de la isla se distribuía el res-
to de la población, en asentamientos forma-
dos principalmente por habitaciones de planta 
elíptica o cuevas acondicionadas para vivienda 
permanente, uno o más fogones del tipo umu 
pae, estructuras agrícolas, gallineros (hare moa) 
y receptáculos de agua. Con el tiempo, altares 
ceremoniales secundarios se fueron construyen-
do en algunos de estos territorios. 

n° representación cantidad 
registrada

arte rupestre

Figuras Antropomorfas

Rasgos antropomorfos 
separados

Combinaciones de hombre 
pájaro

Figuras de Aves

Criaturas Marinas

Criaturas terrestres
Objetos ceremoniales
Diseño de embarcaciones
Objetos materiales 
utilitarios
Diseños geométricos

Formas de plantas
No identificadas

1

2

3

4

5

6
7
8
9

10

11
12

descripción

Figuras humanas esquemáticas en posición frontal y con o 
sin sexo indicado; pequeños moai.
Cabezas con rasgos faciales aisladas, máscaras u ojos, 
contorneados por una o más líneas, manos, pies, genitales 
femeninos, representaciones fálicas. 
Perfiles, brazos extendidos sin manos, pies y pico; figuras 
con dedos y brazos delineados, ojos de forma circular; 
figura sujetando un huevo.
Aves esquemáticas generalizadas; manutara; aves fragata 
con una o doble cabeza.
Peces esquemáticos generalizados; atunes; tiburones; 
pulpos; anguilas; tortugas; mamíferos marinos.
Aves domésticas (moa), lagartijas.
Rei miro; tahonga; Remos ceremoniales
Barcos o botes de tiempos históricos, canoas dobles.
Anzuelos, puntas de lanza; toki; fundaciones de 
casa bote.
Líneas paralelas rectas; líneas paralelas curvas; formas de 
cometa, círculos y formas ovales; 
rayos lineales.
Formas esquemáticas generalizadas; calabazas.
Todas aquellas no identificadas, que no entran en algunos 
de los tipos anteriores

Total

141

1.116

459

119

264

18
32
266
431

692

8
447

3.993
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les. Sin embargo, los recursos destinados a este 
efecto son absolutamente insuficientes y lo con-
creto es que el turista puede circular libremente 
y casi sin ningún control, por casi todos los sitios 
arqueológicos, con todo el peligro y descuido 
que ello implica.

Petroglifos y pinturas:
A diferencia de los moai, la situación de los pe-
troglifos es probablemente peor respecto de su 
estado de conservación. 

No sólo han debido sufrir todos los procesos 
antes mencionados debido al intemperismo, 
sino además, han sido de manera permanente 
remarcados por los mismos isleños para mostrar-
les a los turistas o por los mismos turistas para 
lograr un buen efecto fotográfico.  

Sin embargo, la proliferación de estos petro-
glifos en una gran cantidad de piedras repartidas 
por toda la isla, muchos de ellos probablemen-
te aún no descubiertos y ubicados al interior de 
propiedades delimitadas de los propios isleños, 
utilizadas para la contención de animales, hace 
aún más difícil emprender alguna política de 

conservación que impida el fuerte deterioro al 
que están expuestos.

La situación es distinta respecto a las pinturas. 
Estas, bastante inferiores en número, se encuen-
tran todas a cubierto, ya sea dentro de las casas 
de Orongo, Ana Kai Tangata (conocida como la 
cueva de los caníbales) u otras cavernas de la isla 
o motu (islotes adyacentes).                                                 

En este caso el problema medioambiental 
no es prioritario en su estado de conservación, 
aunque no por eso deja de ser importante. El 
mayor deterioro que han sufrido en el pasado 
y continúan sufriendo en el presente es debido 
al ser humano. Muchas han sido robadas por 
expediciones extranjeras, las que no trepidaron 
en derrumbar muchas de las más impresionantes 
casas de la aldea de Orongo para lograrlo. Otras 
fueron trasladadas al museo de la isla donde se 
conservan hasta hoy. 

El resto, la gran mayoría de ellas, se encuentra 
en su lugar original donde hasta hace poco eran 
visitadas por turistas con el consiguiente daño 
provocado por la erosión de sus ropas en roce 
con las paredes pintadas.

geneidad le confiere una alta vulnerabilidad a los 
distintos agentes, principalmente del intemperis-
mo, los que básicamente se pueden resumir de 
la siguiente manera: 

Climático: 
El alto nivel de pluviosidad y viento de la isla hace 
que las estatuas estén sometidas permanente-
mente a fuertes lluvias, lo que erosiona la super-
ficie y provoca un continuo proceso de lavado del 
elemento cementante de la toba. Este proceso, 
aunque muy lento, causa el debilitamiento gene-
ral de la piedra, tornándola pulverulenta al tacto. 
En general, en aquellas superficies de los moai que 
se encuentran protegidas del lavado de la lluvia, 
se pueden observar duras costras de sílice arras-
tradas y depositadas allí por el agua en su proceso 
de evaporación desde el interior de la piedra.

Antrópicos:
Indudablemente, el principio del gran proceso 
de destrucción comenzó con las cruentas gue-
rras entre las distintas tribus que tuvieron lugar 
en la isla. Desde ese momento, no sólo se aban-

donó el proceso de fabricación de los moai, sino 
que además, el derribamiento y destrucción de 
los ahu pertenecientes a las tribus vencidas im-
plicaba una suerte de corte con el nexo protector 
de los antepasados. 

Este largo y oscuro pasaje de la historia de la isla 
implicó que todas las estatuas erigidas sobre los 
ahu fueran derribadas y en consecuencia, quebra-
das a lo menos en uno o dos fragmentos. Aquellos 
pocos que no se partieron quedaron con fisuras o 
fuertemente debilitados. Los moai que se encontra-
ban en proceso de transporte fueron abandonados 
en el camino, donde permanecen hasta hoy. 

Luego del primer contacto con Occidente, la isla 
fue explotada como hacienda ganadera. Por sus 
pastizales había miles de ovejas que erosionaron 
aún más el pobre suelo pascuense. De esta erosión 
no escaparon las estatuas, las que ya en el suelo y 
quebradas, fueron infinitamente pisoteadas. 

Así mismo, el turismo, aunque en menor gra-
do, ha aportado con su cuota de responsabili-
dad. Sólo en los últimos años se han implemen-
tado planes de manejo de sitios que implican un 
cierto control público y de las autoridades loca-

conservación y prospección arqueológica
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José Miguel Ramírez

RESTAURACION 
AHU TONGARIKI

La estructura monolítica de Tongariki parece ser 
el centro ceremonial de mayor envergadura de 
toda la Polinesia. 

El trabajo de conservación y restauración de 
este monumento se ha dividido en dos grandes 
etapas. En un primer momento, la restauración 
de la plataforma de base del ahu, tanto en su 
muralla inferior como las alas frontales. En una 
segunda etapa, se inician las labores de conserva-
ción enfocadas principalmente a la impermeabi-
lización y solidificación de los moai, expuestos 
duramente a la erosión. 

A partir de las recomendaciones de ICOMOS 
(1999) para la conservación de estructuras his-
tóricas de madera, se elabora un plan de mane-
jo metodológico perfectamente aplicable a las 

estructuras líticas de Isla de Pascua, que será la 
base del proceso de restauración de los sitios 
intervenidos: 
1. Respecto de la etapa de documentación, con-
siderar tanto el estado de la estructura como 
de los materiales a utilizar en el tratamiento, así 
como las razones específicas que hayan motiva-
do la selección de los materiales y de los méto-
dos utilizados en los trabajos de conservación. 
2. Respecto de objetivo fundamental de la in-
tervención, que es mantener la autenticidad 
histórica y la integridad del patrimonio, utilizar 
métodos y técnicas tradicionales, que sean técni-
camente reversibles de manera que no impidan, 
en el futuro, el acceso a las informaciones incor-
poradas a la estructura. 

El Ahu Tongariki, con sus 15 imponentes moai.
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el paso del tsunami, bordeando el agua la isla 
y retomando su curso hacia la Polinesia, donde 
15 horas después del terremoto, una hola de 
10 metros de altura impactó la ciudad de Hilo 
en Hawaii, causando la muerte de 61 personas, 
pero destruyendo totalmente la ciudad. 

Fue así como entre los años 1992 y 1995, ar-
queólogos de la Universidad de Chile, gracias al 
financiamiento de una compañía japonesa que 
además donó una grúa de grandes proporciones 
(fundamental en trabajos posteriores de restau-
ración), comenzaron la reconstrucción más po-
lémica del Ahu Tongariki, contradiciendo todas 
las normas y previsiones en materia patrimonial 
y arqueológica. Sin los conocimientos adecua-
dos y quizás motivados más por el momento y la 
oportunidad de figurar como precursores de una 
obra hoy emblemática, tanto la compañía como 
los arqueólogos iniciaron una intervención radi-
cal en el sitio del desastre, levantando las esta-
tuas en sitios equivocados y poniendo un pukao 
(sombrero) sobre un moai errado. 

No sólo eso, sino que la intervención de esta 
restauración fue tan invasiva que para crear el 
calce perfecto entre la plataforma del ahu y los 
moai que sobre ella se sostendrían, cortaron las 
bases de las estatuas milenarias en sus bases, 
destruyendo no sólo gravemente un patrimo-
nio cultural invaluable, sino también dañando la 
práctica de la arqueología al priorizar una ima-
gen estética sin duda impresionante, pero que 
en su fundamento debiera haber protegido ese 
centro ceremonial. 

Aunque esta situación ha generado variadas 
reacciones aún en el cuerpo científico y de ex-

pertos que han contribuido seriamente a la pre-
servación del patrimonio cultural de la isla, al-
gunos comprendiendo la falta de criterio de los 
arqueólogos involucrados y otros simplemente 
ignorándola, este tipo de intervenciones son las 
que han generado airadas reacciones que han 
llevado muchas veces a oponerse a la interven-
ción foránea de sitios patrimoniales, por razones 
más bien políticas y ambiciones personales de 
muchos isleños, que difuminan las verdaderas 
razones culturales de isleños verdaderamente 
comprometidos con el patrimonio Rapa Nui; 
esto, aún cuando esas intervenciones pretendan 
conservar un valor cultural apreciado por la co-
munidad internacional.

Esta situación es particularmente preocupante 
como precedente, pues no sólo alude a la falta 
de preparación de los profesionales involucrados 
en labores de restauración y conservación, sino 
también a los enormes gastos en que el proyecto 
UNESCO Japón debió incurrir para corregir no 
errores estéticos, sino estructurales que compro-
metían la supervivencia del magnánimo levanta-
miento. Gran parte del presupuesto fue gastado 
en el Ahu principal, equivocadamente restaurado 
con materiales jamás utilizados por los antiguos 
rapanui en la construcción de las plataformas. 
Al ser rellenados con piedras pequeñas, tierra y 
arena traídas de las cercanías del monumento, 
no respetaron la base original sobre la cual se 
cimienta la plataforma, quedando expuesta gra-
vemente a la erosión de la lluvia constante del lu-
gar, debilitando la solidez de la base con el riesgo 
inminente de un desmoronamiento.
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3. Respecto de las reparaciones que impliquen 
la sustitución de piezas deterioradas o faltantes, 
con el objeto de respetar los valores históricos 
y estéticos de monumento se debe considerar: 
el uso de materias primas de características si-
milares, y las mismas técnicas tradicionales de 
construcción. Las nuevas piezas, o fragmentos, 
se deben distinguir de las antiguas. No es de-
seable copiar el desgaste o la deformación de 
los elementos sustituidos. Se puede utilizar mé-
todos tradicionales apropiados u otros moder-
nos debidamente comprobados para atenuar la 
diferencia de color entre partes antiguas y nue-
vas, cuidando que ello no afecte o perjudique la 
superficie de la pieza. Las nuevas piezas, o los 
fragmentos, deben llevar una marca discreta, de 
manera que sean identificables en el futuro. 

Considerando las observaciones realizadas por 
un grupo de expertos en la isla, se especificaron 
los siguientes principios, tendientes a respetar 
al máximo el desarrollo cultural e histórico de la 
isla: 
1. Realizar la mínima intervención necesaria para 
mejorar las actuales condiciones en una manera 
permanente y efectiva. 
2. Usar métodos y técnicas tradicionales cuando 
sea posible, en particular para el movimiento de 
las piedras y la reparación de muros. 
3. Cuando sea necesario usar cemento, deberá 
quedar oculto. 
4. Usar los materiales que formaban parte de la 
estructura original, cuando sea posible. 
5. Materiales modernos como geo-textil servirán 
para controlar la erosión en superficies inclina-
das, típicas en varios sitios a intervenir. 

El 22 de mayo de 1960, se produce el terre-
moto registrado de mayor intensidad, con 9.5 
en la escala de Richter. Con su epicentro en la 
ciudad de Valdivia, produjo una hola que avanzó 
por el Pacífico hasta alcanzar las costas de Oce-
anía y Asia, causando especial destrucción en 
las islas de la Polinesia. Casi 6 horas después del 
terremoto, el tsunami llega a Isla de Pascua por 
su lado este, exactamente donde se encuentra 
ubicado Tongariki, cuyo nombre hace referencia 
a los vientos del este. La ola dispersó a varios 
metros a las ya derribadas estatuas. Desde ese 
momento, la mirada de isleños y arqueólogos 
se orientó hacia la posibilidad de restaurar a su 
estado original este centro ceremonial, conside-
rado uno de los emblemas de la isla. 

Gracias a que el centro poblado de Hanga 
Roa se encuentra en el lado oeste, esta no sufrió 

Base de un moai del Ahu Tongariki.

Plataforma con relleno mal estabilizado.

restauración ahu tongariki
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central (300 m3)
- Construcción de pavimento sobre 
plataforma central. 
- Canteo de piedras cortadas con diamantes 
para recuperar su textura
- Remoción de pavimento de poro sobre rampa 
y ala sur
- Remoción de tierra sobre rampa y ala sur 
(200 m3)
- Levantantamiento 40 cm el muro posterior ala 
sur 40 m y cambiar declive.
- Instalación de grava en rampa y ala sur.
- Retoque del cemento de la base de 7 moai
- Excavaciones arqueológicas

INTERVENCIONES
Los trabajos en el Ahu Tongariki se iniciaron 
en Octubre del 2003, bajo la dirección de Rafael 
Rapu Haoa. Durante Enero y Febrero del 2004, 
el equipo apoyó los trabajos de conservación de 
los moai. Luego, complicaciones administrativas 
impidieron continuar las obras en la rampa fron-
tal y el extremo suroeste del ala. Finalmente, se 
reanudaron los trabajos en Octubre-Noviembre 
del 2005, Marzo-Abril y Mayo-Junio del 2006.

Estabilización del muro Frontal:
El problema más evidente era la pérdida de ma-
terial del relleno superficial, y la desalineación de 
las paenga del muro frontal, debido a la presión 
ejercida por un relleno mal estabilizado y a la fal-
ta de una fundación adecuada de los bloques, 
siguiendo el patrón constructivo tradicional.

La primera parte del muro frontal de paen-
ga de basalto pulido fue estabilizado hasta 
26 metros de la esquina suroeste, mediante la 
excavación de una zanja de 60 cm de ancho 
junto al exterior de los bloques verticales. Por 
el lado interior, se abrió una zanja de 1,20 m 
de ancho, hasta la profundidad determinada 
por la base de las paenga. De acuerdo con lo 
observado por Rafael Rapu, sólo fue necesario 
construir una “cadena” de hormigón de 40 x 
40 cm e instalar fundaciones bajo las paenga 
verticales en ese primer tramo del muro frontal 
de paenga. 

Cerca del sector central del muro frontal, fren-
te al octavo moai (de izquierda a derecha) se en-
contraba una paenga inclinada hacia delante, lo 
que permitía observar la presencia de una delga-
da capa de hormigón –producto de la restaura-

Vistas del muro frontal desalineado.

Trinchera excavada detrás del muro: reforzamiento 
del relleno mediante muro de rocas seleccionadas por 
tamaño, fundación con apoyo de cadena de concreto, y 
nuevo relleno superficial con grava (kikiri).

Después de un trabajo de casi cuatro años, 
realizado por el grupo de arqueólogos de la 
Universidad de Chile, japoneses, arquitectos, 
cartógrafos, fotógrafos y un grupo de isleños 
con cierta experiencia en restauración pero es-
casa en investigación, no existe a la fecha nin-
gún informe científico de la investigación y de 
las tareas de restauración en el sitio. Esto con-
traviene todas las recomendaciones respecto 
a la intervención de sitios patrimoniales, pues 
fue necesario iniciar un trabajo de estudio del 
cual no se conocen antecedentes. 

Según un informe realizado por el arqueólo-
go rapanui Sergio Rapu, en que se examinan 
las actividades realizadas en la primera restau-
ración de Tongariki, se observan numerosos 
de estos errores. Por un lado, se observa en 
el relleno de la plataforma central graves pro-
blemas de erosión, desestabilización del muro 
frontal y parter del muro posterior, especial-
mente el extremo norte; además, se observa 
una grave equivocación en la altura y el nivel 
establecido para reconstruir el muro posterior 
del ala sur. 

Las bases de siete moai fueron rellenadas 
innecesariamente con concreto y este relleno 
cortado recto, horizontal, falseando primero la 

Sergio Rapu y William Ayres junto 
al muro frontal del ahu.

forma actual del monumento y, segundo, sugi-
riendo equivocadamente que los moai tuvieran 
tales cortes rectos en la base de las estatuas. 

El error más grave en esta reconstrucción fue 
no reconocer, mediante una investigación proli-
ja, la consciente selección de piedras de relleno 
de la plataforma central, alas y rampas por el 
hombre prehistórico. La granulometría o tama-
ño del relleno varía de mayor a menor desde la 
base hasta el nivel superior del relleno. 

Probablemente la falta de experiencia en 
investigar y restaurar ahu en Isla de Pascua 
condujo a los investigadores a la errada deci-
sión de rellenar la plataforma central y el ala 
sur con grandes bloques de piedra y recubrir 
con tierra. 

Para estos rellenos se utilizó un cargador 
frontal, mezclando escombros sin considera-
ción de la diferente granulometría por cada 
nivel ascendiente del relleno. 

A sólo seis años de reconstruido el ahu se ob-
servaron daños estructurales que amenazaban 
con derrumbe en varios sectores de la platafor-
ma central y del ala sur. También se observaron 
varios daños estéticos. Las piedras canteadas en 
tiempos prehistóricos fueron cortadas con discos 
diamantados dejando un contrastante corte liso 
que no armoniza con el patrón estético de la pie-
dra canteada en su textura original.

En Isla de Pascua nunca se rellenaron los ahu 
con tierra. Se utilizaron solamente piedras que 
varían de tamaño, de mayor a menor, desde la 
base a la superficie final sobre la cual se colo-
ca como suelo final, el pavimento de piedras 
aplanadas o bolones (poro), según sea el área, 
la plataforma central, el ala o la rampa.

Al terminar la restauración del ala norte, quedó 
claramente demostrada la necesidad de armoni-
zar el aspecto estético de todo el ahu, utilizando 
el tipo de relleno original según la tradición rapa-
nui y ajustando el declive del ala sur. 

Desde esta perspectiva, Sergio Rapu estable-
ció las primeras prioridades para restaurar a un 
estado más armónico y de mayor estabilización 
de los muros. De manera paralela a los trabajos 
de cambio de relleno, nivelación del ala sur y de 
retoques de cortes lisos, se orientó el trabajo de 
acuerdo a las siguientes actividades: 
- Remoción del relleno de tierra sobre 
la plataforma
- Relleno con piedra y grava en plataforma 

restauración ahu tongariki
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Extremo noreste del muro frontal. Relleno de tierra y sustrato de  rocas sueltas.

Retiro del relleno de tierra 
suelta.

Poro recuperados desde el relleno de la plataforma central, bajo la capa de tierra, y poro cortado con disco.

ción anterior- que está separada de la paenga, 
entre 20 y 40 cm de profundidad desde el borde 
superior de la paenga.

Paenga del muro frontal desprendida del concreto.

Luego, hacia el centro de la plataforma el muro 
frontal se observa bien asentado, con bloques más 
grandes, con un espesor promedio de 35 a 40 cm. 
En ambos extremos del muro frontal se observan 
paenga más delgadas, de menos de 20 cm de 
espesor, muchos de los cuales presentan cortes 
con disco diamantado para facilitar el engaste. De 
acuerdo con Rafael Rapu, esas paenga más del-
gadas no corresponden al Ahu Tongariki. 

Según el arqueólogo Charles Love (comunica-
ción personal) quien realizó un detallado levanta-
miento y análisis de los restos del Ahu Tongariki 
hacia 1980, algunas de las paenga de mayor ta-
maño incorporadas en la restauración del muro 

Extremo noreste del muro 
frontal.

frontal a comienzos de los 90, en realidad nunca 
estuvieron instaladas en el muro.

En el extremo noreste también se observan 
paenga delgados, hasta 13,5 m de la esquina. 
Muchos de ellos están desalineados debido a la 
falta de fundaciones, y muchos presentan cortes 
de sierra con disco diamantado. 

Tratamiento de la plataforma
Respecto de la intervención en la plataforma, la 
primera tarea fue el retiro de la capa superficial 
de tierra, que cubría la mayor parte del plano 
inclinado entre las bases de los moai y el muro 
frontal. La profundidad de esta capa era variable, 
en tanto el relleno de material rocoso instalado 
durante la reconstrucción anterior era muy irre-
gular, no estabilizado. Se observan profundida-
des entre 20 y 70 cm, con amplios espacios entre 
las rocas. 

Recuperación de artefactos
El acopio manual de la tierra superficial dejó al 
descubierto abundantes artefactos que perte-
necen al adorno superficial del propio ahu, y 
que fueron depositados con maquinaria como 
relleno. Se rescataron docenas de bolones ma-
rinos (poro), la mayoría de tamaño medio, que 
pudieron corresponder al  pavimento de la plata-
forma superior del ahu. Algunos poro de mayor 
tamaño pudieron corresponder al plano frontal 
(tahua) y las extensiones laterales.

Entre esos elementos, incorporados en el relle-
no, aparecieron poro y fragmentos de paenga 
delgados cortados con sierra, así como algunos 
fragmentos de mataa, y lascas de basalto. No 
es segura la proveniencia de esos artefactos, en 

restauración ahu tongariki
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Dibujo de planta del extremo suroeste de la plataforma central con el nuevo diseño.

Corte transversal sobre el extremo suroeste de la plataforma central, mostrando los detalles 
de la intervención.

Según Rafael Rapu, esta reinterpretación del 
diseño de la plataforma surge de la observación 
de otros monumentos importantes de la isla, 
como el Ahu Te Pito Kura. La primera parte de 
la plataforma de paenga, junto al primer moai 
del extremo suroeste, es más ancha, con 4,4 m. 

Entre el primer y el segundo moai se reduce a 
3,5 metros, desde el borde del muro posterior, 
que se encuentra a muy poca distancia de la 
base de los moai. Detrás del primer moai, el 
borde del muro posterior se encuentra a sólo 
50 cm.

tanto la tierra para la terminación de la superficie 
fue traída de otros sitios al término de la recons-
trucción del monumento.

Así como se cortaron y desecharon  piezas 
arqueológicas (paenga) durante esa reconstruc-
ción, se encontraron dos piezas excepcionales 
entre los escombros abandonados junto al cami-
no: una cabeza de moai, que debe corresponder 
a alguna de las fases tempranas del ahu, y un 
bloque de basalto de grano muy fino, con tres 
cavidades pulidas de forma elipsoidal y una per-
foración circular.

RELLENO DE KIKIRI
Plataforma superior
Junto con el relleno de kikiri sobre la superfi-
cie, Rafael Rapu construyó una plataforma ho-
rizontal de bloques canteados cuadrangulares 
(paenga) de basalto vesicular, de unos 10 a 15 
cm de espesor, bajo el nivel de los pedestales de 
los moai. 

La plataforma de paenga se desarrolla en sen-
tido longitudinal, desde el borde del muro pos-
terior, que se encuentra a escasa distancia de las 
bases de los moai, y se proyecta a lo largo del 
frente de los moai, a menos de un metro de las 
bases de los moai.

Lasca de basalto, en el relleno.

Rafael Rapu con un bloque de basalto de grano 
fino, con cavidades pulidas.

Acopio y selección manual del material para el nuevo 
relleno.
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Tratamiento de los cortes de las paenga
Se realizó un dibujo esquemático de todo el 
muro frontal, de 96 m de largo, en escala 1:20, 
para ubicar con exactitud los bloques afectados 
por los cortes con disco, y señalar el avance de la 
intervención destinada a mimetizar el daño. En 
el tramo del extremo suroeste del muro frontal 
donde se levantaron las paenga con grúa para 

instalar las fundaciones necesarias, se trabajó en 
los bordes pulidos por la sierra con cincel metáli-
co, produciendo pequeñas perforaciones irregu-
lares que imitan el grano de la roca. El resultado 
es óptimo, y no provoca una disminución apre-
ciable de las dimensiones de las paenga, de ma-
nera que no afecta la instalación de los bloques 
en su posición “original”.

Dibujo de los bloques del muro frontal con cortes.

Extremo noreste: bloques cortados con disco para completar secciones faltantes del muro frontal.

Recuperación de la plataforma superior con kikiri y estabilización del muro frontal.

Reconstrucción del 
extremo suroeste de la 
plataforma superior.            

Extremo suroeste con plataforma de paenga.

Rafael Rapu, William Ayres y Masaaki Sawada.

restauración ahu tongariki
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Desde el muro posterior, es posible observar 
las fundaciones hasta 7.20 m de la esquina no-
reste de la plataforma. Se observa un grave pro-
blema de estabilidad en el extremo noreste del 
muro posterior, con varios de los bloques que 
hacen esquina fuera de posición.

Tahua (rampa frontal) con pavimento de poro
El pavimento de poro sobre la plataforma incli-
nada inferior (tahua) y las extensiones laterales 
presentan un problema adicional. Durante la re-
construcción del sitio, entre los años 1992-1994, 
se restauró la sección central y el ala suroeste. Los 
poro fueron dispuestos en 14 líneas paralelas, al-
ternando bolones de gran tamaño con líneas de 
bolones pequeños, incluso irregulares.

La reconstrucción del ala noreste del ahu, rea-
lizada por Rafael Rapu en el año 2001, incluyó 
solamente siete líneas de poro de gran tamaño, 
sobre un relleno de kikiri. 

Muro posterior: extremo noreste.

Poro taheta: recipiente de agua lluvia.

Sector central de la plataforma frontal: El retiro de la 
tierra dejó al descubierto los poro.

En otros casos, los cortes fueron realizados para nivelar la 
altura del muro frontal.

Intervención en las paenga del muro frontal

Las superficies alisadas por el disco fueron martilladas para recuperar la textura original del basalto vesicular. La 
pátina oscura se recupera con el tiempo.

Muro posterior
Cabe mencionar que la reconstrucción del 
muro posterior siguió una línea sinuosa, que 
no existe en ningún otro ahu de la isla. Según 
las observaciones de Rafael Rapu, la equivoca-
ción surgió de una inadecuada interpretación 
de la línea de las fundaciones (“rango”), que 
resulta irregular porque constituye una base 
estabilizada para el levantamiento del muro 

vertical y no intentaba marcar la línea de edifi-
cación del muro. No resulta factible modificar 
este error.

Desde el muro posterior, es posible observar 
las fundaciones hasta 7.20 m de la esquina 
noreste de la plataforma. Se observa un grave 
problema de estabilidad en el extremo noreste 
del muro posterior, con varios de los bloques 
que hacen esquina fuera de posición.

Muro posterior:  Extremo suroeste 
y Extremo noreste.
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El avance en esta fase fue lento, llegando frente al extremo suroeste de la 
plataforma  central hacia  Mayo del 2006.

referencias:
Cristino, C. y P. Vargas
1998 Archaeological excavations and reconstruction 
of Ahu Tongariki. Proceedings of the II International 
Congress on Easter Island and East Polynesian 
Archaeology. (Hanga Roa, Octubre 1996). Instituto de 
Estudios de Isla de Pascua, Universidad de Chile. pp. 
153-158.
1999 Ahu Tongariki, Easter Island: Chronological and 
sociopolitical significance. Rapa Nui Journal 13 (3): 
67-69.

Durante el reemplazo de la tierra por kikiri, a muy poca profundidad frente al extremo 
suroeste de la plataforma central, se pudo observar nueve metros de un muro enterrado 
de paenga, correspondiente al muro frontal de una fase anterior del Ahu.
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El Ahu Tongariki es, probablemente, uno de 
los centros ceremoniales más grandes de toda la 
Polinesia. Ubicado en Hanga Nui, en la costa no-
reste, es, sin duda, el de mayor relevancia de Isla 
de Pascua, midiendo su plataforma central cerca 
de 100 metros. Quince moai componen el ahu, 
de ellos, la estatua más grande mide 14 metros 
con su pukao (tocado o sombrero).

El 20 de mayo de 1960, producto del terremo-
to de Valdivia (sur de Chile), una gran ola golpeó 
los restos del ahu, esparciéndolos por una exten-
sa área. Fue reconstruido entre 1992 y 1995 por 
la Universidad de Chile con fondos aportados 
por una empresa japonesa, quien donó, aparte 
del dinero necesario para realizar los trabajos, 
una grúa de enormes proporciones, de gran uti-
lidad para futuros trabajos en la isla. 

CONSERVACION DE
AHU TONGARIKI

En esa oportunidad se contó con la participa-
ción de un equipo de profesionales de la Con-
servación de patrimonio del Instituto de Conser-
vación de Nara-Japón, quienes, en conjunto con 
especialistas del CNCR de Chile y del Profesor 
Domaslowski, Universidad Nicolás Copérnico de 
Polonia, propusieron un tratamiento de conserva-
ción para las estatuas del ahu. Lamentablemente, 
por razones presupuestarias, ese tratamiento nun-
ca llegó a realizarse salvo por aplicaciones locales 
de consolidante a modo de reforzamiento en las 
zonas donde se colocarían los estrobos de la grúa 
al momento de levantarse los moai.

El trabajo inconcluso de hace mas de 10 años, así 
como la importancia del sitio, fue el motivo princi-
pal de la inclusión de este ítem dentro del marco 
del Proyecto UNESCO-Japón-Isla de Pascua.

TRATAMIENTO REALIZADO
ANTECEDENTES
Durante cinco años se realizó una investigación 
de los distintos productos de consolidación e hi-
drorrepelencia más utilizados y disponibles en el 
mercado (siete en total). Se testeó, además, dos 
nuevas mezclas, una  de consolidante con mo-
nómero de silicato de etilo y otra de consolidan-
te con polímero de silicato de etilo.

  Para esta investigación se instalaron tres es-
taciones de monitoreo en distintos lugares de la 
isla (Museo, Guardería del Rano Raraku y oficinas 
de CONAF). En cada estación se pusieron mues-
tras de toba volcánica impregnadas con distintos 
productos, las que fueron sometidas a los agen-
tes del intemperismo durante cinco años. 

Mapa con el avance del tsunami del 
terremoto de Valdivia de 1960.
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Con el objetivo de interferir lo menos posible 
en la visión completa del monumento, se deter-
minó trabajar cuatro moai simultáneamente y en 
grupos de a dos. De esta manera se comenzó 
trabajando en los moai 1-2 y 7-8. Posteriormen-
te los moai 3-4 y 9–10 y así sucesivamente.

Durante el proceso de secado se midió la du-
reza de cada moaI. Esta información nos permi-

tió conocer el real estado de la estatua, inde-
pendientemente de su apariencia. Nos permitió, 
además, decidir la cantidad de consolidante a 
aplicar y la utilización o no, de reforzantes  de 
consolidación.

Los resultados de las mediciones se muestran 
a continuación:

Moai 1 Moai 2 Moai 3
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Periódicamente se fue haciendo un chequeo 
de las variaciones de sus características físicas 
y mecánicas, lo que, al cabo de cinco años nos 
permitió conocer las mejores alternativas para 
la consolidación de la toba volcánica de la isla. 
Estos resultados están en directa relación con las 
condiciones climáticas de la zona y la condición 
de intemperismo en la que se encuentran las es-
tatuas1.

Los resultados de esta investigación arroja-
ron como mejor consolidante a utilizar: Silres 
OH1002, que es básicamente un silicato de etilo 
puro (35% monómero y 65% polímero), libre 
de solvente, de apariencia similar al agua, trans-
parente y con una densidad de 1,0 g/cc . Este 
producto es ampliamente utilizado para los tra-
tamientos de consolidación de piedras3.

Para aquellas zonas más debilitadas se utilizó 
un complemento del consolidante de tal ma-
nera que, en aquellas zonas extremadamente 
débiles superficialmente se complementó la 
acción del consolidante SILRES OH100 con DT-
05 (solución de polímero de silicato de etilo al 
100%), en una proporción 1:1. En aquellas zo-
nas donde existía una costra superficial de gran 
dureza e inmediatamente bajo ella la toba se 
encontraba en muy mal estado, se utilizó SILRES 
OH100 con WT-03 ( solución de 50% polímero 
de silicato de etilo y 50% monómero), en una 
proporción 1:1.

El hidrorrepelente utilizado fue Silres BS 2904 
es un concentrado de silicona en base a silanos/
siloxanos, libre de disolvente y diluible en disol-
ventes orgánicos. Es particularmente recomen-
dado en la conservación de monumentos y en la 
restauración de edificios de piedra natural, gra-
cias a su total eficacia y a su excelente resistencia 
alcalina5.

METODOLOGÍA
Dado que para la aplicación de cualquiera de 
los productos antes mencionados es necesario 
secar la zona a tratar, se diseñó una estructura 
metálica en torno a los moai, que sirviera como 

1 Los primeros resultados de esta investigación se presentaron en Fifth Internacional Conference On  
   Easter Island and the Pacific ( Ver Bibliografía N° 4). Los resultados finales serán presentados en el  
   Sixth International Conference
   On Easter Island And The Pacific  September 21 - 25, 2004, en Viña del Mar. 
2 Wacker OH 100 cambión recientemente su nombre a Silres OH 100
3 Ver información técnica adjunta
4 Wacker 290 cambió recientemente su nombre por Silbes BS 290.
5 Ver información técnica adjunta.

sistema de andamiaje y a la vez como sistema 
de aislamiento.

Esta estructura, consistente en fierros de 
perfil circular y abrazaderas fijas y giratorias, 
permitió además, su fácil adaptación al irregu-
lar terrero y diferentes dimensiones, alturas y 
separaciones entre moai.

Las carpas con que se aisló fueron de po-
lipropileno en zona superior, y malla rashell 
80% en la base, lo que brindaba una buena 
protección a la lluvia pero permitía un buen 
nivel de ventilación.

conservación de los moai del ahu tongariki
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El valor 100 en los gráficos corresponde a la 
dureza promedio que presenta la toba sin degra-
dación, recién sacada del volcán. 

Por otra parte, con un medidor de conducti-
vidad se monitoreó el estado de humedad de la 
piedra a distintas profundidades, lo que permitió 
determinar el momento mas adecuado para la 
aplicación del consolidante en condiciones ópti-
mas de secado.

Para los 15 moai se utilizó un total aproximado 
de 1.100 litros de consolidante, dando un pro-
medio por moai de 73,3 litros. 

La cantidad a aplicar en cada moai y la zona 
donde poner especial atención se determinó a 
partir del gráfico de dureza previamente realiza-
do. La aplicación se realizó en dos etapas, húme-
do sobre húmedo, hasta que la piedra mostraba 
signos de saturación.

Preparando equipos para consolidación y 
aplicando consolidante.

HIDRORREPELENCIA
Dado que el hidrorrepelente SILRES 290 vie-

ne en estado puro, es necesario disolverlo en un 
solvente de tipo orgánico que sirva como vehícu-
lo al producto activo. En nuestro caso se utilizó 
aguarrás mineral en proporción 1: 12.

Luego de realizada la consolidación se esperó 
una semana antes de aplicar el hidrorrepelente, 
siempre bajo condiciones de aislamiento al agua 
de lluvia y ventilación media. Para este trabajo 
fue necesario extremar las precauciones utili-
zándose máscara anti-gases orgánicos, guantes, 
lentes de seguridad y trajes protectores de Tyvek. 
La aplicación se hizo mediante bombas manua-
les de espalda.

Tres días después de realizado el segundo tra-
tamiento se procedía a desmontar el sistema de 
andamios/cobertores para ser trasladado al nue-
vo par de moai a tratar. 

El efecto del hidrorrepelente es casi inmedia-
to, pudiéndose apreciar cómo las gotas de lluvia 
resbalaban por la superficie de los moai en lugar 
de ser absorbidas por estos.

Preparando los equipos

Aplicando 
hidrorepelente

Fotos Archivo fotografico CNCR.

Moai 4 Moai 5 Moai 6

Moai 7 Moai 8 Moai 9

Moai 10 Moai 11 Moai 12

Moai 13 Moai 14 Moai 15

 Parte superior 550 cm 470 cm 300 cm 200 cm Base del moai
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Vistas de las estructuras utilizadas para la 
conservación del ahu.

TIEMPO DE TRATAMIENTOS
El tiempo total de trabajo en terreno fue de 

tres meses con un intermedio de dos semanas 
donde, por razones de fuerza mayor6, nos vimos 
obligados a parar los trabajos. 

Debido a las fechas elegidas para la realiza-
ción de los trabajos, el clima de la isla fue solea-
do y caluroso, salvo muy pocas excepciones, o 
que permitió buenas condiciones de secado de 
la piedra y en general, muy buenas condiciones 
para trabajar.

Rafael Rapu, contratista local, que ejecutaba 
los trabajos de reparación de la plataforma del 
ahu, y su equipo, fueron un apoyo fundamental 
para el armado, desarme y traslado de las estruc-
turas. El fue el encargado del desarme y guarda-
do de la estructura del último par de moai que se 
trató, el N° 12 y 137. 

  Se adjunta listado de Las piezas de la estruc-
tura de andamios que quedó bajo el cuidado del 
sr. Rafael Rapu, en Isla de Pascua.

6 El Consejo de Monumentos Rapa Nui decidió, a instancias del  
   alcalde de Isla de Pascua, Sr. Petero Edmond, detener los trabajos  
   de conservación hasta no tener mayor información respecto de lo         
   seguro que los productos a aplicar eran para los moai.       
   Situación que se resolvió positivamente el día 17 de febrero.
7 Se adjunta listado de Las piezas de la estructura de andamios que     
   quedó bajo el cuidado del sr. Rafael Rapu, en Isla de Pascua.
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1. Moai 1, 2 y 7, 8   bajos los  
    cobertores en proceso de secado. 
2. Cabeza moai 1 
3. detalle  depósitos de sílice en ojo  
    de moai 1 
4. Aplicación de consolidante en  
    Moai 3
5. Vista del ahu desde el Moai 11
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La protección del patrimonio mundial implica 
la necesidad urgente de la supervivencia de la 
Humanidad, de sus peculiaridades culturales, de 
pueblos que, de manera paulatina y no siempre 
con la velocidad requerida, están adoptando 
un modo de desarrollo capaz de garantizar su 
conservación cultural y recursos naturales, cons-
tituyéndose, además, en un mecanismo de desa-
rrollo local que permite proyectarlos al futuro y 
enfrentar de mejor manera los numerosos cam-
bios que la modernidad precipita. 

Es así como se han tomado resguardos a ni-
vel internacional para preservar no sólo obras de 
arte, esculturas en piedra, fósiles y restos arqueo-
lógicos, elementos que por generaciones han 
cautivado la atención de la comunidad científica 
internacional y público en general. La conciencia 
global ha permitido incorporar a esta definición 
tradicional de patrimonio, zonas naturales que 
trascienden las fronteras locales de los Estados. 
En una realidad amenazada por la excesiva mer-
cantilización de los recursos, ya sea culturales, 
naturales, artísticos y servicios básicos, el desafío 
se presenta en comprender que esos recursos no 
son ilimitados, así como escasa ha sido la incor-
poración decidida de procesos responsables de 
crecimiento económico y desarrollo armónicos 
con el entorno. 

La ampliación del concepto de desarrollo sos-
tenible como principio básico para el manejo de 
los recursos naturales y culturales, permite inte-
grar esfuerzos y mecanismos tanto para proteger 
sitios arqueológicos, obras de arte, estructuras y 
monumentos, así como áreas naturales de gran 
valor ecosistémico vitales para la sustentación 
futura de la humanidad, como son las reservas 
de agua y grandes masas forestales, la diversidad 
biológica y complejos sistemas ecológicos, todos 
amenazados por los efectos de un cambio climá-

una mirada hacia el futuro de rapa nui 
Marcos Rauch
Pablo Marambio

tico sin comparación en la historia planetaria. 
Durante los últimos 50 años, el calentamiento 

global ha puesto de manifiesto la necesidad de 
orientar las políticas públicas internacionales y 
nacionales hacia una gestión más comprometi-
da respecto a las implicancias derivadas de este 
fenómeno mundial. Desde esta perspectiva, la 
comunidad internacional está tomando cada vez 
más conciencia sobre los efectos negativos del 
mal manejo energético sobre los ecosistemas 
naturales, incluidos los que se están observando 
en zonas declaradas como Patrimonio Mundial. 
El aumento de 0,6º C registrado en estos últi-
mos años, está influyendo no sólo en la degra-
dación de ecosistemas marinos muy sensibles a 
las variaciones de temperatura, sino además en 
la proliferación de elementos tóxicos que ponen 
en peligro una gran cantidad de especies y es-
tructuras. 

Estos hechos que durante muchos años fueron 
consideradas efectos a largo plazo y que debido 
a la magnitud de la superficie del planeta era 
poco probable medir sus implicancias directas, 
son ahora foco de atención de los especialistas. 
El cambio climático está produciendo efectos a 
escala local, por ejemplo en el cambio de patro-
nes tradicionales de precipitaciones, generando 
tormentas y ciclones tropicales con mayor inten-
sidad y frecuencia, así como sequías prolonga-
das en zonas donde tradicionalmente no había 
escasez de agua. De la misma manera, a escala 
global se advierte un avance considerable de la 
desertificación, el calentamiento paulatino de los 
mares, así como el deshielo inusitado de amplias 
regiones polares. 

En un plano estrictamente científico, la evi-
dencia arqueológica se ha preservado hasta aho-
ra gracias a que se ha alcanzado un equilibrio 
perfecto con los procesos hidrológicos, químicos 

TENDENCIAS Y 
DESAFIOS 
BIO-CULTURALES
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¿Está la isla preparada para absorber un turismo 
de gran masividad, que demanda mayores in-
sumos energéticos, alimenticios y económicos? 
Asimismo, ¿podrá garantizar servicios turísticos 
de alto valor agregado junto con la irrenunciable 
labor de preservación del patrimonio arqueológi-
co y natural insular? 

La respuesta a estas interrogantes está en 
primer lugar en manos de los propios isleños, 
enfrentando el desafío de compatibilizar sus le-
gítimas aspiraciones de desarrollo y prosperidad 
comunitaria, pero sopesando su propia historia 
y los retos ambientales globales de los cuales no 
están ajenos. Resulta paradojal que el confina-
miento fuera uno de los factores decisivos en el 
colapso de la antigua Cultura Rapa Nui y hoy la 
apertura a la “aldea global” los enfrenta y pare-
ciera llevarlos por la misma senda recorrida por 
los antepasados, de no mediar la instauración 
de una visión de desarrollo construida a partir 
de su historia, raíces culturales, la regulación del 
turismo y una agenda ambiental local, que dé 
sustento y viabilidad futura al pueblo rapanui. 
Se aboga por un aumento del turismo pues esto 
contribuiría a un mejor desarrollo de la isla, pero 
existe un discurso que intenta, de una u otra ma-
nera, limitar esa afluencia pues puede provocar 
un colapso en el lugar. 

La particularidad de Isla de Pascua como ha 
sido destacada en los capítulos previos radica en 
su extraordinario patrimonio arqueológico. Un 
verdadero museo al aire libre en palabras del re-
cordado profesor William Mulloy; lo que en 1995 
fue reconocido por la UNESCO al declarar el Par-
que Nacional Rapa Nui como sitio del Patrimonio 
Mundial, convirtiéndose en el primer lugar del 
país en merecer este reconocimiento internacio-
nal. El Parque Nacional, creado en 1935 y ad-
ministrado por la Corporación Nacional Forestal, 
no garantiza una protección total de este rico 
patrimonio, por cuanto cubre poco más del 42 
por ciento de la superficie isleña. No obstante, 
la totalidad de la isla está declarada desde 1935 
como Monumento Nacional. 

Pese a estos resguardos formales, la conser-
vación de sus valores naturales y culturales bajo 
estas dos categorías de protección, no garantizan 
la preservación de todos los restos arqueológicos 
inventariados desde 1968 a la fecha. Efectiva-
mente, restando conocer la situación de un 20 
por ciento de la isla, ya existen claros anteceden-
tes aportados por investigaciones arqueológicas 
de los últimos 20 años, de la existencia de nue-

vos sitios no protegidos por el Parque Nacional, o 
bien bajo resguardos especiales. 

Asimismo los procesos de restitución de tie-
rras al pueblo Rapanui han significado la entrega 
paulatina de parcelas con una presencia signifi-
cativa de vestigios arqueológicos, que de alguna 
manera deben ser objeto de una planificación de 
protección y puesta en valor en manos de los 
propios dueños, asistidos por los organismos 
competentes en la materia existentes en la isla. 

La conservación del patrimonio arqueológico 
debe seguir sustentada en la presencia de un 
área protegida núcleo, como el Parque Nacional, 
que albergue y represente de mejor manera las 
diversas categorías de vestigios, con áreas com-
plementarias de preservación, que cuenten con 
planes de manejo específicos, gestionados de 
manera participativa, y políticas claras de subven-
ción y apoyo para la protección y valorización de 
aquellos sitios que han quedado circunscritos en 
las tierras entregadas a los isleños. 

De esta manera, no sólo es rol del Estado 
asegurar la preservación de los restos arqueo-
lógicos, sino también apoyar y comprometer a 
toda la comunidad isleña en este propósito, pilar 
fundamental para avanzar hacia un manejo con 
responsabilidad patrimonial de los recursos cul-
turales de Rapa Nui.

Existen interesantes esfuerzos encabezados por 
organizaciones públicas, gremiales y comunita-
rias, que están trabajando en procura de este ob-
jetivo, tales como la producción limpia impulsada 
por la Cámara de Turismo entre el empresariado 
turístico isleño; asociaciones de isleños que traba-

1 

y biológicos del entorno. Así, las alteraciones de 
los ciclos climáticos y ambientales ponen tam-
bién en riesgo la supervivencia de materiales más 
sensibles al paso del tiempo. 

En el último informe de UNESCO sobre impac-
to del calentamiento global en sitios declarados 
Patrimonio Mundial1, se observa que los cambios 
sobre el patrimonio causados por los efectos di-
rectos e indirectos producto de las alteraciones 
climáticas, no pueden verse por separado del 
dinamismo social, de los cambios en las estruc-
turas demográficas y patrones de asentamiento 
local, de las conductas humanas, del impacto de 
valores sociales en conflicto producto de la diver-
sidad cultural precipitada por la migración, ade-
más de planes reguladores de la utilización del 
suelo, cuyo desarrollo depende en gran medida 
del tipo de clima y sus variaciones. 

¿Cómo avanzar en la materialización de accio-
nes y planes preventivos, que no sólo permitan la 
supervivencia de los pueblos y culturas del mundo, 
sino también aseguren la posibilidad de continuar 
coexistiendo, con un desarrollo a escala local y un 
menor impacto sobre el medio natural? 

La recuperación de los “saberes locales”, 
como los usos y costumbres tradicionales de ma-
nejo de los recursos naturales, complementados 
con los aportes tecnológicos y científicos mo-
dernos, asoman como una respuesta concreta 
para afrontar el uso sostenible de la diversidad 
biológica, de los bosques, la preservación de los 
suelos y el uso racional del agua. Es necesario 
generar nuevos espacios de interacción que per-
mitan abrirse al desarrollo de tecnologías sincré-

ticas, que propicien una mejor calidad de vida de 
la población actual, y aseguren en el futuro, un 
desarrollo eficiente, racional y más acorde a los 
procesos naturales.

La historia cultural de Rapa Nui nos muestra los 
logros alcanzados por una de las culturas mega-
líticas de mayor trascendencia en el contexto de 
los pueblos polinesios de Oceanía. Sin embargo, 
su aislamiento y una tardía respuesta ecológica 
frente a un medio natural cada vez más sobreex-
plotado y sobrepoblado, conllevaron el paulatino 
ocaso de esta singular cultura oceánica. De ahí 
que los trágicos eventos eco-culturales sobre esta 
pequeña porción de tierra triangular, representen 
una “lección” que debiera llevar a una profunda 
reflexión sobre nuestras conductas actuales fren-
te al medio ambiente, y de cómo nos planteamos 
frente a los nuevos acontecimientos que amena-
zan nuestra existencia. 

En este aprendizaje histórico, vemos cómo la 
vocación de Isla de Pascua está siendo, hoy en 
día y cada vez con mayor intensidad, el desarrollo 
del turismo cultural, y por tanto requiere de una 
atención especial, tanto en términos ambienta-
les como culturales y económicos, considerando 
la creciente afluencia de turistas que aumenta 
anualmente a un ritmo sin control aparente. 

tendencias y desafíos bio-culturales
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los moai de la isla; apreciar la fuerza genésica de 
la tierra en el Rano Kau, Poike o Maunga Tere-
vaka. Cómo no sobrecogerse en Orongo, al con-
templar en un día despejado en el horizonte el 
contorno de nuestra Tierra; la majestuosidad de 
sitios como Ahu Tongariki, Ahu Tahai o Ahu Ature 
Hoa en Anakena5; o vivenciar en el vértice norte 
de la isla, el silencio sólo quebrantado por el olea-
je que rompe en los acantilados o por el susurro 
del viento. Y cómo no mencionar el mundo de los 
espíritus, omnipresentes en la comunidad isleña, 
en las leyendas, vestigios arqueológicos, y en cual-
quier lugar de la isla.

Estos son algunos de los ejemplos de la “ma-
gia rapanui”. Sin lugar a dudas, estar en uno de 
los lugares habitados más aislados del mundo, 
favorece un encuentro de mayor intensidad. Esta 
interacción debe ser aprovechada en beneficio 
directo del desarrollo de la isla, y la creación de 
una conciencia de protección de este entorno 
mágico. Entonces, las responsabilidades con el 
entorno natural y cultural isleño, no pueden es-
tar sólo radicadas en los servicios públicos, sino 
también en la misma comunidad, en sus orga-
nizaciones gremiales, culturales, juveniles y tu-
rísticas. 

Como explica Francesco di Castri, la frecuencia 
de visitas turísticas en Isla de Pascua es compara-
tivamente menor a otras islas, como Porquerolles 
o Port-Cros en Francia, sobre todo considerando 
el tamaño de estas, con cifras que sobrepasan los 
2 millones de visitantes al año, y su planificación 
turística ha generado un nivel de desarrollo, man-
tenimiento y servicios turísticos de alta calidad. El 
desafío de Isla de Pascua consiste en generar un 
turismo cultural diferenciado de otros escenarios 
similares, con una identidad propia, atrayendo un 
tipo de público acostumbrado a un nivel de ser-
vicios e infraestructura de mejor calidad y menos 
invasivos y en exigente armonía con el entorno, 
que obliga a mantener un desarrollo diversificado 
tanto del ambiente como de los recursos cultura-
les que se ofrecen6. 

A este respecto, según datos recogidos en los 
registros estadísticos de la Junta de Aeronáu-
tica Civil, en los últimos 6 años, el número de 
pasajeros que han sido transportados a Isla de 
Pascua vía aérea, se ha multiplicado por 5 prácti-
camente, de 14.835 que llegaron en el 2000 se 
ha pasado a 72.344 en 2006 este aumento ha 
seguido una constante por la cual cada año, el 
número de pasajeros ha ido aumentando aproxi-
madamente un 20%, sirva como ejemplo, el 

jan en el rescate de la flora nativa, y el desarrollo 
de plantaciones forestales con fines de control 
de erosión con el apoyo de organismos públicos 
nacionales y organizaciones internacionales; el in-
cipiente desarrollo del compostaje y reciclado de 
basuras, por nombrar algunas. 

A pesar de estos avances, aún queda pendien-
te aunar criterios para el manejo y control de 
la masa ganadera, que impacta negativamente 
sobre los restos arqueológicos diseminados por 
toda Rapa Nui; la práctica de quemar las pra-
deras precisamente para renovar los pastos que 
alimentan al ganado; procesos erosivos de mag-
nitudes inquietantes con la consiguiente pérdida 
del sustrato orgánico de la superficie, formado 
durante miles de años, y que hasta el momento 
no cuentan con medidas de mitigación. La tierra 
con cada lluvia escurre libremente hacia el mar 
en cantidades apreciables.

Pareciera ser un panorama desolador, pero 
lugares como Isla de Pascua tienen una ventaja 
comparativa respecto a las grandes zonas ecoló-
gicas o territorios muy alterados ambientalmen-
te: es relativamente fácil detectar los problemas 
y los efectos negativos de decisiones mal enfoca-
das tanto “tomadas desde el continente” como 
desde la propia isla. Igualmente, la implemen-
tación de prácticas amigables con el medio am-
biente insular, resultaría de gran facilidad. Esto 
favorece los mecanismos de intervención comu-
nitaria para corregir errores y potenciar buenas 
prácticas. Ello depende, entonces, de las volun-
tades de cada isleño; de las decisiones político-
administrativas consensuadas local y participati-
vamente, capaces de aglutinar y organizar una 
gestión responsable con el patrimonio cultural y 
natural de la isla. 

Por otra parte, la arqueología ha sido el prin-
cipal motor de la recuperación de la identidad 
rapanui. Con los hitos de restauración de 1947 

(Aldea Ceremonial de Orongo), 1955 (Ahu Ature 
Huki), y 1962 (Ahu A Kivi)2, germina una nueva 
conciencia sobre el valor de preservar los testi-
monios materiales dejados por los tupuna, los 
ancestros, y comienza a difundirse en el exterior 
por medio de la prensa, libros y cintas de cine, 
junto a otras intervenciones menores. 

De esta manera, a pesar de la “contaminación 
foránea”, la identidad rapanui ha conseguido 
permanecer en el tiempo y sumar interesantes 
procesos de recreación cultural, como la Tapati 
Rapa Nui, fiesta estival que cada año concita un 
mayor interés turístico; el Festival de la canción 
isleña Tokerau3 y el Mahana O Te Re’o4 celebra-
ción de la lengua rapanui. 

Las claves de este logro en un mundo cada vez 
más globalizado, se encuentran en una identidad 
fortalecida sobre las bases de una extraordinaria 
cultura megalítica, y la singularidad del pueblo 
rapanui, caracterizado por un fuerte espíritu de 
sobrevivencia y superación a las vicisitudes, una 
poderosa raigambre a la tierra y el mar; un prag-
matismo a veces difícil de comprender para las 
mentes occidentalizadas, un nexo particular en-
tre su mundo espiritual y terrenal. En definitiva, 
un pueblo que ha logrado sobrevivir a su historia 
con alegría, la que exteriorizan tanto en la vida 
cotidiana como en las festividades artísticas y 
culturales. 

A diferencia de algunas culturas ancestrales, 
que sometidas a una cultura dominante, inten-
tan sobrevivir de manera forzada a la aculturación 
impuesta para evitar la discriminación o segrega-
ción, el rapanui, sin renunciar a su hospitalidad, 
no cede en su carácter orgulloso, y son los turis-
tas o continentales quienes deben adaptarse a las 
costumbres y modos de vida comunitarios. 

Este reconocimiento facilita vivir una experiencia 
cultural única, sustentada en el respeto a su gente, 
a los ancianos y su historia; a la necesidad de trans-
mitir sus valores propios como una manera no sólo 
de difundir su cultura, sino de generar un aprecio 
y un conocimiento que permita al visitante tomar 
conciencia de resguardar ese patrimonio ajeno, de 
involucrarse en su cuidado y de sentir la magia que 
subyace en cada sitio y espacio natural, haciéndolo 
sentir muchas veces como propio.

En un mundo cada vez más mezquino en va-
lores espirituales, Rapa Nui ofrece una mezcla de 
sensaciones poco habituales para un lugar tan pe-
queño y aislado en el mundo. Resulta difícil que-
dar indiferente y no sentir la magia de las Canteras 
de Rano Raraku, donde se tallaron la mayoría de 

2 En estricto rigor ahu ati’o.
3 Festival realizado habitualmente en el mes de julio 
   por jóvenes isleños, destinado a preservar la tradición y cultura      
   isleña.
4 Celebración organizada por el Liceo de Isla de Pascua destinada a 
la valoración, mantencion y difusión del vananga rapanui, la lengua 
materna isleña. Se organiza en torno a cantos, danzas y leyendas, 
ejecutadas por jóvenes, que demuestran sus conocimientos y destrezas 
en estos ámbitos artísticos.
5 Conocido comúnmente como Ahu Nau Nau.
6 Franceso Di Castri, “Sustainable Tourism in Small Islands: local   
   empowerment as the key factor”. INSULA, International Journal      
   of Island Affairs, vol 12, 2003 b: 11-17.
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con isleños para generar una actividad turística 
de elevado nivel, lo que en realidad no deja re-
cursos significativos a la isla puesto que se ven-
den los denominados paquetes turísticos cerra-
dos, que incluyen en el precio final todo lo que 
el turista “necesita”. 

Sin embargo, este tipo de turismo ha desper-
tado gran desconfianza en la población local resi-
dente, no sólo isleña, sino también extranjera que 
lleva años viviendo en el territorio y dedicándose 
al fomento turístico, por cuanto ese tipo de tu-
ristas parecen estar completamente aislados de 
la cultura local, se les aleja de la población local 
no contratada exclusivamente con aquellos ope-
radores, y sobre todo se les aleja también de los 
demás turistas con los cuales resulta casi imposible 
interactuar. Es decir, se está ofreciendo un tipo de 
turismo selectivo que impide la interacción con el 
entorno, y por lo tanto se impide una retroalimen-
tación cultural, ya no sólo económica. 

Lamentablemente, estas prácticas están pro-
liferando sin control, que ven en las ganancias 
económicas la única rentabilidad verdadera de 
una economía abierta a los intereses monetarios 
y no a los intereses patrimoniales. 

En términos de Patrimonio Mundial, el patri-

monio cultural se define ahora de manera tan 
amplia como la diversidad de pueblos y mani-
festaciones culturales existentes. Esta dinámica 
se plantea no sólo como posibilidad de riesgo 
producto del cambio climático global, sino que 
se constituye en una de las fuentes principales 
de cuyo desarrollo se generan estos cambios. 

Como Isla de Pascua, muchos sitios que son 
Patrimonio de la Humanidad tienen una duali-
dad de supervivencia que es necesario atender. 
Así, por un lado son lugares que dependen del 
manejo de sus comunidades, y por otro, esas 
comunidades basan su actual existencia en la 
calidad de ese manejo. Desde esta perspectiva, 
se advierte que los impactos negativos pueden 
crear no sólo la emigración que favorece las pre-
carias economías turísticas de esos sitios, sino 
también puede producir un quiebre en la estruc-
tura tradicional de la cultura local. El colapso o 
no de civilizaciones actuales depende en gran 
medida de la capacidad de adaptabilidad a esta 
acumulación de cambios negativos. 

Como en el pasado, una de las razones por 
las cuales se precipitó el colapso de la civiliza-
ción megalítica rapanui, fue producto de una 
mala gestión de los recursos ambientales de la 
isla por parte de la comunidad, que agotaron y 
extinguieron muchos de esos recursos. Esto se 
ve reflejado en la actualidad en las numerosas 
iniciativas tendientes a reforestar y preservar un 
patrimonio natural bastante escaso, pero que no 
han tenido los resultados esperados por carecer 
de un plan de manejo de carácter unitario, que 
pueda dirigir y aunar los esfuerzos de los dife-
rentes agentes locales y de desarrollo que están 
interviniendo en la isla sin mayor control. 

Contrario a lo que puede pensarse, la calidad 
de isla precipita efectos con mayor intensidad 
que en grandes extensiones de tierra. Siendo un 
ecosistema frágil y existiendo consenso interna-
cional en el proceso de deforestación y erosión 
en el que se encuentra Isla de Pascua, no se han 
creado las voluntades que logren ordenar los 
mecanismos de intervención en la isla. Como 
consecuencia de una gran disparidad de criterios 
sobre el aprovechamiento del recurso natural y 
arqueológico, es necesario establecer un orde-
namiento planificado y con criterios unitarios de 
gestión, para que permitan encaminar todas las 
actividades que se desarrollan en la isla hacia un 
sólo objetivo de conservación.

¿Cómo compatibilizar un creciente desarrollo 
económico que exige una gran cantidad de re-

período que comprende 2005 y 2006, en esos 
12 meses se registró un aumento del 21%, pa-
sando de 53.639 a finales del 2005 a 72.344 a 
finales de 2006. No cabe la menor duda del im-
pacto que esto puede tener para la isla, si bien 
el incremento en el número de personas genera 
beneficios importantes, nos encontramos con el 
“desgaste” que ello provoca, poniendo en serio 
peligro el desarrollo sostenible de la misma. 

La irrupción del turismo masivo hacia la isla a 
partir de la década de los sesenta en el siglo pa-
sado, obligó a los isleños a crear un estándar de 
servicios improvisado, sin planificación, con una 
visión de corto plazo, no sostenible, generándo-
se ingresos inmediatos y bastante lucrativos, pero 
quedando pendiente una profesionalización ma-
yor del manejo turístico de la isla. Siendo la adap-
tabilidad y diversificación de usos de los recursos 
la base sobre la cual el turismo puede hacerse 
sostenible, esto exige su permanencia en el tiem-
po, es decir, ser capaz de generar nuevos intere-
ses a lo largo de los años sin agotar el potencial 
turístico que motiva las visitas. En este sentido, la 
educación se transforma en el pilar fundamental 
de este desarrollo, pues los visitantes deben ser 
capaces de tener sensibilidad con la preservación 
de la isla, más allá de la propia satisfacción que la 
visita puede generar.

Debido a la inexistencia de una planificación 
global de manejo de los recursos de la isla, el sec-
tor turístico sostenible puede verse enfrentado a 
una serie de contradicciones capaces de generar 
un quiebre en el flujo de visitantes. Un turismo 
demasiado masivo impide la interacción con la 
cultura local, lo que desde hace muchos años ha 
generado reticencia por parte de los isleños a esa 
clase de turismo “indiferente”. Por otra parte, 
esta indiferencia cultural se va mezclando con 
el desconocimiento y muchas veces desprecio 
de ambas culturas, lo que hace no respetar las 
tradiciones que son básicas para una interacción 
armónica de los pueblos. El respeto a la diver-
sidad cultural y biológica implica no sólo tener 
conocimiento de su existencia, sino involucrarse 
en su fortalecimiento y desarrollo adecuado del 
cual todos se ven favorecidos. 

Como explica di Castri, en islas pequeñas 
como esta, el aumento de la criminalidad, la 
suciedad visible del entorno, la acumulación de 
desechos y basura, una excesiva urbanización, 
la degradación cultural y una especie de trivial 
uniformidad del turismo, pueden llevar a un 
proceso de autodestrucción difícil de revertir. El 

turismo sostenible favorece sitios con un impac-
to mínimo sobre el medio, o al menos, con una 
intervención armónica del entorno. Cuando ello 
desaparece, el número de turistas disminuye así 
como el período de permanencia, disminuye el 
interés cultural y la industria que podía aportar 
al desarrollo local se vuelve inviable. 

En escenarios como Rapa Nui, la comprensión 
de la dimensión cultural en el desarrollo local 
cobra una especial connotación, especialmente 
cuando existe una amplia participación comu-
nitaria, bajo la cual se pueden aunar las volun-
tades para generar procesos de transformación 
tendientes a conseguir un uso y manejo adecua-
do de los recursos culturales y naturales de la 
isla. Así pues, un turismo ordenado y rigurosa-
mente dirigido será viable en la medida que se 
logre aquello, y se consolide una conciencia de 
desarrollo ambiental y culturalmente sostenible, 
entre quienes tienen directa ingerencia en los 
destinos de la isla. 

Ante la imposibilidad de la población local de 
desarrollar programas de turismo por sí mismos, 
y debido a la legislación especial de tierras que 
posee Isla de Pascua que impide su venta o ce-
sión, operadores externos nacionales e interna-
cionales han buscado formas de asociatividad 
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las recomendaciones de la Conferencia Inter-
gubernamental sobre políticas culturales para 
el desarrollo, organizada por la UNESCO y cele-
brada en Estocolmo (1998), que señala el papel 
fundamental que puede y debe desempeñar el 
patrimonio cultural en el desarrollo sostenible de 
los pueblos. Por esa razón, la definición y moda-
lidades de ejecución de las actividades en este 
campo se han articulado en torno a las siguien-
tes orientaciones estratégicas:
• Aplicación de una concepción integrada de las 
actividades de restauración y rehabilitación de los 
sitios culturales con el objetivo de contribuir a la 
mejora de las condiciones de vida de las poblacio-
nes locales y a la mitigación de la pobreza.
• Contribución al fortalecimiento de las capacida-
des endógenas de los países, mediante la forma-
ción idónea de los especialistas en la preservación 
y el fomento del patrimonio cultural.

Como se expresa en la conferencia, nos en-
contramos hoy frente a un nuevo paradigma del 
patrimonio cultural el cual hay que instituciona-

lizar e interiorizar. Debe hallarse un equilibrio 
entre el desarrollo económico y la conservación, 
sin que uno ponga en peligro al otro. El patrimo-
nio debe generar un desarrollo que revierta en 
su tutela y a su vez, fomente su puesta en uso, 
lo que implicaría la necesidad no sólo de formar 
adecuadamente a los gestores, sino también al 
público, a la comunidad beneficiaria del mismo.

La explotación del patrimonio cultural como 
recurso económico lo expone adicionalmente, a 
la erosión potencial ocasionada por grandes ma-
sas de visitantes, incrementando la complejidad 
de su gestión.

En América Latina y el Caribe, región de gran 
riqueza patrimonial, existen casos de sitios histó-
ricos con una gestión inadecuada y un desequili-
brio evidente entre el desarrollo y la conservación. 
Entre otros factores, ha faltado una formación 

7 Libro Verde, Fomentar un marco europeo para la responsa 
   bilidad social de las empresas, 2001 Bruselas. Comisión de las  
   Comunidades Europeas 

cursos para su funcionamiento, con la necesidad 
de mantener un equilibro a escala sostenible de 
esos mismos recursos y la población, así como la 
capacidad de innovar en el uso de nuevas tecno-
logías, que favorezcan una alternativa más lim-
pia y menos invasiva?

Las respuestas no parecen fáciles, pero sin duda 
el primer paso es el diálogo participativo entre to-
dos los actores involucrados, ya sean organizacio-
nes privadas, organizaciones públicas o la propia 
sociedad rapanui. Este diálogo debería dar como 
fruto, un plan de gestión ambiental consensuado 
que considere el manejo urbano y el desarrollo 
sostenible, teniendo como base la conservación 
del patrimonio natural y arqueológico.

Por lo tanto el avanzar hacia una sociedad sos-
tenible, es la gran lección que se desprende de la 
historia natural y cultural isleña, y a la vez es el 
desafío de todas las personas que están compro-
metidas con la conservación del patrimonio de la 
isla. Se hace necesaria, entonces, la implementa-
ción de un plan de participación ciudadana, no 
enfocada sólo al logro concreto de objetivos, sino 
a la construcción de un proceso participativo a 
mediano y largo plazo con una visión estratégica 
de la temática en concreto y de la participación 
como herramienta de transformación, la apertura 
de los espacios a todos los agentes tanto sociales, 
económicos, institucionales y no asociados es vi-
tal para la construcción de un proceso innovador 
y plural que garantice un cambio; es importante 
además, que en la definición y construcción de 
estos procesos (no únicamente en las propues-
tas concretas en torno a las temáticas puntuales 
planteadas), participen todos los agentes y que 
el marco de organización y funcionamiento de la 
participación sea también participativo. 

Es evidente que los criterios y normativas esta-
blecidas tanto en el Plan de Manejo del Parque 
Nacional Rapa Nui, como en el Plan Regulador 
Urbano y el Plan de Ordenamiento Territorial no 
son compartidos por todo el mundo, lo cual de-
riva en una mala aplicación de los mismos. Bien 
sea por desconocimiento o por no estar de acuer-
do con lo que se recoge en los mismos, este tipo 
de estrategias participativas contribuirán a aunar 
y socializar los criterios y normativas que rigen el 
funcionamiento de la Isla, así como a canalizar 
nuevas observaciones y peticiones que podrían 
derivar en una mejora sustancial de los planes, o 
en la creación de alguno nuevo.

En todo este proceso, es vital la contribución de 
todos los actores, muchas veces se deja de lado a 

los grupos de interés y se deciden las políticas y 
acuerdos entre organizaciones privadas y públicas 
sin haber realizado al menos una consulta activa. 
Centrándonos en las empresas que tienen alguna 
relación de negocios con Rapa Nui, la responsa-
bilidad social de las mismas es vital, dadas las cir-
cunstancias especiales de la Isla, como su extraor-
dinaria biodiversidad por un lado, y su aislamiento 
por otro, lo cual la convierte en extremadamente 
vulnerable ante ciertas actitudes irresponsables. 
Está de sobra demostrada la importancia de la 
contribución de las empresas al desarrollo soste-
nible, no solamente tratando que sus externalida-
des negativas se reduzcan a la mínima expresión, 
sino tratando de vincularse con la sociedad de su 
entorno y ayudando en la medida de sus posibili-
dades a mejorarla. 

Las empresas deben ser socialmente respon-
sables desde una dimensión interna; gestión de 
recursos humanos, salud y seguridad en el lugar 
de trabajo, adaptación al cambio, y desde una di-
mensión externa; comunidades locales, socios co-
merciales, proveedores y consumidores, derechos 
humanos, problemas ecológicos mundiales7.

Referido a una de las estrategias antes pro-
puestas sobre el reciclaje de basuras y residuos, 
y vinculándolo con la responsabilidad social de 
las empresas, hay una serie de acciones positivas 
que diferentes empresas que operan en la Isla 
podrían llevar a cabo, y que podríamos entender 
como socialmente responsables; por ejemplo en 
este caso la compañía aérea LAN Chile, que tie-
ne además la exclusividad de la explotación de la 
ruta Santiago/Rapa Nui, podría realizar algo tan 
simple como colaborar con el SERNATUR para 
elaborar materiales audiovisuales y gráficos, que 
puedan ser mostrados y entregados durante el 
vuelo, para tratar de poner en conocimiento de 
sus pasajeros, las características especiales de la 
misma y la importancia de la contribución de to-
das las personas a mantener ese espacio limpio 
y protegido de agresiones externas. Resulta cu-
rioso que algo tan simple como esto, haya sido 
tan complicado de implementar, pese a los rei-
terados intentos de universidades y grupos de 
trabajo locales que comparten que la actitud de 
visitar un parque nacional “vivo” en cuanto a su 
comunidad, no puede ser la misma que pasear 
por una playa o montaña cuyo único valor (lo 
que en ningún caso es despreciable), es su natu-
raleza en sí misma. 

En la perspectiva de la puesta en valor de 
este patrimonio, es particularmente relevante 
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desarrollo de una identidad cultural rapanui de 
por sí ya fortalecida, mediante el refuerzo de la 
autoestima, logrando crear mecanismos de reci-
procidad e interrelación cultural con los demás 
actores sociales. Pero esos esfuerzos deben aún 
traspasar las fronteras marítimas. 

Es por medio de una educación pertinente y 
de calidad donde la autonomía ha producido 
cambios más significativos. Esta plena autono-
mía respondió a la exigencia de las comunidades 
por atender las especificidades de cada comuni-
dad, ajenas a la modernidad pero afectadas por 
la influencia de la expansión económica y la uni-
dad político-administrativa de Chile y la Isla. 

Pero ¿en qué medida esta comprensión de la 
diversidad cultural desde la perspectiva de una 
educación propia ha significado más prescindencia 
de la cultura tradicional que desarrollo de una in-
terrelación cultural? ¿Se es capaz de promover un 
intercambio entre la cultura global y la realidad del 
pueblo rapanui? Desde esta perspectiva, la descen-
tralización y diversificación solo favorece una ges-
tión comprometida con los logros en la medida en 
que cada actor social se siente responsable por los 
resultados, lo que en las comunidades indígenas se 
potencia gracias a su cohesión y cosmovisión origi-

naria, cuya presencia en la sociedad puede ser in-
tegrada como riqueza y no como dificultad. Como 
explica Ricardo Hevia, la cultura es y será siempre 
la fuente primaria de nuestro conocimiento. Una 
educación que ignore el capital cultural y el con-
texto donde se desarrolla la labor educativa, está 
condenada a ser irrelevante. 

El desarrollo de una interculturalidad que com-
prenda la diversidad cultural como eje de desa-
rrollo, está determinado por la interacción no 
sólo de los distintos grupos sociales que coexisten 
en la sociedad, sino también entre las distintas 
instancias de información e intercambio de expe-
riencias y visiones que estos grupos son capaces 
de crear. Debe considerarse, desde un comienzo 
y para no seguir cometiendo los errores de la his-
toria, a la propia comunidad rapanui en todos los 
procesos, que es, en definitiva, la única que sabe 
y representa lo que su cultura espera de ella, y de 
la cual depende el reconocimiento de un pasado 
único, de un presente del cual hemos sido tes-
tigos absortos y comprometidos y de un futuro 
que anhelamos perdure. 

idónea de los especialistas en la gestión del patri-
monio, factor esencial para responder a las nue-
vas demandas y realidades. No siempre los pro-
gramas de formación de especialistas en gestión 
patrimonial existentes en la región, responden a 
este nuevo paradigma, limitándose, en muchos 
casos, a repetir esquemas académicos dirigidos 
fundamentalmente, a la formación de restaura-
dores de sitios y monumentos, no preparando a 
los gestores que deberían manejar y administrar 
los valores patrimoniales de su país.

Si se considera, por ejemplo, el cobro de ta-
rifas para el uso de áreas protegidas, la utilidad 
real de los ingresos para la población local de-
pende de la efectividad de los gobiernos locales 
para identificar e invertir en políticas y proyectos 
beneficiosos. Sin embargo, y pese a que han sido 
estudiados proyectos estratégicos de similares 
características patrimoniales, como son el caso 
de Galápagos8 y Cuba, el éxito de los planes de 
tributación para la puesta en valor de recursos 
turísticos, lo constituye el traspaso mayoritario 
de esos recursos a la aplicación global de un de-
terminado plan de desarrollo. Es decir, implicaría 
cambiar la actual relación tributaria en un meca-
nismo diferenciado que sea capaz de administrar 
el desarrollo y conservación del recurso patrimo-
nial de la isla de manera directa, evitando que 
la recaudación por este concepto se diluya en 
las autoridades centrales tanto locales como del 
país. 

Si bien esta manera ha dado excelentes resul-
tados en ambos ejemplos, debido no sólo a la 
autonomía de gestión que los parques nacionales 
han tenido a este efecto para administrar ellos 
mismos los recursos percibidos, en nuestro país 
y específicamente en Isla de Pascua, esta idea 
no ha sido bien patrocinada e impulsada desde 
ningún organismo nacional. La sola idea de dejar 
al libre arbitrio de una persona (por carismática 
que esta pueda ser) o institución local de la isla, 
genera gran desconfianza no sólo a nivel de las 
autoridades del país, sino entre los mismos isle-
ños y residentes que no se ponen de acuerdo en 
la manera cómo canalizar estos recursos. 

Sin una reforma que permita disponer de una 
proporción considerable de los impuestos dirigi-
dos efectivamente a la administración y salva-

guardia del patrimonio natural y cultural de Isla 
de Pascua, como ha sido la experiencia de otras 
zonas protegidas, será cada vez más difícil man-
tener un ecosistema que se ha dejado a la vo-
luntad de los operadores turísticos sin medidas 
globales que permitan una gestión participativa, 
pero sobre todo, eficiente.

Por su parte, los organismos de desarrollo na-
cionales, bilaterales y multilaterales, están cada 
vez más interesados en utilizar el patrimonio cul-
tural, como importante motor del desarrollo, me-
diante la valorización de los principales sitios del 
patrimonio cultural, la rehabilitación de ciudades 
históricas y los centros urbanos, entre otros.

¿De qué manera, entonces, las numerosas 
iniciativas educativas, comunicativas y de sensi-
bilización de la población se han dirigido en un 
proceso inconsciente hacia las propias culturas 
locales, tradicionalmente excluidas y en este caso 
ignoradas sus aspiraciones e intereses, y no han 
sido incorporadas por la comunidad visitante que 
es, en definitiva, la que no respeta o compromete 
adecuadamente con un lugar que no le pertene-
ce? Las políticas encaminadas a la concienciación 
de la población han servido casi exclusivamente 
para reforzar la propia valoración y fomentar el 

8 Tarifas por el uso de las áreas protegidas: estudio de caso del 
Parque Nacional Galápagos. Serie Mecanismos de Generación de 
Ingresos Turísticos. Abril 2001. The Nature Conservancy. www.
nature.org 
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Ya conoce la escena: es temporada alta y el 
famoso sitio histórico (cualquiera  que sea) 
atrae a cientos, puede que a miles de visitantes. 
Los turistas siguen a los guías que enarbolan, 
a modo de faros, sus paraguas de colores. Se 
escuchan explicaciones rutinarias sobre reyes, 
batallas, artistas y arquitectura en inglés, japonés, 
francés, italiano, árabe. En un aparcamiento no 
muy lejano, filas de autocares esperan al sol.
Un ministro de turismo miraría a esta 
escena y sonreiría: el negocio marcha bien. 
Los preservacionistas la contemplarían con 
preocupación: ¿podrá el sitio soportar todo este 
tráfico? Muchos residentes simplemente evitan 
el área, mientras otros, más emprendedores, 
se apuran por capitalizar las multitudes con 
mercadería en la mano o estafas en la mente. 
Muchos visitantes acomodados y con cierta 
formación echan un vistazo y se marchan 
rápidamente a otro sitio. El lugar se ha vuelto 
demasiado turístico.
¿Cómo manejar todo esto? Cuando se concibió 
la Convención del Patrimonio Mundial a 
comienzos de los 70, el impacto del turismo no 
se encontraba en las mentes de los fundadores. 
Estaban centrados en proteger los sitios con 
un “valor universal excepcional” para la 
humanidad. 
Desde entonces ésta ha crecido, y tanto. Somos 
más numerosos y más prósperos, y queremos 
conocer estos lugares. El crecimiento inesperado 
del turismo enfrenta a los sitios del Patrimonio 
Mundial con la oportunidad y el estrés. Cuando se 
firmó la Convención, las llegadas internacionales 
anuales en todo el mundo alcanzaban los 180 
millones. En la actualidad, cinco veces ese 
volumen de tráfico se mueve por el planeta, y 

Jonathan B. Tourtellot
Director y Editor de Geotourismo,  National Geographic Traveler 

eso es sólo una fracción del turismo nacional, 
que últimamente se ha disparado en países con 
clase media en crecimiento como China, México, 
India y Brasil. 
En los sitios famosos, este aumento en las visitas 
ofrece tanto oportunidades como desafíos. 
Sin una planificación y gestión cuidadosas, 
los aspectos negativos pueden superar a los 
positivos. Pero añadir más planificadores y 
gestores no necesariamente funciona.
Gran parte depende de la situación en que el 
propio sitio del Patrimonio Mundial se encuentra. 
La riqueza o pobreza de la región colindante, la 
comprensión y apoyo por parte de los lugareños 
a la conservación, el número de turistas que 
acuden, qué hacen y quién se queda con su 
dinero, son todos factores relevantes.
Los problemas van más allá de la hacinación. 
Los sitios frágiles son vulnerables al uso y el 
desgaste. Las huellas oleosas de manos y dedos 
degradan lentamente los viejos bloques de 
piedra caliza y muros de yeso. En los arrecifes 
de coral, submarinistas y bañistas descuidados 
chocan contra pólipos vivientes o echan arena 
sobre ellos. En las cuevas, incluso el dióxido de 
carbono procedente de demasiadas exhalaciones 
humanas puede degradar tanto las formaciones 
rocosas como las pinturas prehistóricas. 
Pero la gestión del turismo no ha sido un tema 
incluido en el proceso de inscripción. Además, la 
supervisión de la UNESCO se limita básicamente 
al sitio inscrito, aunque los impactos del turismo 
dependen en gran medida de la interacción con 
las ciudades vecinas, denominadas “comunidades 
portal”. Por esto, una buena gestión significa 
pensar en términos del destino como conjunto, 
el modo en que tanto turistas como residentes 

TURISMO: 
ENTRE PROBLEMAS 
Y SOLUCIONES

1

1 Tomado de: Revista Patrimonio Mundial Nº 58, Noviembre 2010 - UNESCO
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perciben no sólo el sitio protegido, sino también 
su emplazamiento humano, natural y cultural.
Desde 2003, National Geographic Traveler 
ha estado publicando encuestas globales de 
“administración del destino” con opiniones de 
expertos sobre la sostenibilidad y calidad de 
los lugares en su conjunto, muchos de ellos 
sitios siendo Patrimonio Mundial. Para recoger 
toda la experiencia del turismo y su impacto, 
estas encuestas evalúan tanto las regiones 
portales como los sitios protegidos. Los expertos 
consideran seis criterios: entorno, integridad 
cultural, patrimonio construido, estética, gestión 
del turismo y tendencia general. A partir de eso 
presentan una puntuación combinada para cada 
destino. 
Las respuestas han mostrado una notable 
coherencia a lo largo de los años. Los lugares con 
mayor puntuación a menudo escapan del denso 
tráfico turístico, como los Fiordos noruegos (un 
excelente 87) o el valle del Douro en Portugal 
(76), ambos geográficamente apartados de 
las grandes rutas turísticas. Incluso algunos 
lugares muy conocidos, como la Alhambra de 
Granada en España (81), consiguen una buena 
puntuación. Sin embargo, más a menudo la 
hacinación turística, el mal uso y la insensible 
comercialización en la periferia del sitio pueden 
hacer descender la puntuación, como ocurre 
en Angkor, Camboya (48) o en las Grandes 
Montañas Humeantes (49) en Estados Unidos. 

UNA ESPADA DE DOBLE FILO
Lo mejor del turismo aflora cuando se crea 
un incentivo económico que protege el sitio 
y emplazamiento del Patrimonio Mundial. En 
Tasmania, por ejemplo, los intereses turísticos 
de carácter económico que apoyan el sitio 
del Patrimonio Mundial ayudaron a lograr 
la cancelación de una propuesta para la 
construcción de una vía de saca.  
Pero cuando la codicia prevalece sobre la 
conservación, el turismo se vuelve destructivo, 
consumiendo los sitios de los que depende, 
como ha ocurrido donde legiones de autocares 
cargados de turistas se arremolinan alrededor 
de los frágiles monumentos antiguos, un día sí 
y el otro también.
Los sitios menos conocidos tienen el problema 
opuesto: ¿dónde está la gente? Sin el beneficio 
económico del turismo pueden no alcanzarse 
los fondos suficientes para proteger los edificios 
históricos y sus alrededores de las grúas de las 
inmobiliarias, o los parques naturales de los 
cazadores furtivos y los leñadores.
Art Pedersen ha servido durante 10 años como 
punto focal de la UNESCO para el turismo en los 
sitios del Patrimonio Mundial, en su intento por 
recuperar el turismo como tema en el proceso 
de inscripción. Destaca cómo los países pueden 
promover vehementemente los atributos de 
un sitio propuesto en busca del prestigio de 
la inscripción y las ganancias que el turismo 
puede generar. “Pero ¿se ha instaurado un 
plan de gestión para todos esos visitantes?” 
pregunta. “No se ocupan de eso”, se responde.  
Su argumento es que son necesarias diferentes 
herramientas para lograr una buena relación 
entre el turismo, el sitio del patrimonio y las 
comunidades colindantes. 
Echemos un vistazo a algunas de ellas:

VALORACIÓN
En primer lugar, tiene sentido efectuar un 
inventario de la situación.

SMED. Un método es una herramienta de 
evaluación y mejora llamada Sistema de Medidas 
para la Excelencia de los Destinos (SMED). Por 
lo general, el destino contratará al Centro de 
Excelencia de Destinos con base en Montreal, 
una filial de la Organización Mundial del Turismo 
(OMT), para realizar una investigación durante 
dos meses sobre toda la situación del turismo 
y la administración en la localidad, incluyendo 

una serie de talleres, entrevistas y reuniones. El 
destino puede utilizar el informe confidencial 
resultante como considere conveniente.
El proceso SMED es bastante nuevo, pero algunos 
lugares ya han hecho uso de él. Ciudad de 
México comenzó a utilizar las recomendaciones 
del SMED sobre sus cuatro sitios del Patrimonio 
Mundial. En la congestionada área de la ciudad 
antigua, por ejemplo, “un nuevo sistema 
de alquiler de bicicletas está dando grandes 
resultados tanto para turistas como para 
lugareños” explica el experto del SMED, doctor 
César Castañeda. “Se ha animado a la gente 
que trabaja en el Centro Histórico a que vayan 
a la hora del almuerzo o a las reuniones en 
bicicleta en vez de conduciendo”. 
El Valle del Douro en Portugal, famoso por las 
laderas en terraza de sus viñedos de Porto, utilizó 
el informe SMED para obtener 30 millones de 
euros de la Unión Europea e implementar las 
recomendaciones, incluidas la creación de 
una organización de gestión de destinos, la 
adopción oficial de los principios de la Carta 

de Geoturismo de National Geographic y el 
desarrollo de una red de casetas de información 
turística.

Investigación científica
Los ecosistemas naturales se encuentran bajo 
presión casi en todas partes. Su protección 
requiere una clara comprensión de su 
funcionamiento. En el Arrecife de la Gran 
Barrera de Coral australiana, por ejemplo, 
los descubrimientos en ecología marina 
condujeron a la decisión políticamente difícil 
pero científicamente defendible de aumentar 
las zonas prohibidas para la pesca del 14% al 
33%. En otros lugares, National Geographic y 
otros han financiado investigaciones similares 
que han llevado a acciones como vetos de pesca 
en agrupaciones de desove del Mero de Nassau 
en el arrecife de la Barrera de Belice. Para 
cerrar el círculo, sin embargo, los menús de los 
restaurantes para turistas deberían proponer 
menos platos de mero y más información sobre 
este pez.
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Supervisión
Yangshuo se encuentra en la Lista Indicativa 
de China para su inscripción en la Lista del 
Patrimonio Mundial. Se trata de un paisaje 
kárstico y las ciudades que lo integran son una 
de las principales atracciones turísticas de China. 
Para comprender los problemas de sostenibilidad 
la OMT ha trabajado con la universidad de Sun 
Yatsen para supervisar alrededor de cuarenta 
indicadores de sostenibilidad desarrollados 
por la OMT. Este “observatorio del turismo” 
realiza encuestas anuales de cuatro grupos 
clave: negocios, residentes, turistas extranjeros y 
turistas nacionales y evalúa sus respuestas frente 
a los indicadores. Así, el ejercicio tiene la valiosa 
característica de incluir información de la gente 
que a menudo se queda fuera del proceso de 
gestión del turismo: visitantes y residentes. Los 
informes resultantes ayudan a los líderes locales 
a identificar y resolver áreas problemáticas. 

GESTIÓN DEL TORRENTE TURÍSTICO
El siguiente paso es utilizar la información 
disponible para crear un plan de uso público (PUP) 
para el sitio. Un PUP propone el mejor modo de 
gestionar las visitas: volumen de tráfico, tasas, 
protección de áreas sensibles, interpretación 
(explicación de lo que estamos viendo), etcétera. 
Muchos sitios del Patrimonio Mundial no tienen 
ningún plan, por lo que incrementar el turismo 
les resulta obligatorio.
David Sheppard pasó diez años al frente del 
programa de áreas protegidas de la Unión 
Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), revisando el estado de 
los sitios actuales y probables del Patrimonio 
Mundial. Ha sido testigo de la explosión del 
turismo en primera persona. Los bosques, 
cascadas y accidentadas formaciones kársticas 
del valle Juizhaigou en China son un buen 
ejemplo, nos cuenta Sheppard. “A comienzos 
de los 90, el valle recibía quizá 10.000 turistas 
anuales. Ahora son millones”. 
Está impresionado con la respuesta de gestión 
de China en Juizhaigou. “Descubrieron el modo 
de acomodar grandes volúmenes mediante 
un ordenador que controla las diferentes 
rutas de autobús a través del parque. Si un 
área se encuentra cerca de congestionarse, el 
ordenador dirigirá el siguiente autocar a una 
ruta diferente”. 
Redireccionar autobuses no es una solución en 
sitios más pequeños, pero una entrada con un 

control de tiempo puede ser de ayuda: su entrada 
le permite acceder al sitio a una hora específica. 
Graham Brooks está a favor de este enfoque. 
Dirige el Comité Científico Internacional de 
Turismo Cultural, uno de los dieciséis comités 
científicos del Consejo Internacional de 
Monumentos y Sitios (ICOMOS, el equivalente de 
la UICN para los sitios culturales del patrimonio 
mundial). Cita a los museos de arte italianos que 
han aprendido a controlar el flujo turístico como 
si se tratara de volúmenes de agua. Aunque la 
gente puede pasear por el museo a diferentes 
velocidades, el acceso controlado por tiempo 
normalmente evita las multitudes: “entra el 
mismo volumen que sale”, explica Brooks. “El 
visitante tendrá que acostumbrarse a hacer 
reservas”. 
En España, el acceso controlado por tiempo es 
de gran ayuda en el caso de la Alhambra para 
lograr una puntuación notablemente alta en 
administración a la hora de enfrentarse a un 
elevado número de visitantes, como lo es la 
saludable relación que guarda el palacio con su 
ciudad, Granada. El consultor de turismo Georges 
Zouain trabajó en algunas de las políticas que 
han marcado la diferencia. El palacio árabe había 
estado sufriendo los autocares de domingueros 
que acudían desde los complejos hoteleros de 
la costa. Los residentes de Granada no recibían 
ningún beneficio y los visitantes tenían una 
rápida y multitudinaria incursión en el sitio con 
muy baja calidad. El redireccionamiento de 
los autocares y la introducción de servicios de 
enlace entre la ciudad y el sitio ayudaron a evitar 
las visitas superfluas. Este nuevo orden anima a 
los turistas a entretenerse por la ciudad mientras 
esperan a que llegue la hora de su reserva para 
visitar la Alhambra. “Los visitantes gastan más 
en la ciudad”, dice Zouain. 
“Para realizar una visita adecuada ahora es 
posible venir de manera independiente, no 
sólo en un autocar turístico. Puede reservarse 
una habitación durante dos o tres días, 
preferiblemente en un hotel boutique de una 
antigua casa árabe”. Con la visita ideal de 
Zouian, es posible pasar tiempo con la gente. 
“Es gente muy abierta. Se pueden tomar unas 
tapas y un vino por la tarde y escuchar la buena 
música de la ciudad”.
Este es el tipo de enfoque necesario en la 
mayoría de los destinos del Patrimonio Mundial: 
una experiencia turística social, económica y 
ambientalmente integrada.

INVOLUCRAMIENTO DE LAS COMUNIDADES 
PORTAL
Granada es una comunidad portal para la 
Alhambra y los cambios en la gestión tuvieron 
un gran éxito porque tanto la administración 
como los negocios locales se involucraron en el 
proceso. Zouain argumenta: “la gestión del sitio 
sin contar con la comunidad destruye el lugar 
mucho más que lo ayuda”. 
El Centro de Destinos Sostenibles (CSD) 
de National Geographic, que inicié y dirigí 
durante varios años, introdujo otra técnica para 
involucrar a las comunidades. Recomendamos 
la creación de un “consejo de administración 
de geoturismo” usando una tarea de trazado 
de participación ciudadana como proyecto 
catalizador. El concepto de geoturismo extiende 
una red unificadora, cuya definición es “turismo 
que sostiene o mejora el carácter geográfico de 
un lugar: su entorno, cultura, estética, patrimonio 
y el bienestar de sus residentes” (También abarca 
el turismo geológico, la utilización favorecida 
por el programa de Parques Geológicos). 
El proyecto de trazado del geoturismo utiliza 
el carácter regional para unir, a menudo por 
primera vez, a representantes de cada faceta 
endémica de un destino del Patrimonio Mundial. 
Naturaleza, historia, cultura, agricultura y cocina, 
paisajes y geología, hoteles y restaurantes, todos 
representados en la misma mesa junto con 
operadores turísticos, agencias gubernamentales, 
proveedores minoristas y organizaciones cívicas. 
Todos ellos tienen la tarea inicial de supervisar el 
proyecto de trazado. 
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Con más de cinco años al frente de las 
operaciones de campo del CSD, James Dion 
ha ayudado a numerosos ayuntamientos a 
promover la participación de los residentes 
locales. El proceso eleva el valor que se percibe 
de sus activos en geoturismo, especialmente del 
sitio del Patrimonio Mundial entre ellos. Tanto 
si se trata del circuito Machu Pichu-Cuzco en 
Perú, o de la región de Yosemite en California, 
Dion tiende a llamar a estos encuentros 
“inspiradores”. Fomentan el orgullo y “resulta 
emocionante ver a la gente redescubrir lo que 
sus ciudades y paisajes tienen que ofrecer”, 
comenta.
Steve Thompson pudo observarlo en su propia 
ciudad, donde dirigió el lanzamiento de un 
exitoso proyecto de geoturismo. La región, 
nombrada como la “Corona del Continente”, 
se centra en el Parque Internacional de la Paz 
Waterton-Glacier, en la frontera entre Estados 
Unidos y Canadá e incluye un segundo sitio del 
Patrimonio Mundial, el  Despeñadero de bisontes 
Head-Smashed-In, en Alberta. Thompson dirigió 
la formación del consejo de geoturismo de la 
Corona del Continente, que ahora trabaja para 
establecerse como entidad oficial. Enfatiza la 
importancia de este foro en un área dividida 

por fronteras internacionales y provinciales. “En 
nuestro caso”, dice, “el consejo habilitó a diversos 
grupos de interés para unirse y desarrollar una 
comunidad, para crear un sentido de identidad 
regional que antes no existía”.
La experta en turismo del Patrimonio Cheryl 
Hargrove ha trabajado durante años en la región 
de las Grandes Humeantes, un caso clásico de 
declive de la zona de portal y, posiblemente, de 
renovación. Las Grandes Montañas Humeantes 
experimentaron un boom turístico mucho antes 
de que llegara el Patrimonio Mundial. “Lo que 
no funcionó” dice “fue el supuesto en los 
50 de que los portales podrían ser cualquier 
cosa”. El resultado fue Gatlinburg, Tennessee, 
un centro chabacano destinado literalmente al 
mero entretenimiento en el borde del parque 
nacional. Este estilo de desarrollo ha arrastrado 
durante décadas a un mercado de turismo 
nada sofisticado cuya idea de apreciar el 
“valor universal excepcional” suele ser montar 
estruendos en el bosque con bicis sucias.
Los ciudadanos y negocios de la Fundación del 
Portal de Gatlinburg trabajan ahora para mejorar 
la imagen de la ciudad. Según Hargrove, “Ellos 
dicen ’queremos que nuestro lugar refleje las 
características de la experiencia del parque’”. 

Establecer vínculos entre los negocios locales y 
el sitio que atrae a sus clientes también ayuda. 
El programa Pan Parks en Europa del este, por 
ejemplo, promueve negocios locales apropiados 
a cambio de su apoyo a los parques.

GENERACIÓN DE CAPACIDADES
En áreas empobrecidas o subdesarrolladas, 
sin embargo, pueden no existir suficientes 
negocios locales. Estas regiones necesitan 
generar capacidad, desarrollar suficientes 
recursos financieros y humanos para afrontar los 
problemas y aprovechar las oportunidades de 
manera responsable.
El Dr. Donald Hawkins de la Universidad George 
Washington en Washington DC, se ha involucrado 
en recientes esfuerzos para mejorar la situación 
alrededor de Petra (Jordania), un destino popular 
y a la vez amenazado del Patrimonio Mundial, que 
obtuvo una puntuación de 60 (un más o menos 
en el rango) en la encuesta de administración 
de National Geographic del 2006. Los jurados 
de la encuesta caracterizaron a Petra como un 
conjunto de arqueología impresionante y un 
portal que es una “mezcla descontrolada” de 
vendedores y chabacanería. 
Hoy Hawkins ve esperanza en Petra con una 
comisión regional fortalecida que abarca no 
sólo el sitio arqueológico sino también los 
ayuntamientos y las tribus beduinas de la zona. 
Un problema, dice Hawkins, es que muchos 
de los turistas son visitantes de un día, que 
no permanecen lo suficiente en el sitio para 
contribuir a la economía local. Los programas 
de ayuda internacional están ayudando a los 
pequeños negocios a solucionar esto. Para 
anular las noches relativamente muertas del 
portal, por ejemplo, cita una subvención que 
ayudó al restaurante Petra Kitchen a establecer 
un taller nocturno de cocina beduina donde los 
turistas cocinan y después degustan sus comidas 
de nueva creación.  
“Si no haces que crezca la economía alrededor 
de los sitios del Patrimonio Mundial”, resume 
Hawkins, “no puedes enfocar sustancialmente su 
agenda de conservación o las necesidades de las 
comunidades locales de trabajo y educación”. 

¿ESTÁ FUNCIONANDO?
No lo suficientemente bien, todavía no. En muchas 
partes del mundo, los planes no se han llevado a 
ejecución. Pedersen se queja de la “futilidad de 
los planes de gestión que no se implementan. 
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Gastamos millones de dólares en esto, pero no 
se está desarrollando esta capacidad”. James 
Dion dice que los planificadores a menudo 
colocan el tejado antes de construir la casa. En 
muchas comunidades, argumenta, “la gente 
no necesita un plan, necesita una visión. No 
necesita formación, necesita empoderamiento”. 
Sólo entonces los planes y la formación tendrán 
éxito.
Con el aumento cada día de la popularidad de 
los sitios, el reto es saber cuándo parar. ¿Dónde 
se encuentra el punto de equilibrio? La autoridad 
de Petra se ha formado basándose en una 
autoridad similar en Aqaba, la zona vacacional 
económicamente exitosa pero ambientalmente 
cuestionable en el Mar Rojo. Mientras que algunos 
líderes jordanos quieren mantener el desarrollo 
urbanístico cerca de Petra en un tamaño y estilo 
apropiados a un gran sitio del patrimonio, otros 
intereses parecen contemplar como una idea 
apropiada los parques temáticos.
¡La sombra de Gatlinburg acecha! Es un patrón 
común. Los mismos errores cometidos hace 
medio siglo en las Humeantes se repiten ahora 
en muchas otras partes del mundo que ven la 
inscripción en el Patrimonio Mundial como 
una oportunidad para construir un casino en la 
puerta de al lado. 

¿QUÉ PASA CON LOS TURISTAS?
Son el recurso apenas explotado. Involucrado 
correctamente el turista atento y diligente 
puede actuar y ayudar. 
La filantropía del viajero es un modo. Las 
donaciones directas son una fuente de apoyo 
financiero de los sitios del patrimonio. Brian 
Mullis, de Sustainable Travel International, 
ofrece el ejemplo del pueblo Dogón de Mali.  
Los operadores turísticos ofrecen a los clientes 
mediante visitas a los Acantilados de Bandiagara 
una oportunidad para contribuir a las ONG 
locales, como la Fundación Joliba. Joliba ayuda 
a las comunidades del área en la agricultura, la 
excavación de pozos y el desarrollo de pequeños 
negocios. 
Las empresas relacionadas con los viajes también 
pueden unirse a organizaciones donantes como 
la estadounidense Tourism Concer, que concede 
pequeñas subvenciones para ayudar a los sitios 
del patrimonio en todo el mundo, incluyendo 
ayudas para la publicación de las necesarias 
directrices para el visitante en Angkor. 
Las expediciones Lindblad adoptan una táctica 

diferente. Durante muchos años, la línea de 
cruceros de expediciones ha persuadido a sus 
clientes que viajan por las Galápagos para que 
donen millones de dólares estadounidenses 
en proyectos de conservación local. La técnica 
es esperar que los pasajeros lleven varios 
días de inmersión en la experiencia de la vida 
salvaje. Es en este momento en que ya están 
informados y reciben la invitación a contribuir 
con entusiasmo.
El turismo de voluntariado es otro camino. 
El hotel Mandarin Oriental en Miami, por 
ejemplo, lleva a cabo una excursión de un día 
de voluntariado a los Everglades de Florida, 
uno de los sitos del Patrimonio Mundial más 
preocupantes del mundo. Los voluntarios ayudan 
a plantar árboles, eliminar plagas y reciclar. El 
grado de ayuda directa que estos programas 
ofrecen a los sitios varía ampliamente, pero 
casi todos tienen como resultado unos turistas 
mejor informados, lo que ya es un beneficio 
muy considerable. 

QUÉ HEMOS APRENDIDO Y CUÁLES SON 
LOS PASOS SIGUIENTES
Una mejor gestión, generar capacitación, no 
sobrepasarse. Todo esto contribuye a hacer 
el turismo más sostenible. El trabajo hasta la 
fecha sugiere algunas lecciones básicas.

La comunicación cuenta
Los residentes necesitan comprender por qué 
para ellos el sitio es o puede ser importante. Los 
gestores necesitan comprender las necesidades 
y preocupaciones de los lugareños. Los turistas 
necesitan comprender el significado del sitio y 
por qué y cómo pueden ayudar a conservarlo. 
El mejor escenario es cuando los lugareños 
ayudan a su interpretación, pues el proceso 
aumenta su propio compromiso con el sitio. 
Y por último, el resto del mundo necesita 
comprender el valor del sitio. No hay mejores 
portadores de este mensaje que los turistas 
entusiastas que regresan a casa con historias 
que contar.

La planificación cuenta
Sin planificación y educación del público, el 
incentivo para proteger puede degenerar 
rápidamente en tan sólo un incentivo para 
explotar. Es necesario ver el conjunto. En 
palabras de Pedersen: “has buscado más allá 
de los límites del sitio ideas como esquemas 
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de retribución”, a través del cual los negocios 
locales ayuden a la conservación del lugar.

La gestión cuenta
Simplemente dejar que el turismo acuda es el 
camino directo a los problemas, en especial 
cuando las visitas se disparan. Distribuir los 
turistas y controlar su tiempo de acceso 
puede mitigar las aglomeraciones. Animar a 
los turistas a permanecer unos días en vez de 
hacer rápidas visitas diarias puede aumentar el 
beneficio económico local. Para los portales, 
el turismo de calidad en vez del turismo de 
masas conduce a la conservación en vez de a 
la explotación.

Los individuos cuentan
Detrás de los informes institucionales y los 
memorandos gubernamentales se esconde una 
realidad clave: las personalidades individuales 
establecen una gran diferencia. El éxito o 

fracaso depende de la presencia de una persona 
local dedicada que trabajará sin descanso para 
inspirar a la gente, organizarla y mantener las 
cosas en marcha. Dion lo ve cada día: “un buen 
gestor trabajando con una mala herramienta 
es mejor que un mal gestor con una buena”. 
Sheppard lo confirma: “es importante contar 
con un defensor en prácticamente todos los 
casos”. Pero los procedimientos para identificar 
y educar al ingrediente más esencial casi 
siempre están ausentes.

Las comunidades cuentan
La gente que vive en las áreas portales tiene la 
llave para la creación de un “círculo virtuoso” 
en el que la contribución del turismo a la 
economía crea un incentivo para conservar 
el sitio y permitir que los turistas continúen 
acudiendo. 
Pedersen considera necesario cierto tipo de 
foro, como los consejos de administración del 

geoturismo. Los esquemas verticales impuestos 
desde fuera no funcionan correctamente, o no 
funcionan en absoluto. Los lugareños deben 
sentirse parte del proceso. En el arrecife de la 
Gran Barrera, las reuniones de la comunidad 
sobre las zonas libres de pesca impidieron 
que los desacuerdos en la normativa se 
solidificaran hasta polarizarse. El proceso 
incluía oportunidades para que los intereses 
pesqueros mantuvieran sus posiciones, sin 
importar lo hostiles que fueran. Los resultados 
ganaron conversos lentamente, cuando 
las reservas comenzaron a incrementar la 
productividad de la pesca más allá de sus 
límites. 

MUCHO POR HACER
Queda claro que estamos tan sólo comenzando 
a comprender el modo de integrar el poder 
del turismo en el programa del Patrimonio 
Mundial. La forma de usarlo para mejor y 

no para peor. Cuando pregunto por historias 
con final feliz, Art Pedersen lo resume de 
este modo: “no hay historias de éxitos. Es 
un proceso. Cuantos más ases tengas en la 
manga, mejor”. 

Hace una pausa. 
“Pero nadie tiene un póker de ases”.
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DÓNDE SE DICTÓ EL CURSO
Ningún otro lugar habitado en el mundo está 
tan alejado de todo como Rapa Nui: Sus casi 17 
km2 se encuentran a 4 mil km de Chile y aún 
más lejos de Tahiti. No es de sorprender que se 
haya desarrollado allí una cultura con poca o 
ninguna influencia exterior. Este carácter único 
pero de valor universal fue confirmado al ser 
declarada Patrimonio de la Humanidad. Hoy el 
pueblo Rapa Nui –abrazado de sus antiguos y 
representativos moais– pone su esperanza en el 
turismo para la búsqueda del desarrollo y una 
calidad de vida digna, que difícilmente puede 
brindarle otro sector productivo.

EL TURISMO ESTÁ CAMBIANDO
El viajero actual es cada día más complejo, 
tiene diferentes intereses y motivaciones, 
desarrolla múltiples actividades en la vida y 
tiene necesidades muy diversas. Se puede decir 
que tiene acceso “excesivo” a la información, 
gracias al Internet y a las redes sociales. Por ello, 
participa en la creación del producto turístico 
al interactuar con otros usuarios y compartir 
información. Él genera nueva información y 
promociona o descalifica los lugares que ha 
visitado. 

Surge el “viajero experto”, mucho más 
informado, exigente y aventurero a la hora 
de probar nuevos destinos (Amadeus, 
2010). Quiere y busca experiencias únicas 
o memorables. A la hora de elegir el destino 
de su viaje, el motor emocional se impone al 
racional. Él quiere conectarse con la gente del 
lugar, busca historias, crecer como persona y 
sentirse útil a donde va. El viajero no busca 

reflexiones en curso

Lieve Coppin1

solo buenos productos turísticos, sino también 
buenas empresas que presten estos servicios.

Hoy es mucho más fácil viajar, hay un 
boom tecnológico y “viajar está de moda”. 
La población viajera aumenta cada año sin 
parar, a pesar de la recesión económica (OMT: 
935 millones en 2010, y aumenta de 4 a 5% 
anualmente). Este crecimiento es liderado por 
América del Sur, que tuvo el mayor aumento en 
llegadas de turistas el 2010 (10,5%). Entre otros 
factores, la ausencia de conflictos armados, la 
creciente integración regional y la vitalidad de 
sus economías, contribuyen a esta alza.

EL TURISMO EN RAPA NUI, 
DE AYER A HOY 
Pasado 
El primer contacto con “occidente” fue el 
domingo de Pascua de 1722 y, luego de una 
historia convulsionada y triste, la isla es anexada 
a Chile en 1888 y declarada Parque Nacional 
y Monumento Histórico, en 1935. En 1976 
se reducen los límites del Parque a 4.483 ha, 
y en 1983 se aumentan a 6.666 ha. En 1995 
la isla es declarada Patrimonio Mundial, por la 
UNESCO. En 1998 se desafectan 1.500 ha del 
parque para ser traspasadas a los isleños, en 
parcelas de 5 ha cada una. 

El aeropuerto es construido en 1965 y luego 
ampliado en 1986 para la NASA para el uso de 
transbordadores). 

En 1966 se reconoce como departamento 
de Chile, integrándose al resto del territorio 
nacional. Empiezan los cambios vertiginosos... 

TURISMO 
EN RAPA NUI

1

turismo en rapa nui

Lieve Coppin es belga, consultora internacional en turismo, reside en el Perú y trabaja en América Latina y el Caribe desde 1975. 
Es docente para postgrados en universidades del Perú, Chile, Honduras, Guatemala, Costa Rica, Bélgica y Holanda. Fue invitada por 
UNESCO para escribir este artículo como profesora del Diplomado en Gestión de Destinos Turísticos que se dictó en la Isla de Pascua a 
mediados del 2010.
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Medio ambiente 
Un ambiente sano es una de las bases para un 
turismo sostenible; se debe estrechar la relación 
entre el turismo y la conservación de los recursos 
naturales y culturales. Existen modalidades de 
turismo que priorizan la conservación del medio 
ambiente como el ecoturismo, el turismo verde y el 
slow travel. Resulta importante buscar soluciones 
al cambio climático: eficiencia energética, reciclaje 
y otros. 

Inversiones responsables 
La toma de decisiones de inversión en el sector 
turístico que considera aspectos sociales y 
medioambientales, además de las consideraciones 
financieras tradicionales. Empresas que 
promueven las buenas prácticas, priorizan 
proveedores y productos locales, incentivan a sus 
clientes a participar en prácticas responsables, 
encaminadas al alivio de la pobreza y otros.

Desarrollo de las tematicas 
Se hicieron algunos ajustes al contenido inicial, en 
consenso con la dirección del Proyecto, quedando 
el tema de gestión de destinos enfocado a generar 
calidad de experiencias y prácticas responsables 
como ejes principales. 

Los 45 participantes presentaban diferentes 
niveles académicos, con intereses y ocupaciones 
muy variados, aunque todas relacionadas con 
el turismo en la isla. La metodología incluyó la 
incorporación de conocimientos de avanzada y 
herramientas innovadoras, lo cual resultó ser una 
de las principales fortalezas del curso. 

El método interactivo, casi lúdico, participativo 
y muy flexible, produjo momentos iniciales de 
asombro y reticencia que dieron paso –cuando 
se logró romper el hielo– a una interiorización y 
quiebre de paradigmas que despertaron el interés 
y posterior involucramiento de los participantes. 
El curso fue muy bien evaluado por los alumnos, 
quedando ellos muy contentos con las clases, que 
consideraron exigentes pero muy útiles.

CONTENIDO Y REFLEXIONES 
Hacia un modelo de destino para Rapa Nui

Identidad y valoración del patrimonio
“El valor de una civilización no sólo se mide por 
lo que sabe crear, sino por lo que sabe conservar” 
Edouard Herriot.

turismo en rapa nui

© Lieve Coppin

En la década de los 90 se “rapanuiza” la 
administración y gestión pública de la isla. En 
cifras de los últimos 20 años (SERNATUR) la isla 
ha pasado de recibir 6.500 viajeros en 1991, 
a 15.000 en el 2000 y 59.000 en 2009, solo 
considerando la vía aérea. 

Presente 
En Rapa Nui la mayoría parte de la población 
depende del turismo, aunque muchos actores 
locales no se identifican con la actividad turística. 
Solo hay vuelos de LAN a Tahití, Santiago y 
Lima (recientemente en 2011, pero solamente 
en temporada alta). El servicio de recepción 
de pasajeros es una gran limitante para el 
crecimiento turístico. 

Actualmente la isla se encuentra envuelta en 
una crisis social que afecta al turismo y que se 
debe a varios factores. 

1. La tenencia de tierras: un tercio de la isla es 
 de los isleños y dos tercios son del Estado 
 chileno (Parque, fundo y terreno fiscal-
 aeropuerto). 

2. Recuperación de tierras ancestrales y 
 reclamos por autonomía (independencia). 

3. Freno a la migración continental. 

4. Exigencia de mayor inversión pública en 
 salud, educación y fomento a la producción. 

5. Mejor manejo de recursos como el agua, los 
 desechos, etc.

Entre las iniciativas más recientes en turismo se 
pueden resaltar: el acuerdo de producción limpia, 
cursos de capacitación, diplomado en gestión 
de destinos, formación de la Organización  
de Gestión del Destino (OGD), revaloración 
de la identidad local, aprovechamiento de 
oportunidades como el eclipse solar 2010, 
producción local de alimentos orgánicos y otras.

Marco del curso
El curso es parte del Diplomado en Gestión de 
Destinos Turísticos, que se dictó en Rapa Nui 
entre julio y agosto de 2010, en el marco del 
proyecto “Gestión Integral del Destino Turístico 
Isla de Pascua” con fondos de CORFO y UNESCO. 
El objetivo del Diplomado es generar capital 
humano especializado en la gestión turística 
integral del destino Rapa Nui, fortaleciendo los 
procesos de etnodesarrollo y fomento productivo 
con identidad y procesos participativos, a través 
de la superación de brechas educativas y de 
un modelo de gestión integral y sustentable 
(USACH: 2010).

El plan de estudios contempló la realización de 
seis módulos presenciales, cada uno de 20 horas, 
a cargo de diferentes profesionales. El módulo 
que nos ocupa fue el de Gestión de destinos, 
Medio Ambiente e Inversiones Responsables. 
Entre los objetivos del curso están: abrir 
mentes, romper esquemas, compartir prácticas 
innovadoras y conocer modelos y herramientas 
que se utilizan actualmente en otras partes 
del mundo en temas de gestión de destinos 
turísticos. Los tres temas del curso se detallan a 
continuación:

Gestión de destinos
Pretende responder a qué, para qué, quiénes 
y cómo. Es un trabajo coordinado entre los 
diferentes componentes y actores del destino. 
La definición del tipo y tamaño del turismo 
que permita asegurar la sostenibilidad del 
destino, cuestión que constituye el verdadero 
desafío. Una gestión efectiva se fundamenta 
en un proceso de planificación público-privada, 
participativo, flexible y continuo, que parte de 
una visión compartida, integrando el turismo al 
quehacer socio-cultural, económico y ambiental 
de la comunidad. Transforma a los actores en 
coautores del plan. La complejidad del sector 
requiere de una estructura administrativa sólida 
para gestionar el destino y negociar acciones.© Paula Rossetti



rapa nui  pasado presente futuro116 117

El carácter del sitio o el sentido del lugar 
(sense of place) es lo que hace la vivencia única 
y permite diferenciarla de los demás destinos. 
Rapa Nui es el lugar habitado más aislado del 
planeta. Los monumentales moais se alzan como 
vestigios de una cultura ancestral, desarrollada 
sin influencias externas y que permanece viva 
con expresiones culturales únicas en evolución 
ininterrumpida hasta nuestros días. 

Comunicar el significado de estos valores 
locales a los visitantes y a la comunidad en 
general, constituye el pilar estratégico que 
permite asegurar la sostenibilidad del destino. 
Tan grande como los moais es la cultura Rapa 
Nui. La identidad se construye a partir de la 
apropiación de un patrimonio natural y cultural 
y en torno a un diálogo de valores, considerando 
que la misma interacción entre las culturas es 
un proceso no exento de conflictos, y que no 
acaba nunca. El debate sobre la chilenidad de 
Rapa Nui es otro terreno fértil para el desarrollo 
de la interculturalidad. 

Ser Patrimonio de la Humanidad no solo es 
una marca de prestigio que da mucha visibilidad 
y genera interés mundial, sino que representa un 
reconocimiento universal para la cultura Rapa 
Nui y sus manifestaciones únicas, que debemos 
preservar para las futuras generaciones.

Participación y consenso 
Los destinos no vienen armados, se construyen. 
Son resultado de las acciones de una sociedad 
específica, con sus compromisos y esfuerzos 
cotidianos. Su éxito depende de la capacidad de 
sus múltiples actores de articularse de manera 
coordinada en torno a una misma visión. Los 
protagonistas son, ante todo, las comunidades 
locales. En Rapa Nui todos están relacionados 
con el turismo pero no se sienten parte de 
él. Además, el mismo sector turismo está 
fraccionado e inconexo. De ahí la importancia 
de impulsar el consenso entre todos, catalizar 
valores colectivos para generar sinergias y crear 
una estructura que articule y lidere el proceso.

Esta estructura –cuya pertinencia local 
es vital– debe contar con el apoyo de las 
principales organizaciones públicas, privadas 
y territoriales. Sus características ideales 
incluyen la transparencia, la operatividad y la 
flexibilidad con participación y compromiso en 
la toma de decisiones. Una de sus funciones 
debe ser también la gestión de conocimientos, 
investigando, identificando tendencias y 
oportunidades, con eficiencia e innovación. 

De un diálogo e intercambio de ideas se debe 
llegar a un trabajo conjunto y articulado, que 
definirá una hoja de ruta con objetivos y metas, 
basada en una visión compartida que capte la 

vocación turística y la singularidad del destino. Sus 
alcances van más allá de la simple promoción e 
incluyen un encadenamiento de la economía. La 
eficiente cooperación público-privada en temas 
de infraestructura, conservación, educación y 
comunicaciones, entre otros, garantizará una 
adecuada respuesta al cambiante escenario que 
caracteriza al turismo actual. 

En Rapa Nui está ejecutándose el proyecto 
Gestión Integral del Destino Turístico Isla de 
Pascua, en el que colaboran la Cámara de Turismo 
Rapa Nui, la Gobernación y la Municipalidad de 
Isla de Pascua, además de CONAF, SERNATUR 
y el Programa Territorial Integrado Tarai Henua. 
Uno de sus primeros resultados es, justamente, 
la instalación de la Unidad de Gestión Operativa 
del Destino.

Desarrollando productos, asegurando 
calidad de experiencias
La clave del futuro consiste en dar más valor 
agregado diferenciado a los productos y destinos. 
El producto se vende, la experiencia se recuerda: 
a través de “historias” se transmiten emociones, 
sensaciones y vivencias únicas, de carácter local. 

Se ha producido un cambio de perspectivas: 
antes el mercadeo era de productos a clientes y 
hoy es de clientes a emociones y espíritu (Philip 
Kotler: 2010). Esta revolución requiere de una 
gestión más profesional y creativa, que incluya 
inversión en conocimiento para identificar los 
perfiles y pautas de comportamiento del nuevo 
viajero.

La creación de la experiencia debe apostar 
a la autenticidad como la base de un turismo 
sostenible (J. Chias, 2005). Pero ¿qué significa la 
autenticidad? ¿Hasta dónde queremos compartir 
nuestra cultura con los visitantes? La dignidad 
se pierde si se comparte la cultura exenta de 
significado.

Las dimensiones de una experiencia pueden 
ser múltiples y muy variadas e incluir: aprendizaje, 
descubrimiento, desafío físico, crecimiento 
personal, empatía, diversión, alivio del estrés, 
interacción y conexión, colaboración y otros. 
Se debe reinventar continuamente y romper 
esquemas enfocando la creación conjunta 
de valor entre el destino y el cliente, a través 
de la identificación y gestión de experiencias. 
La participación de jóvenes emprendedores 
innovadores de Rapa Nui, es clave en este cambio 
de paradigma, especialmente en el manejo de 
la tecnología a través de las redes sociales o la 
plataforma 2.0. 

Existen destinos pioneros en el desarrollo de 
experiencias, como Canadá (www.canada.travel/
experiences), Australia (www.tourism.australia.
com) e Irlanda del Norte (www.nitb.com/
visitorinspired/index.aspx), que han fomentado 
de manera muy dinámica herramientas para 
el diseño y gestión de experiencias, enfocadas 
en la autenticidad, con ejemplos aplicables a la 
realidad de Rapa Nui. 

Un desafío permanente para la isla consiste 
en configurar una oferta que, resaltando su 
identidad y singularidad, logre sintonizar con 
la nueva demanda. Esto requiere ser capaces 
de identificar nichos de mercado adecuados, 
basados en ejes temáticos, e incluso adelantarse 
a los cambios en dichos mercados. 

Prácticas responsables
Los principios del Turismo Sostenible están 
vigentes pero las propuestas para implementarlos 
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no han demostrado tener el impacto deseado. La 
aplicación de los Criterios Globales de Turismo 
Sostenible (GSTC, siglas en inglés) y de sistemas 
de certificación pretende unificar normas a 
nivel global, pero el proyecto es demasiado 
generalizado y no se ajusta a la realidad local. 
Mucha teoría y poco éxito en la práctica. 

El Turismo Responsable surge como una 
respuesta, se basa en estos mismos principios 
–minimizar impactos ambientales y culturales, 
además de generar ingresos y empleos locales– 
pero se perfila más como un movimiento 
social o una ruta que indica los pasos a tomar. 
Incorpora a todos los actores del turismo: 
gobiernos, operadores, hoteleros, comunidades 
locales, turistas, asociaciones, etc., para incidir 
efectivamente en un desarrollo sostenible del 
turismo. Las acciones a tomar son propias de 
cada lugar (www.icrtourism.org). 

El Turismo Responsable está convirtiéndose 
rápidamente en una tendencia global. Una de las 
ferias internacionales de turismo más importantes 
–el World Travel Mart (WTM)– ha implementado 
desde el 2008 el Día Mundial del Turismo 
Responsable (www.wtmwrtd.com). Este programa 
busca fomentar el debate y la acción a través de la 
presentación de prácticas responsables y la entrega 
de premios contando con la participación de todos 
los sectores de la industria. 

El Turismo Responsable responde a las 
recientes motivaciones del nuevo viajero que 
busca vacaciones “sin sentirse culpable”, usando 
buenas empresas y eligiendo experiencias 
de calidad. También responde al pánico 
generalizado sobre el cambio climático, la 
destrucción ambiental, la pérdida de identidad, 
el aumento de la pobreza, etc., que afecta 
directamente los estilos de vida y los patrones 
de consumo del “primer mundo”. 

Para Cañada & Gascón (2007), fundadores 
de la Red por un Turismo Responsable (www.
turismo-responsable.org), hay que entender la 
relación entre desarrollo y turismo más bien 
como un espacio de confrontación social. La 
cuestión crucial es entender esta dinámica de 
conflicto y tener claro en qué lado estamos. No 
implica simplemente poner reglas al desarrollo 
del destino o mecanismos correctores. Hay que 
definir dónde nos ubicamos como Rapa Nui y 

cuáles son las acciones a tomar: ¿Cuál es 
nuestro modelo de turismo responsable y cómo 
se inserta en el modelo del país? ¿Cuál es el 
papel de los empresarios turísticos? 

¿El turismo es una oportunidad para todos? 
¿Cómo sensibilizar a los visitantes sobre la 
fragilidad de nuestro patrimonio? ¿Cómo asumir 
como propio el desarrollo de un ambiente sano 
con condiciones de vida digna?

Algunos ejemplos útiles –conocidos 
personalmente– para responder a estas y otras 
preguntas en Rapa Nui, incluyen el caso de 
Costa Rica, un país que ha priorizado un modelo 
de Turismo Sostenible que ha sido construido 
entre los diferentes sectores (público-privado-
comunidades) y esto la ha posicionado como 
referente tanto para los estudiosos del turismo 
como para los viajeros. Sin embargo, la 
“turistización” (invasión territorial y pérdida de 
la identidad y los recursos locales por el boom 
del turismo residencial y masivo) de zonas como 
la costa del Pacífico, indica que el modelo está 
“erosionándose”. 

Un estudio reciente revela los detalles del 
impacto del turismo en los últimos 15 años y 
puede ser consultado en: www.responsibletravel.
org/resources/Coastal-Tourism.html. Asimismo, 
este estudio produjo un video: Quebrando los 
Huevos de Oro: turismo en la costa del pacífico 

de Costa Rica (www.blip.tv/file/3644601). Debe 
quedarnos claro que el impacto que puede tener 
un turismo masivo y descontrolado como este. 
En Rapa Nui, no tardaría 15 años en destruirlo 
todo sino mucho menos.

En la otra cara de la moneda, un ejemplo 
positivo es el del hotel Punta Islita, en la 
misma zona costera de Costa Rica (www.
hotelpuntaislita.com). En este caso, una 
iniciativa privada que ha trabajado la identidad 
a través del arte y la creatividad, que tiene 85% 
de trabajadores pertenecientes a la comunidad 
local y que incentiva a los huéspedes a conocer 
e involucrarse con la gente del lugar, sin olvidar 
el manejo de desechos y el uso de energías 
renovables como parte de la protección al medio 
ambiente, ha logrado marcar la diferencia. 
Además, esta política empresarial ha impulsado 
la creación de más de 20 microempresas locales 
en las comunidades vecinas, incluyendo servicios 
de transporte, tour operadores, carpinterías, 
restaurantes, plantas procesadoras de pescado 
y otros, que se enlazan en la cadena de bienes 
y servicios utilizados por el hotel y por otros. 
Todas estas iniciativas, entre las cuales está el 
museo de arte contemporáneo construido en el 
pueblo, demuestran el círculo virtuoso creado 
alrededor del hotel. 

Un referente fundamental a la hora de llevar 
adelante prácticas responsables en el sector 
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turístico es la Asociación de Tour Operadores 
Independientes (AITO) del Reino Unido (www.
aito.co.uk). Estos fueron los pioneros en 
incluir en la constitución de su asociación el 
compromiso con el turismo responsable y el 
turismo verde. Definieron cinco lineamientos 
clave en su código empresarial: 

1. Establecer una política propia en consenso 
 con los empleados. 

2. Crear conciencia en sus clientes sobre el  
 turismo sostenible. 

3. Incentivarlos a participar. 

4. Trabajar conjuntamente con los proveedores 
 y socios para lograr los objetivos y prácticas  
 sostenibles. 

5. Divulgar las buenas prácticas para incentivar 
 y difundir el turismo sostenible. Siguiendo 
 este ejemplo, un desafío importante de la 
 recién creada Organización de Gestión 
 de Destino (OGD) en Rapa Nui, podría ser el 
 definir en forma consensuada el modelo y los 
 lineamientos del turismo en la isla,   
 incentivando así prácticas responsables.

Igualmente, el sitio web: www.
responsibletravel.com puede servir como 
referente para saber qué pasa en el mundo del 

turismo responsable, y también como plataforma 
para dar a conocer los avances que se den en la 
isla en este rumbo.

RAPA NUI EN 2030
Jugando con la bola de cristal
Relato en Internet de un viajero 
a Rapa Nui 
Mi nombre es Daru Rai, natural de India, tengo 35 
años, y soy matemático y experto en psicología 
informática. Tuve que esperar 3 años y resolver 
satisfactoriamente muchos cuestionarios para ser 
aceptado en Rapa Nui como visitante. Escogí Rapa 
Nui porque es uno de los destinos más exigentes 
y difíciles de acceder (y porque mi abuelo, que 
fue marino mercante, me contaba siempre que 
en su juventud se enamoró perdidamente de una 
isleña, y si ella le hubiera correspondido, yo no 
existiría...). ¡Y a pesar de mi experiencia y mi labor 
en informática, no me gusta el turismo virtual!

Gané mi viaje, de la compañía de computadoras 
donde trabajo, por un proyecto de interés para 
la isla: La aplicación y desarrollo profesional 
del “espíritu de grupo rapanui” en las redes 
sociales de contexto cultural. Además, poseo 
dos certificaciones personales desde hace diez 
y tres años, respectivamente: Good Traveler y 
Pachamama’s Son, que me acreditan como un 
viajero responsable. El viaje fue por mar, en un 
“súperparasail” –esta magnífica nave impulsada 
por una enorme vela tipo paracaídas– y demoró 

apenas 4 días desde Calcuta, vía la Antártida, para 
acortar camino y aprovechar los fuertes vientos.

A mi llegada, la información en detalle me 
fue traspasada electrónicamente a mi travelpad, 
que incluía alarmas de los tours programados, 
links directos a centrales de emergencia, 
planos, historia, el menú especial que solicité, 
actividades varias, sistema de ubicación GPS y 
un sin fin de cosas que no sé si llegaré a revisar 
algún día.

Fui hospedado en la casa de bienvenida 
“Hare Apenga”, construida como las casas-
bote antiguas, donde conviví con una familia 
toda mi estadía, siendo mi Hoa la simpática 
Kovira, que me acompañó y ayudó a cada 
momento. La elección de mi familia y mi Hoa 
(hermana) no pudo ser más acertada. Rapa Nui 
es un destino donde la autenticidad de su gente 
hace que realmente se “sienta” el espíritu de 
comunidad. Todos coinciden en cuáles son sus 
fines comunes y desarrollan las actividades en 
grupo para lograrlos.

Rapa Nui tiene una de las industrias insectarias 
más eficientes del mundo. Y no me fue difícil 
adecuar mi dieta a sus excelentes productos, 
especialmente unas galletas de lombriz azul, 
altamente nutritivas. La isla está libre de 
emisiones de carbono (tanto de combustibles 
fósiles como quema de leña, o cualquier tipo 
de ganado), y libre de químicos y de plásticos; 
la electricidad es solar o acuática (las olas 
mueven los generadores), aunque su uso es 
bastante restringido pues tienen muchas formas 
creativas de reemplazar el uso de electricidad; 
el agua se recicla íntegramente, igual que los 
desechos sólidos; no existen vehículos salvo 
unos modernos aviones de biocombustible 
y unos cuantos camiones a energía solar, que 
solo se usan para transporte de cargas mayores 
y emergencias. La gente camina mucho y se 
transporta en stringbike de tres ruedas.

La franja marino-costera es fuente de 
energía, como decía, pero también zona de 
cultivo orgánico de alimentos, tanto de insectos 
terrestres y acuáticos como de hidroponia: las 
camas aéreas de hortalizas y granos absorben 
a través de unas cuerdas la humedad del mar, 
desalinizándola; y también existe piscicultura 
orgánica. La costa, igualmente, es por excelencia 
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la zona de entrenamiento físico holístico de 
la población (todos, incluidos los visitantes, 
realizamos ejercicios diarios).

Junto a las merecidas actividades de ocio que 
me fueron brindadas, se encuentran las dos horas 
diarias de servicio a la comunidad que todos los 
visitantes ofrecemos como contribución. En mi 
caso, fue muy gratificante el taller que dirigí 
durante la primera semana y luego el trabajo 
en las huertas marinas la segunda semana, que 
requieren de un buen estado físico. Cada día, 
luego del ejercicio y la relajación matutinos en 
compañía de muchos isleños, que terminaba 
en un rico desayuno igualmente comunitario, 
tuve mis dos horas de servicio. Luego conté 
con 8 horas libres para el recorrido por la isla, 
en compañía de mi Hoa, por supuesto, mi guía 
personal (siempre me quedará la duda de si ella 
era la nieta de la mujer de la que se enamoró 
mi abuelo...). Hemos quedado con mi familia 
Rapa Nui que dentro de dos años ellos vendrán 
a la India a visitarme, pues gracias al programa 
que maneja mi empresa, podemos invitar a la 
gente del mundo para que conozca también las 
delicias del viaje y nuestra cultura.

Los moais nos guiaron por la historia de la 
isla, aprendiendo en cada monumento una 

cosa diferente. En la noche pude escoger entre 
muchas opciones, que incluían compartir la cena 
con una familia Rapa Nui: Fue muy interesante 
ver cómo cada clan tiene enseñanzas y 
actividades específicas y diferentes, relacionadas 
con su historia y su territorio. Conocí sus danzas, 
su gastronomía y artesanía, escuché a los 
cuentacuentos, y me empapé de su cultura, tan 
sabia y amable. 

Te nuna¨a rapa nui he ono ote kaiga (el mayor 
tesoro de Rapa Nui es su gente).
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para isla de pascua basadas en el turismo

DESAFÍO Y 
OPORTUNIDADES 
DE DESARROLLO 
SOSTENIBLE

desafio y oportunidades de desarrollo sostenible

1. FRAGILIDAD DEL MODELO Y SISTEMA 
DE DESARROLLO TURÍSTICO DE ISLA 
DE PASCUA

Riesgo de colapso
El turismo en Isla de Pascua se encuentra en 
riesgo de colapsar. El acumulado de avances que 
la forma prevalente de hacer turismo en Isla de 
Pascua ha ido instalando, está haciendo que ya 
no resulte sostenible.

El turismo ha sido la fuente principal del 
notable y sostenido crecimiento económico 
de la isla en las últimas dos o tres décadas, así 
como del mejoramiento de los ingresos de sus 
habitantes. Sin embargo, el modelo de turismo 
y el modo en que se ha desarrollado ya dio lo 
mejor que podía dar, y asiste hoy a una crisis 
de su propio crecimiento. Las mismas formas 
que pueden haber resultado beneficiosas hasta 
un pasado reciente, pueden estar derivando en 
perjudiciales a futuro, cual mano que alimenta 
pero también envenena.

Si bien existe un proceso de agotamiento de 
dicho patrimonio debido al aprovechamiento no 
sustentable que hace de él la forma predominante 
de turismo actual, contrario sensu, la “capacidad 
de carga” de Isla de Pascua para resistir la actual 
forma y ritmo de crecimiento turístico podría aún 
sostenerse por un cierto tiempo, incluso más allá 
de la presente generación.

Carlos Calderón Azócar
Sociólogo, Mg. en Desarrollo Económico, Red DETE/ALC.
Pedro O’ Ryan Cavagnaro
Ingeniero Civil, M.S. en Políticas Sociales, ONG POLOC.
Santiago de Chile / Hanga Roa, Marzo de 2011.

Es así que el riesgo de colapso no radicaría 
en el deterioro, agotamiento o pérdida de su 
particular combinatoria de recursos naturales y 
culturales –constitutiva de un patrimonio vivo 
de singularidad mundial, aunque ello está a la 
base de la exclusividad de su atractivo como 
destino turístico– sino en la fragilidad del 
sistema de gestión de atractivos con que se ha 
venido desarrollando la forma de hacer turismo 
que se ha asumido o impuesto en Isla de Pascua, 
y que ha prevalecido hasta el presente.

Para Isla de Pascua “el turismo puede ser 
una gran oportunidad si se gestiona bien, pero 
sin una planificación y reglamentación, puede 
representar una amenaza y provocar el colapso 
de la isla” (ECOPOLIS, 2010).

En el sentido de lo señalado, el actual riesgo 
de colapso del turismo de Isla de Pascua no 
es de sustentabilidad de sus recursos, sino de 
sostenibilidad de su demanda: la fragilidad 
del sistema instalado de gestión de atractivos 
instalados puede llevar a su quiebre en 
cualquier momento. Momento que se torna 
cada vez más cercano o inminente, en la 
medida en que sigue aumentando la presión de 
un turismo cuya forma presenta un crecimiento 
descontrolado progresivamente acelerado.
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Singularidad de los atractivos de 
Isla de Pascua
El atractivo de la isla como destino turístico no 
está en sus recursos naturales, ni siquiera en 
su arqueología, sino en su singularidad cultural. 
Junto con ser la isla habitada más aislada de 
nuestro planeta, ofrece la particularidad de 
que su patrimonio arqueológico no sea solo 
un recuerdo o memorial del pasado, sino a 
la vez cultura viva, ya que es parte de la vida 
cotidiana de las personas y familias rapa nui, las 
que conviven e interactúan con sus ancestros, 
los cuales siguen viviendo a través de las obras 
que en el pasado construyeron y en la medida 
en que ellas se preserven. 

En efecto, el ahu y sus moai no son solo 
monumentos de valor arqueológico, ya que 
en ellos residen los ancestros de las actuales 
familias rapa nui, constituyendo el portal para 
que unos y otros se encuentren, compartan y 
convivan.

A lo anterior se puede agregar el atractivo 
de la particularidad del pueblo Rapa Nui, 
aquel único capaz de transformar en vida lo 
que en cualquier otra circunstancia sería solo 
arqueología: habitantes mayoritarios de Isla 
de Pascua, mayoritariamente habitándola, a 
la vez polinésicos e indígenas, y con derechos 
exclusivos de propiedad respecto de ella pero 
bajo soberanía chilena.

¡Todo un caso!, cuya singularidad exclusiva 
le otorga un atractivo de primer nivel, con 
posibilidad de competir con cualquier otro 
destino. Y sin nada que envidiarle, en cuanto 
a posibilidades, a casos como el de las Islas 
Galápagos en Ecuador, o el de Fernando 
de Noronha en Brasil, dada la riqueza de 
biodiversidad endémica con que cuentan; o 
de zonas con bellezas escénicas naturales que 
conmueven como Torres del Paine en Chile, y 
tantas otras. 

Isla de Pascua con ahus y moai, pero sin pueblo 
Rapa Nui, no tendría ni una mínima parte de su 
actual atractivo como destino turístico, el que 
estaría reducido a una zona distante con ruinas 
arqueológicas, más o menos restauradas, pero 
de mucho menor valor que las existentes en 
otros destinos. Por otra parte, habitada por un 
pueblo polinésico bajo soberanía de un país 
latinoamericano que le reconoce su carácter 
de indígena, pero sin los ahu, moai y toda la 
demás riqueza arqueológica, no tendría mayor 
atractivo que el que pudiese ofrecer cualquier 
otro pueblo indígena o tribal que participe de 
la gestión turística de los atractivos biofísicos y 
culturales que puedan existir en su territorio.

Fragilidad del sistema
Sin la especial naturaleza de los atractivos de Isla 
de Pascua no habría sido posible el desarrollo 
del turismo como hasta ahora, el cual se inicia 
con los primeros 440 turistas de los que se 
tiene registro en 1967, y que en la actualidad 
alcanza, sino supera, la barrera simbólica de los 
100 mil visitantes por año.

No será el número de visitantes que arribe 
anualmente en las próximas temporadas el 
que provoque el colapso del turismo en Isla 
de Pascua por el agotamiento o deterioro que 
puedan provocar en sus recursos biofísicos 

o culturales, será la expansión de la forma 
descontrolada con que se hace turismo en ella. 
Esto último es lo que arriesga el “quiebre” 
entre los componentes constitutivos de su 
atractivo como destino turístico singularísimo a 
nivel mundial.

En efecto, dicho quiebre podría producirse 
por muchas otras razones, aparentemente 
ajenas al turismo, que provocasen la declinación 
abrupta y masiva de la demanda turística, en 
particular de aquella “calificada”: la de larga 
distancia que responde a intereses especiales, 
que es la que deja más recursos en la isla.

Un efecto de caída en estampida de dicha 
demanda calificada podría producirse, por 
ejemplo, si se contaminara la napa de la que se 
obtiene el agua potable, como consecuencia del 
no tratamiento de las aguas servidas o residuos 
líquidos, problemas hasta ahora pendientes. 
O si se produjera un alerta sanitaria por riesgo 
de enfermedades, sea como consecuencia del 
también pendiente tratamiento de residuos 
sólidos (relleno sanitario), de la reaparición 
de la enfermedad del dengue (actualmente 
controlada, pero no erradicada), o de la llegada 
de nuevas plagas o enfermedades, actualmente 
inexistentes en Chile, a través de los nuevos 
comerciales provenientes de países en que ellas 
no están erradicadas.

También podría declinar, posiblemente 
no en forma abrupta aunque sí de modo 
sistemático hasta su virtual desaparición, como 
consecuencia de otros riesgos hasta ahora 
latentes pero que pueden desencadenarse ya 
en cualquier momento. 

Es así que podría producirse una pérdida o 
caída del atractivo especial de Isla de Pascua 
como destino turístico por degradación 
de la calidad de su oferta turística –real o 
imaginada–, sea por acumulación de problemas 
sanitarios como los anotados, inseguridad de 
abastecimiento continuo de energía eléctrica, 
folklorización de la cultura viva, mantención 
y escalamiento de conflictos por irrespeto de 
derechos y responsabilidades que corresponden 
al pueblo Rapa Nui, predominio de una oferta 
para un turismo masivo de baja responsabilidad 
ambiental y cultural; combinatoria de los 
anteriores y, en general, degradación del 

patrimonio cultural vivo que hasta ahora ha 
distinguido a Isla de Pascua.

Todo ello, con la consecuencia de que 
se perdería su carácter esencial y singular: 
el ser Te Pito O Te Henua, el “Ombligo del 
Mundo”, también declarado Patrimonio de la 
Humanidad.

Porque hoy, con la globalización, también 
se mundializan nuevas demandas ciudadanas 
emergentes; entre ellas, y crecientemente, las 
que exigen del turismo una oferta no solo sana 
y segura, sino también de una calidad que sea 
respetuosa del medioambiente y el patrimonio, 
así como de la población y la cultura de las 
comunidades locales.

No solo ha cambiado el Ombligo del Mundo, 
sino también el Mundo del Ombligo.

La ausencia de control efectivo de riesgos 
como los anotados podría derivar en una 
crisis del destino que condujera al colapso del 
turismo, la principal fuente de ingresos para 
sostener su desarrollo. 
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La consecuencia de ello no tendría el impacto 
trágico del colapso acaecido en su pasado 
histórico, ya remoto. Pero sus efectos serían 
desastrosos para su población, debido a la 
caída en cadena de sus fuentes de empleo, 
trabajo e ingresos. Y porque ello ocurriría en 
ausencia de otras alternativas de desarrollo, al 
menos en plazos humanamente aceptables y 
socialmente tolerables.

2. NECESIDAD DE UN NUEVO MODELO 
Y SISTEMA
El tipo de turismo en la isla –y la forma de 
hacerlo como ha sido hasta ahora– no puede ya 
continuar y debe cambiar: el modelo, el modo 
y la moda del turismo de Isla de Pascua debe 
mudar, a riesgo de colapsar si no lo hace.

La necesidad de cambiar el modelo de turismo 
en Isla de Pascua tiene urgencia. El riesgo de 
que colapse el actual no está en una generación 
más, cuando se haya deteriorado o agotado su 
patrimonio cultural vivo y ya no tenga nada que 
ofrecer; sino en cualquier momento anterior 
en que se quiebre cualquiera de las frágiles 
bases en que se sustenta su singular atractivo, 
lo que puede ocurrir por diversas causas que el 
actual turismo no tiene posibilidad alguna de 
controlar. 

Te Pito O Te Henua ya colapsó una vez ante 
una crisis de crecimiento, y en un pasado hoy 
visto como remoto. Ello ocurrió por razones 
endógenas, dado el modo en que las disyuntivas 
de entonces fueron enfrentadas por el pueblo 
Rapa Nui. Hoy Isla de Pascua enfrenta una 
nueva crisis de crecimiento, que podría derivar 
en colapso –uno mucho más acotado que aquel 
otro dramático de su propia historia–, y debiera, 
para no repetir el mismo tipo de errores, 
escucharse más a sí misma.

Por ejemplo, cuando hace ya más de 20 años 
que se alertaba al respecto, cuando se señalaba 
que “el crecimiento de la actividad ha estado 
desprovista de una planificación que proteja 
su proyección y asegure beneficios equitativos 
para la población involucrada. El desarrollo del 
turismo ha sido espontáneo (…) no ha existido 
una acción desde el Estado para consolidar la 
oferta turística” (Consejo de Ancianos de Isla de 
Pascua, 1990, pág. 15).

La comunidad de Isla de Pascua –rapanui, 
mestiza, e inmigrante-residente–, a través de sus 
instituciones propias –tradicionales, sociales y 
republicanas–, requiere ponerse de acuerdo sobre 
un nuevo proyecto de turismo para sí: el tipo de 
turismo que quiere tener en adelante y la forma 
de construirlo colectivamente para que derive en 
fuente viable de su desarrollo sostenible. 

Ello permitirá, por ejemplo, establecer que los 
servicios de guía, o una parte calificada de ellos, 
puedan ser prestados solo o preferentemente por 
guías locales (argumentándose que su cercanía 
de origen con la cultura rapa nui les habilita para 
un servicio de mayor calidad y pertinencia, y con 
menos riesgos de aculturación de la oferta local). 
Sin embargo, ello tendría que ir de la mano con 
una buena oferta pública para la formación y 
certificación de guías locales, junto al compromiso 
de la comunidad de la isla de no ofrecer al turista 
servicios locales no certificados; a la vez que 
aceptar la aplicación de sanciones a las personas 
que lo hagan, aunque sean Rapa Nui, o a las 
empresas que les contraten para ello, así como 
desarrollar mecanismos proactivos de control social 
al respecto.

Un segundo ejemplo podría ser el “exigir” 
mayor y mejor financiamiento público para 
preservación de los recursos naturales y 
culturales del turismo y el fomento de su 
sustentabilidad, y que dicho financiamiento 
pueda constituir un fondo propio de la isla, 
pudiendo ser asignado localmente de modo 
flexible, sin interferencias del nivel central; todo 
ello en nombre de los importantes ingresos que 
aporta el turismo. 

Pero dicha oferta (y demanda) y el nuevo 
trato con la nación chilena en la materia 
debieran ir acompañados de la aceptación de 
que el financiamiento provenga de los ingresos 
propios que aporta el turismo, a través de una 
combinatoria entre una tasa de ingreso a los 
turistas que arriban, multas ejemplificadoras 
a quienes afecten bienes patrimoniales de la 
isla, e impuesto a las rentas más altas o a los 
mayores niveles de venta, los que ingresarían 
como fondos públicos locales –por ejemplo, 
como ingresos propios del Municipio– para ser 
destinados a propósitos como los indicados, sin 
otro control que aquel que corresponda a la 
Contraloría General de la República respecto de 

la institución administradora, y a los ciudadanos 
y ciudadanas al momento de renovar sus 
autoridades edilicias.

Así como el compromiso de la comunidad 
de Isla de Pascua de respaldar la aplicación de 
iniciativas como la indicada a título ilustrativo, 
incluyendo el apoyo a la autoridad competente 
para que pueda hacer exigible el pago de multas 
a quienes deterioren recursos patrimoniales 
aunque se trate de personas residentes o Rapa 
Nui; así como el pago de impuestos por parte 
de empresas con altos niveles de renta o ventas, 
aunque sus titulares sean integrantes de la 
comunidad de Isla de Pascua.

Asimismo se podría arribar a múltiples otros 
acuerdos en pro de un turismo más sustentable 
y equitativo, que a la vez resulte viable y 
sostenible; construyendo progresivamente lo 
que podría denominarse una oferta de calidad 
con amable exigencia1.

En el cuadro que se acompaña se ve la 
evolución de ciertos indicadores asociados al 
desarrollo del turismo en Isla de Pascua. Allí 
se observa que las regulaciones, a través de 
mecanismos y disposiciones reglamentarias 
o legales, ordenanzas, instrumentos de 
planificación, etc., se anticipan a la llegada de 
turistas, atrayendo y activando la demanda en 
vez de contraerla.

Un destino turístico más exigente con sus 
visitantes, así como con la calidad de la oferta 
que estructura, se hace más atractivo para 
sus turistas potenciales. Lejos de espantarlos, 
incrementa su interés especial por dicho 
destino, también especial. 

Las exigencias para los turistas que 
establecen otros destinos de interés mundial 
especial, como los citados casos de Galápagos y 
Fernando de Noronha, ejemplos nítidos de este 
fenómeno. ¿Que a ellos llega un menor número 
de turistas que si se relajara la regulación para 
que arribara un turismo masivo? Cierto, como 
tanto o más lo es que, con esas altas exigencias 
actuales y como resultante de ellas, junto a un 
mejor cuidado y protección del destino y sus 

Mientras carezca de ese nuevo proyecto 
común, cada vez más cada quien seguirá ha-
ciendo lo que quiera para obtener el máximo 
de beneficios privados de corto plazo, aunque 
sea a costo de la pérdida de los bienes comu-
nes que lo permiten. 

Pero harán solo lo que puedan o, más bien, 
lo que le permitan hacer aquellos y aquellas 
que han concentrado un determinado tipo de 
poder: el de apropiarse privadamente de los 
beneficios del uso de bienes comunes.

Es en torno a un nuevo proyecto común 
que la ciudadanía de Isla de Pascua podrá es-
tablecer y honrar acuerdos internos para rea-
lizarlo, así como un nuevo trato con los pode-
res públicos de la nación chilena que permitan 
llevarlo a cabo. 

1 Ver más adelante.

esferas de desarrollo sostenible
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recursos, los ingresos unitarios y agregados que 
se reciben provenientes del turismo resultan muy 
superiores.

Isla de Pascua tiene todo lo que requiere, y más, 
para no tener que conformarse con ser menos.

3. DESAFÍOS: Hacia un nuevo paradigma 
y modelo de turismo
Existe un amplio consenso en la necesidad y 
urgencia de un nuevo modelo o paradigma para 
el desarrollo de un turismo sostenible en la isla.

Actualmente, líderes y notables de Isla de 
Pascua señalan que “hoy, el turismo está fuera 
de control”2 y que “la capacidad de carga está 
a punto de colapsar”, ya que “el turismo hoy en 
día apunta a la cantidad y no calidad”3 y “no hay 

planificación del desarrollo turístico”4, debido 
a que “falta una visión compartida de la isla”5, 
“hay falta de gobernanza en la isla”6 ; “trabajar 
un proyecto en conjunto”7 con “una sociedad 
civil que participe activamente”8, para lo que 
“se requiere de un cambio cultural (…) nuevos 
liderazgos 9, “una cabeza en la isla”10.

Los atributos de un nuevo paradigma ya están 
“en el ambiente”: un turismo signado por la 
calidad, para lo cual la oferta debe estructurarse 
en torno a la singularidad de su patrimonio 
cultural vivo, rescatando su patrimonio material, 
conservando el medioambiente, y resignificando 
su arqueología para posicionar adecuadamente 
sus ventajas comparativas (PUC, 2009). Así 
también, desarrollando actividades que minimicen 
la alteración de los recursos existentes (AMBAR, 
2001), y servicios turísticos que pongan en valor 

dicho patrimonio y contribuyan a desarrollar la 
cultura viva11 de la isla.

A la vez, un destino amablemente exigente 
con sus visitantes, a quienes recibe en carácter de 
turista-amigo12, brindándoles una estadía sana 
y segura, así como servicios profesionalizados 
para que puedan disfrutar personalizadamente 
de la experiencia de vivenciar un patrimonio 
cultural vivo. Pero que a la vez, como 
responsable de dicho patrimonio –que no solo 
es propio sino también de la humanidad– es 
altamente exigente con el comportamiento 
de sus turistas: desde el tipo de oferta que 
ofrece y que incide en la autoselección del 
tipo de turistas que se interesan, pasando 
por una inducción obligatoria al arribo sobre 
el cuidado del patrimonio y el pago de una 
eco-tax destinada a su conservación, hasta 
sistemas de multas ejemplificadoras por dañar 
o arriesgar la adecuada conservación de bienes 
comunes o patrimoniales.  

Población, comunidad y liderazgo
No es posible lograr oferta de calidad con 
amable exigencia solo a partir de lo que al 
respecto realicen las empresas, prestadores 
de servicios, agentes promotores del 
turismo e instituciones especializadas; sin la 
concurrencia de una comunidad activa que 
participe efectivamente de su generación, 
gestión y control; así como de una población 
educada que se comprometa proactivamente 
con el cuidado, protección y resguardo de su 
patrimonio. 

Todo lo anterior requiere de liderazgos 
con pensamiento estratégico para visualizar 
los cambios a promover, capacidad de 
convocatoria y de conducción de los procesos 
a impulsar, y voluntad política para perseverar 
en las inversiones claves por sostener, incluidas 
las necesarias para contar con una población 
educada y una comunidad activa.

Porque tampoco es posible construir un 
nuevo proyecto de turismo de Isla de Pascua, 
bajo un nuevo paradigma y pertinente para los 
desafíos por enfrentar, sin esa participación 

activa de su comunidad y proactiva de su 
población educada. No, al menos, uno que 
llegue a ser viable, sustentable y sostenible.

La construcción participativa de dicho nuevo 
proyecto común, es lo que puede conducir a 
convicciones, acuerdos, pactos y compromisos 
colectivos, en los diversos ámbitos y planos 
que corresponda y se concuerde, y sobre cuya 
base se establezca un nuevo trato entre los 
integrantes de la comunidad pascuense de cara 
a la construcción de su futuro común, desde 
el cual se pueda proponer una nueva inter-
relación con el resto de la nación chilena.

Dichos acuerdos podrán también expresarse y 
traducirse en convenios, normas, mecanismos, 
procedimientos y políticas, tanto nacionales 
y locales; así como en instrumentos de 
planificación –un Plan Maestro o Estratégico 
de Turismo de Isla de Pascua–, junto a un 
plan de acción e inversión para llevarlo 
a cabo. Sin embargo, como en cualquier 
otro caso de planes diseñados y formulados 
por expertos sin el involucramiento de los 
concernidos, un plan estratégico de turismo 
de Isla de Pascua que no sea expresión de los 
acuerdos colectivos alcanzados respecto al 
tipo de turismo a desarrollar, al cómo hacerlo 
y a los compromisos que se asumen para 
ello, no pasará de ser un “plan-documento”, 
perfectamente inútil.

Es así que la participación local, un fuerte 
liderazgo que la conduzca, y la voluntad 
política tanto a nivel local como nacional 
son ingredientes fundamentales para 
la creación de los espacios de diálogo y 
encuentro, imprescindibles para el proceso de 
construcción de acuerdos. Lo mismo que para 
generar y gestionar la gobernanza –pública, 
privada, social y cultural– necesaria para la 
gobernabilidad de los acuerdos, tanto al 
interior de Isla de Pascua como entre ella y la 
administración del Estado de Chile.

Algunos pendientes estructurales 
Es difícil soñar nuevos horizontes y emprender 
nuevos proyectos, mientras se mantengan 

Para ello será necesario romper 
ciertos mitos, de modo que resulte 
posible superar algunos miedos 
arraigados que han sido inducidos 
por interesados en la mantención 
del status quo. Mitos que limitan 
la visión respecto de nuevos y 
mejores horizontes, y miedos que 
paralizan la acción para asumir 
los imprescindibles cambios por 
gestionar para avanzar hacia ellos.

Uno de estos mitos es el de las 
regulaciones que –suelen sostener 
los interesados– limitarían el 
desarrollo de la actividad económica 
(como se insistía en el caso chileno 
del salmón, el que colapsara 
precisamente por falta de regulación 
y control).

evolución temporal del número de hitos y eventos orientados a la regulación 
y a la promoción del turismo en isla de pascua, y su relación con la expansión 
de la actividad turística (1935-2010)

Fuente: POLOC 2010.

2 Enrique Tucki, Administrador Parque nacional rapa Nui, entrevista 14 de diciembre de 2010, en POLOC (2010).
3 Pau Ito, Guardaparque Parque Nacional Rapa Nui, entrevista 13 de diciembre de 2010, en POLOC (2010).
4 Francisco Torres, Director Museo Antropológico Sebastián Englert, entrevista 13 de diciembre de 2010, en POLOC (2010).
5 Enrique Tucki, op. cit.
6 Luz Sazzo, Alcaldesa de Isla de Pascua, entrevista 16 de diciembre de 2010, en POLOC (2010).
7 Carmen Cardinale, Gobernadora provincial, entrevista 16 de diciembre de 2010, en POLOC (2010).
8 Ana María Arredondo, ex Directora del Liceo de Isla de Pascua, entrevista 13 de diciembre de 2010, en POLOC (2010).
9 Petero Edmunds, ex Alcalde y ex Gobernador Isla de Pascua, entrevista 14 de diciembre de 2010, en POLOC (2010).
10 Luz Sazzo, op. cit.
.

11 Expresión encontrada en: “Diseño y Construcción de la Cadena de Valor de la Industria Turística Patrimonial de Isla de Pascua, como  
 Eje de su Encadenamiento Productivo”, PROYECTIA, 2007.
12 Expresión tomada de PUC (2009)..
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pendientes de resolver o de superar problemas
serios o graves carencias. No imposible, pero 
sí difícil, máxime cuando su resolución se ha 
dilatado mucho.

Isla de Pascua tiene varios pendientes de 
este tipo que, mientras no se asuman en el 
nivel que permitan darles una resolución cabal, 
seguirán gravitando como lastres estructurales 
a las posibilidades de iniciar una nueva fase en 
materia de desarrollo turístico.

Algunos de estos pendientes estructurales son 
de larga data, como los que se representaban 
hace ya más de 20 años, cuando se señalaba 
que “las aguas servidas afloran a la superficie y 
contaminan el agua y los suelos” y “los sistemas 
de recolección de basura no son eficaces (dada) 
la gran cantidad de desperdicios (plástico, papel, 
vidrios) diseminados” (Consejo de Ancianos 
de Isla de Pascua, 1990, p. 18-19); mientras 
que una década después se insistía en que “no 
existe manejo y disposición de residuos líquidos y 
excretas (sólo pozos negros)”, y que hay “exceso 
de basura alrededor de la isla por inadecuado 
sistema de recolección y disposición final de 
basuras y escombros” (AMBAR, 2001, p. 55).

El tratamiento de aguas servidas sigue siendo 
una cuestión intocada, a pesar del riesgo 
creciente de que ello provoque la contaminación 
irreversible de la napa, única fuente hasta ahora 
para que la isla cuente con agua potable y, con ella, 
el turismo. Dada la aparente inviabilidad técnica 
de un solo sistema de alcantarillado para Hanga 
Roa, se requiere implementar sistemas de retiro 
y procesamiento de residuos de fosas sépticas 
domiciliarias para que tenga sentido invertir en 
ellas. Así como sistemas de tratamiento para 
grupos de casas o para manzanas sustentables13, 
y como exigencia de instalarlos en el caso de los 
establecimientos comerciales que alcancen una 
cierta envergadura; u otros mecanismos que 
alternativa o complementariamente resulten 
apropiados.

También sigue pendiente el tratamiento y 
disposición de residuos sólidos no reciclables, 
los que hasta el día de hoy se re-dispersan desde 
un basural. Ello, mientras sigue entrabada la 

construcción de un relleno sanitario, a pesar de 
que el proyecto se encuentra financiado, debido a 
que aún no se ha saneado legalmente la propiedad 
del terreno contemplado para dicha finalidad14. 
Mientras tanto, los proyectos complementarios 
de reciclaje de residuos sólidos con separación en 
origen y procesamiento centralizado (chatarras 
incluidas), y el de reutilización de residuos 
vegetales (aboneras), ambos impulsados por el 
Municipio y organizaciones de la sociedad civil, 
con la colaboración de algunas empresas con 
sede en el continente. Aunque avanzan, todavía 
no alcanzan las coberturas, escalas y niveles 
de operación requeridos para lograr impactos 
positivos más significativos.

En otro plano, sigue pendiente el contar con 
un sistema de regulación del flujo turístico, ya 
que la cantidad, calidad y oportunidad de este 
se mueven expansiva y desordenadamente, 

debido a que dependen de factores externos 
respecto de los cuales la comunidad de Isla de 
Pascua no tiene posibilidad de control alguno: 
las políticas combinadas de tarifas y ofertas 
comerciales, tanto de pasajes aéreos, como de 
paquetes turísticos, así como de financiamiento 
de unos y otros vía endeudamiento, orientadas 
a un turismo masivo; que impulsan y manejan 
las empresas externas controladoras de los 
respectivos mercados.

Facultades para regular el flujo aéreo en 
consistencia con la capacidad de carga de la isla 
o de gestión del destino15, sistemas de incentivos 
contracíclicos, tasas de ingreso a Isla de Pascua o 
pago anticipado en origen de voucher de ingreso 
a los sitios del Parque Nacional Rapa Nui (para 
no residentes), combinatorias de los anteriores u 
otras iniciativas16, podrían resultar pertinentes al 
propósito indicado.

13 Noción propuesta por ECOPOLIS (2010). 

14 Noción Acuerdo entre el Ministerio de Bienes Nacionales y la familia Rapa Nui que reivindica la propiedad del terreno, respecto de la  
 permuta por otro de propiedad fiscal en una distinta localización.
15 Lo que implica que las autorizaciones respecto del número, periodicidad y oportunidad de vuelos, en términos del flujo de 
 pasajeros que se trasladan (garantizadas las cuotas para residentes), no puedan ser realizadas solo por la Dirección de Aeronáutica   
 Civil (DAG) en el marco de la política relativa a vuelos comerciales, sino que ello requiera también de la concurrencia de   
 otras instancias competentes, como puede ser la responsable de la administración y conservación del Parque Nacional Rapa Nui dada  
 la capacidad de carga de este (actualmente la Corporación Nacional Forestal, CONAF), u otras en complemento, como la   
 responsable del control fitosanitario (Servicio Agrícola Ganadero, SAG), o de la inmigración (Policía de Investigaciones, PDI). 
16  Tal como el proyecto de ley conocido como “Cuotas Migratorias”, reforma constitucional de por medio, ingresado al Congreso   
 Nacional vía Senado en 2009, actualmente en trámite parlamentario.
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Vinculado a lo anterior, o vinculable a ello, 
es la carencia de financiamiento proveniente 
de los ingresos del turismo, para poder 
cubrir en forma autónoma, con parte de 
los ingresos provenientes del turismo, las 
acciones, gestiones e inversiones necesarias 
para la mantención, cuidado, protección 
y recuperación del patrimonio de recursos 
naturales y culturales de la isla. Iniciativas como 
la ya indicada de tasas de ingreso (eco-tax), 
en la medida que dichos ingresos queden y 
se administren en Isla de Pascua para los fines 
señalados, al menos mayoritariamente, pueden 
responder parcialmente a este propósito. 
Complementariamente se podría revisar la 
política tributaria de excepción para Isla de 
Pascua, restableciendo un impuesto a la renta 
(primera categoría) a las mayores rentas o 
volúmenes de venta de las empresas respectivas, 
u otros, bajo la misma modalidad de ingresos 
propios de Isla de Pascua y destinados a la 
conservación de su patrimonio.

En un tercer plano, no han terminado de 
resolverse distintos problemas asociados al 
respeto y ejercicio de derechos del pueblo 
rapa nui, originario y originante de Isla de 
Pascua; lo que se expresa en el resurgimiento 
de conflictos, de reconocimiento de derechos 
políticos y de participación, propiedad de 
tierras y gestión del territorio, o protección de 
la cultura y el patrimonio; todo lo cual incide 
o puede incidir en la seguridad de la oferta 
turística y, con ello, en el comportamiento de 
su demanda. Adicionalmente, no terminan de 
resolverse las cuestiones relativas a la relación 
institucional entre Isla de Pascua y el resto 
de la nación chilena, para un mejor gobierno 
y administración de la primera, y para la 
contribución que esta última puede hacer para 
un mejor desarrollo nacional.

Esto, como en el caso de los pendientes 
anteriores, tampoco se trata de algo nuevo. 

En efecto, hace dos décadas se señalaba que 
“Un estatuto de excepción en el caso de Isla de 
Pascua, es el medio adecuado para posibilitar, en 
la práctica, la vigencia de una efectiva igualdad” 
(CA-IPA, 1990); mientras que hace 10 años se 
planteaba la necesidad de “Redefinición de 
la dependencia político-administrativa de Isla 
de Pascua. Considerándola un Territorio con 

Tratamiento Especial”, y el “Fortalecimiento de 
la autoridad responsable de la coordinación de la 
gestión pública local en Isla de Pascua” (AMBAR, 
2001); mientras que en la actualidad se acaba 
de anunciar que “será retirado de la tramitación 
legislativa el proyecto de ley –de un Estatuto 
Especial para isla de Pascua– que se envió en el 
gobierno pasado y lo reemplazaremos por uno 
nuevo”17 (MININT, 2010). 

“Ello implica no solamente que se resuelvan los 
problemas de tierras pendientes, de legislaciones 
en trámite (Estatuto Especial, Cuotas 

Migratorias), y de efectiva aplicación de normas 
pertinentes (vg. Convenio 169 de OIT); sino 
también de los roles que, dada la singularidad 
de Isla de Pascua, debieran cumplir para ello 
tanto el Estado, como el Mercado y la Sociedad; 
por ejemplo, para efectos del ordenamiento 
territorial y de regulación del flujo y calidad del 
turismo que arriba” (POLOC, 2010).

4. CAPACIDADES Y OPORTUNIDADES
Actualmente Isla de Pascua se encuentra en 
una posición expectante para poder hacerse 
cargo de desafíos como los planteados; tanto 
por su posicionamiento nacional e internacional 
respecto de la urgente necesidad de mejorar 
condiciones en Isla de Pascua; como porque ya 

se encuentran iniciados algunos procesos claves 
relativos al marco institucional para la relación 
futura de la Nación y Estado chilenos respecto de 
Isla de Pascua; así como por la existencia de un 
conjunto inicial de buenas prácticas de turismo 
sostenible, con emergentes nuevos actores o 
agentes locales que las realizan y lideran, las 
que sirven de referencia y pueden ser replicadas 
en forma crecientemente ampliada.

Hoy, más que nunca, Isla de Pascua está en 
los ojos del mundo. La riqueza de su patrimonio 
cultural vivo es amplia y crecientemente valorada 
por los turistas, y por un número y proporción 
creciente de ellos y ellas, quienes no solo se 
constituyen en demanda de consumidores 
especiales por acceso a su uso no consuntivo18, 
sino también en exigencia de ciudadanos/as del 
Mundo por su protección y cuidado. 

La actual velocidad de circulación de la 
información y las comunicaciones hace que 
todo evento significativo que ocurra en Isla 
de Pascua se sepa de inmediato en cualquier 
parte del planeta; desde la habilitación de un 
nuevo sitio arqueológico cuya restauración 
acaba de concluir, o la inclusión de un nuevo 
evento cultural desde la temporada que se 
inicie, hasta una alerta preventiva por sospecha 
de resurgimiento de alguna enfermedad o de 

17 Se refiere al Proyecto de Ley Orgánica Constitucional para otorgar Estatuto Especial de Gobierno y Administración a Isla de Pascua (y  
 Sala y Gómez), en el marco de la Reforma Constitucional de 2007 que lo permite; ingresado al Congreso Nacional en julio de 2008, y  
 que a octubre de 2010 se encontraba en primer trámite constitucional.
18 Uso, o uso y aprovechamiento, realizado de modo tal que no agota, deteriora o degrada los recursos respectivos.
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llegada de una plaga. O el resurgimiento y 
reactivación de algún conflicto por problemas no 
resueltos relativos a tierras, no reconocimiento de 
derechos u otros; lo que es asociado al riesgo de 
alteración de los itinerarios de vuelo hacia y desde 
Isla de Pascua por algunos y algunas.

Por otra parte, existe ya una serie de materias 
avanzadas en la relación de Isla de Pascua con el 
resto de la Nación Chilena, así como del Estado 
Nacional en relación al pueblo Rapa Nui las que, 
de prosperar favorablemente, facilitarán las 
condiciones para el establecimiento de un nuevo 
trato en la materia. 

Respecto de la relación con el Pueblo Rapa 
Nui, desde 2009 ya se encuentra vigente la 
ratificación por parte de Chile del Convenio 169 
de OIT sobre Pueblos Indígenas, correspondiendo 
su implementación, en este caso, principalmente, 
respecto de los derechos de consulta previa ante 
medidas que puedan afectarle, de participación 
en esas decisiones, y de contar con medios 
para el desarrollo de sus instituciones propias19 

; de “participar en la formulación, aplicación y 
evaluación de los planes y programas de desarrollo 
nacional y regional susceptibles de afectarles 
directamente”20. Del mismo modo que el derecho 
que consagra “de decidir sus propias prioridades 
en lo que atañe el proceso de desarrollo, en la 
medida en que éste afecte a sus vidas, creencias, 
instituciones y bienestar espiritual y a las tierras 
que ocupan o utilizan de alguna manera, y de 

controlar, en la medida de lo posible, su propio 
desarrollo económico, social y cultural”21.

Por su parte, ya se encuentra vigente la 
Reforma Constitucional, aprobada en 2007, que 
declara a Isla de Pascua como “territorio especial” 
para efectos de su gobierno y administración; y 
desde 2008 se tramita en el Congreso Nacional 
un proyecto de ley de Estatuto Especial para el 
Territorio de Isla de Pascua. A la vez, desde 2009 
se encuentra en tramitación en el Congreso 
Nacional el proyecto de ley conocido como de 
Control Migratorio, cuya aplicación contribuiría 
a regular el flujo turístico a la isla. La actual 
Administración de Gobierno ha anunciado que 
se revisarán ambos proyectos, presentando 
indicaciones a sus contenidos originales (MININT, 
2010); pero no se ha planteado su retiro como 
iniciativas de Ley.

En complemento, a través de las comisiones de 
trabajo instaladas por el gobierno chileno en 2010, 
se han avanzado acuerdos con las instituciones y 
actores de Isla de Pascua en lo relativo a control 
migratorio, estatuto especial, tierras, y diversos 
planes públicos de inversión y promoción.

A su vez, Isla de Pascua cuenta con un conjunto 
de experiencias y buenas prácticas posibles de 
capitalizar, tanto para visualizar a partir de ellas 
otras formas posibles de hacer turismo, como 
para disponer de referentes respecto de cómo 
puede hacerse en la práctica. Del mismo modo, se 

cuenta con algunas nuevas herramientas posibles 
de utilizar, así como de mecanismos posibles de 
aprovechar.

Entre ellos, se pueden destacar los avances en 
materia de reciclaje de residuos sólidos que ya se 
han informado, así como los incipientes procesos 
de reutilización de residuos vegetales, sistemas 
constructivos más sustentables con uso de “eco-
materiales”, primeras empresas con certificación 
de producción limpia, o campañas de limpieza 
y cuidado de sitios arqueológicos, así como de 
revalorización de la cultura viva, entre otros.

También se cuenta con herramientas de 
planificación, cuya adecuada aplicación puede 
resultar muy significativa para coadyuvar a los 
procesos de construcción de acuerdos en torno 
a un nuevo proyecto o modelo de desarrollo 
turístico de Isla de Pascua. Es así que desde 2010 
se encuentra vigente el nuevo Plan Regulador 
Comunal, aprobadas algunas Ordenanzas 
Municipales (y otras pendientes de aprobación), 
así como un anteproyecto de nuevo Plan de 
Desarrollo Comunal (PLADECO). 

Por su parte, se han desarrollado instancias 
y mecanismos de cooperación público-privada, 
como el Comité de Producción Limpia, la Mesa 
de Turismo así como la de Medio Ambiente, 
existiendo otras en proceso de conformación. 
Más allá de sus respectivos propósitos, en su 
conjunto densifican el tramado institucional local, 
enriqueciéndolo; pudiendo contribuir desde 
allí a la ampliación de los espacios de encuentro 

necesarios para la construcción participativa 
de un nuevo proyecto común de desarrollo 
turístico, así como para fortalecer la gobernanza 
requerida para llevarlo a su realización.

Finalmente, cabe consignar que la situación 
expectante de Isla de Pascua respecto de 
sus desafíos, se basa en que cuenta con 
oportunidades, capacidades y avances como los 
indicados precedentemente. Dicho potencial se 
encuentra actualmente en estado de latencia, 
pero está en condiciones de desplegarse 
apenas se activen los liderazgos locales capaces 
de detonar, conducir y sostener los procesos 
correspondientes.

Es lo que viene.
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en el destino rapa nui

LA PLANIFICACIÓN 
ESTRATÉGICA
PARA UN TURISMO 
SOSTENIBLE

la planificacion estrategica para un turismo sostenible

El destino de Rapa Nui, Isla de Pascua, pasará 
intrínsecamente vinculado a su desarrollo como 
destino turístico. La isla, única en su categoría 
a nivel mundial, se ve enfrentada hoy día con 
una singular apuesta de potenciar y dinamizar 
la economía local a través de una industria 
sin chimeneas, la industria turística. Debemos 
considerarnos muy afortunados en poder estar 
en la situación de impulsar la economía de 
uno de los territorios más remotos del planeta 
mediante esta actividad tan dinámica y de altos 
beneficios para la comunidad. 

DESDE LO GENERAL
El turismo es una industria que paulatinamente 
en el último siglo ha ido creciendo hasta abordar 
al día de hoy más de 900 millones de arribos 
internacionales. Es además una industria que 
ha sabido diversificarse y encontrar respuestas 
a las propias consecuencias de su crecimiento, 
en muchas ocasiones espontáneo. 

No podemos bajar la mirada ante ocurrencias 
de la explosión del turismo en varios destinos 
en el mundo que hoy enfrentan serias 
decisiones en su transformación. Uno de los 
casos emblemáticos –y dentro de los pioneros– 
en esta materia es Calvia, en las Islas Baleares, 
en España. Bañadas por el mar Mediterráneo, 
sus costas se han visto sobresaturadas de 
construcciones que respondían a una pérdida 
completa de la identidad e iban derechamente 
a lo más preciado del proceso turístico en un 
destino: la experiencia que tienen los visitantes 
y los efectos de la actividad sobre la población 
local.

Tras años de esfuerzos y de políticas y 
planificación clave se ha logrado lo que en 
algún minuto pudo considerarse imposible. 
Redefinición del uso de suelo, mayor generación 
de espacios verdes, que den vida, rescaten el 
entorno, y una definitiva mejoría en la calidad 
de vida y en el reposicionamiento del destino en 
los mercados. 

Ya en el año 1995, desde la Conferencia 
Mundial de Turismo Sostenible, se levantaba 
una carta, la Carta de Lanzarote, que sirve 
hasta la fecha como un pilar fundamental en 
el trabajo de la sustentabilidad en estas dos 
décadas. La carta señala elementos tan cruciales 
e integradores como lo son la viabilidad, el 
reconocimiento, el rescate, la contribución y la 
inclusión. Y todo esto sobre atractivos, actores 
y redes que forman parte del sistema turístico 
de los destinos. 

El turismo en un destino es una actividad 
altamente transversal y sin lugar a dudas, de 
gran impacto. Este impacto no se da tan solo 
sobre quienes participan directamente en 
la prestación del servicio, ni tan solo quienes 
actúan como visitantes, pero se distribuye, 
fluye hacia la totalidad de la comunidad, como 
también genera influencias sobre los turistas 
potenciales.

Es relevante destacar que desde inicios 
del siglo XXI la preocupación se incrementa 
por sobre todo en lo que es la medición. 
Precisamente, en el poder conocer, proyectar y 
prever el desarrollo, y sus resultados, sobre un 
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territorio. Por ello, la Organización Mundial del Turismo 
elaboró una serie de recomendaciones aplicablesa 
una amplia variedad de destinos entre los que 
destacan, entre otros, las áreas costeras, playas, 
áreas desérticas, de montaña, ecoturísticas, 
parques, áreas protegidas, patrimoniales, 
pequeñas comunidades, turismo urbano, y por 
supuesto, islas.

Estas recomendaciones se sistematizaron en 
indicadores de gran utilidad para la toma de 
decisiones que permiten evidenciar, sistematizar 
y seguir el comportamiento reflejado en 
datos sobre condiciones en el bienestar de la 
comunidad, la satisfacción de los habitantes 
con la actividad turística, la preservación de la 
cultura, la opinión del visitante, los impactos 
económicos, la conservación de lo natural, la 
competitividad de la industria turística local, por 
mencionar algunos.

Sin embargo, antes de la puesta en marcha 
de indicadores, todo desarrollo amerita una 
detención, reflexión profunda, acuerdos y 
el inicio de pasos conjuntos que permitan la 
superación integral y el alcance de objetivos de 
beneficio común.

En este aspecto la planificación estratégica 
asume un rol clave dada la capacidad de 
proponer, no tan solo un modelo de desarrollo, 
sino una serie de acciones que abarquen y 
trasciendan más allá del mero quehacer diario: 
una sinergia desde lo local que logre impactar 
en los mercados. Pues es esto lo que permitirá la 
permanencia, o mejor dicho, la sustentabilidad 
de la industria del turismo en un destino a lo 
largo del tiempo.

Son múltiples los estudios y propuestas que 
giran en torno a una clara pauta de navegación 
para los destinos y su futuro sustentable. En este 
camino cada destino cuenta con particularidades 
que condicionan su desarrollo y proyección 
turística. Es aquí donde es importante no 
olvidarse que muchas de las acciones que, 
aunque se estén implementando con grandes 
esfuerzos a nivel local, pueden verse seriamente 
afectadas, o potenciadas, en caso de enfrentarse 
a coyunturas exógenas al territorio. 

Esta vinculación sistémica del destino con 
sus componentes internos y los grados de 

dependencia o efecto que puedan tener las 
situaciones externas, finalmente se traducen en 
un objetivo en sí. El poder elaborar y mantener 
una evaluación permanente, como también 
generar una planificación estratégica dinámica 
serán cruciales para ir manejando un desarrollo 
sustentable en Isla de Pascua. 

A LO MÁS PRÁCTICO
Rapa Nui se sitúa en un núcleo equidistante, 
viéndolo desde la perspectiva de la conectividad 
aérea. El acceso es uno de los pilares de la 
factibilidad del desarrollo turístico e Isla de Pascua 
es un destino que podríamos caracterizar como 
destino “5h”, al cual el acceso bordea las 5 horas 
de vuelo tanto desde el principal aeropuerto 
del país, Arturo Merino Benítez en la Región 
Metropolitana, como desde el aeropuerto de 
la capital peruana y del aeropuerto de Papeete 
en Tahiti. Además, si se revisan las estadísticas 
–más de dos tercios de los flujos de turismo se 
concentran en el hemisferio norte, donde están 
los principales mercados emisores– las 5 horas 
fácilmente se traducen en mínimo 15 a 25.

A su vez, en este punto quisiera rescatar otro 
pilar de factibilidad de desarrollo: la presencia de 
la imagen en los potenciales visitantes. El tener 
una imagen posicionada en la mente de los 
visitantes es una labor ardua y un desafío mayor 
para cualquier destino. No obstante, existen 
destinos como Rapa Nui cuya imagen goza de un 
posicionamiento casi natural, un posicionamiento 
que comparten los más relevantes patrimonios y 
maravillas mundiales. Un posicionamiento que 
genera un deseo en los potenciales visitantes de 
marcar Isla de Pascua en las páginas de sus libros 
de destinos visitados.

Ahora, para las proyecciones de todo 
desarrollo, es interesante contrastar el factor 
de accesibilidad con la imagen. O sea, estamos 
frente a un destino considerable como lejano, 
pero muy cercano, muy próximo desde el 
punto de vista de presencia en la mente de los 
visitantes. 

Esta sencilla hipótesis tan solo da pie para 
fundamentar una vez más la importancia de 
un desarrollo que desde sus raíces se empape 
íntegramente con la sustentabilidad. 

El grado de distancia nos permitirá poder 
manejar, medir y prever mejor las afluencias 
turísticas que son tanto fuente de recursos 
económicos como fuente de presión sobre el 
territorio.  

Por otra parte, el grado de posicionamiento de 
la imagen nos otorga una mayor facilidad para ir 
concretando y midiendo la inserción y resultados 
del destino en los mercados prioritarios. Pero 
también, dado este posicionamiento que se 
traduce en una sensibilidad para con el territorio, 
se encomienda una mayor atención desde los 
propios mercados sobre los que ocurre y como 
se maneja el destino elevando sustancialmente 
la responsabilidad de los actores que inciden 
directa e indirectamente sobre su futuro. 

¿Y… CÓMO PLANIFICAMOS?
Para esta planificación, claramente, tal y como 
lo señala la Organización Mundial del Turismo, 
la sustentabilidad debe contemplar las tres 
orientaciones cruciales:

 
a) Desde lo cultural: respetando la autenticidad 
sociocultural de las comunidades, conservando 
los activos culturales arquitectónicos y vivos, y 
contribuyendo al entendimiento y a la tolerancia 
intercultural.
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b) Desde lo económico: asegurando actividades 
económicas viables a largo plazo, reportando 
a los agentes beneficios bien distribuidos, 
con oportunidades de empleo estable y de 
obtención de ingresos y servicios sociales para 
las comunidades contribuyendo a la reducción 
de la pobreza.

c) Desde lo ambiental: dando un uso óptimo a los 
recursos ambientales, manteniendo los procesos 
ecológicos esenciales y ayudando a conservar los 
recursos naturales y la diversidad biológica.    

 
Por lo tanto, debemos ser capaces no tan 

solo de preservar los recursos de hoy para las 
generaciones futuras, sino de garantizar la 
distribución de los beneficios del turismo hacia 
la totalidad de la comunidad en el destino. 

Planificar un destino conlleva, entonces, una 
serie de pasos que tengan como resultante a 
grandes rasgos la identificación y análisis de lo 
presente en el territorio, la situacionalidad de 
los flujos y el comportamiento de la actividad 
turística, la definición de la estrategia y de las 
acciones, y por último los métodos de evaluación 
y dinamismo de los propios planes establecidos. 

Nuestra perspectiva final de sustentabilidad del 
destino dependerá significativamente de cómo 
definamos, acordemos y damos seguimiento a 
la evaluación del proceso de implementación de 
lo planificado.

La planificación del desarrollo sustentable 
debe quedar desde la génesis relacionada con 
las mediciones respectivas que entreguen el 
estado de avance, los beneficios conseguidos y 
el escenario permanente sobre los hitos críticos 
del proceso que nos aseguren la prevención 
y temprana reacción ante posibles efectos 
negativos sobre el destino. 

Rapa Nui tiene desde ya una orientación clara 
en la conceptualización de la planificación. 

Es un destino que es reconocido, tanto por 
la comunidad como por los visitantes, como un 
destino cultural. Y en esta línea, un destino de 
cultura viva que cuenta desde el año 1995 con la 
alta declaratoria UNESCO de Patrimonio Cultural 
de la Humanidad.

Rapa Nui se siente, se respira. No es una 
representación. Es una experiencia sensorial 
integral que se traduce en insumos valiosos para 
la planificación. 

Para poder proyectar el desarrollo, por ende, 
debemos ser capaces de ir generando los estudios 
que permitan una valoración actual de:

a) El estado del turismo en general; 

b) las opiniones sobre el destino de parte de  
     las instituciones, de la industria y de la 
     comunidad; 

c) el territorio en su estado integral;

d) los recursos turísticos;

e) los productos turísticos actualmente 
    utilizados por los visitantes;

f) la promoción turística;

g) el posicionamiento del destino.

Conocer y efectuar con máximo 
detalle, perseverancia y análisis sistémico 
cada uno de los puntos, y en particular 
para destinos altamentesensibles y

de jerarquía patrimonial mundial, es
crucial para poder comprometer y asegurar 
un trabajo que permita una sostenibilidad a 
largo plazo.

Para ello es muy relevante el modelo de 
planificación participativa y no excluyente. Una 
planificación participativa que no sea un mero 
reflejo de un consenso de los asistentes, sino que 
la participación, más bien, compruebe e integre 
la totalidad de representantes de la cadena del 
turismo.

Por consiguiente, no es solo la cuestión de 
cuántos asistentes se integraron al proceso de la 
planificación, la pregunta que nos debemos hacer 
siempre es si hemos conseguido la participación 
de los actores claves de la red turística. 

Es decir, hemos conseguido la integración de 
la visión de la comunidad, de las instituciones 
locales y supralocales, del empresariado. Pero tan 
relevante como cada uno de los anteriormente 
señalados, será cómo hemos incorporado a 
los propios turistas actuales y a la esfera de 
intermediarios en los destinos emisores. 

Podemos hablar entonces que, antes de dar 
el “vamos” definitivo y aprobar la planificación, 
debemos comprobar que se haya relevado, 

evaluado y considerado la perspectiva sobre el 
destino tanto desde el frente de la oferta, como 
de la demanda. 

Solo así, en este permanente desafío de 
encontrar y establecer un balance en el cruce 
de la oferta con la demanda, podemos estar 
más conscientes ante la validez de las acciones 
planeadas y sus resultados.

VISIÓN ACTUAL
Chile hoy cuenta con un programa específico de 
sustentabilidad turística. Se trata del Programa 
Nacional de Sustentabilidad Turística 2010-2014, 
donde SERNATUR a nivel país ha establecido 
como objetivo establecer las condiciones básicas 
necesarias para el desarrollo de productos y 
destinos sustentables. 
  
 Por lo tanto, se presentan dos dimensiones en 
esta materia de trabajo. Una, desde los productos 
y otra, desde los destinos turísticos, teniendo 
siempre en cuenta las acciones que se puedan 
poner en marcha a través de actividades de la 
certificación de sustentabilidad, de comunidades 
sustentables y de la sensibilización y difusión en 
general. 
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Desde el año 2010 se está trabajando 
fuertemente en distintos aspectos donde 
prima la labor en la exploración y selección de 
destinos turísticos para las aplicaciones piloto 
del programa. Y, claramente, Isla de Pascua 
está siendo propuesta como uno de los destinos 
piloto.

Los resultados de la gestión el 2011 deberán 
permitirnos contar con la identificación de 
las normas y la definición del sistema de 
certificación en sustentabilidad. Esto incorpora 
una elaboración del sistema normativo como 
también del logro de establecer manuales 
de buenas prácticas en los campos tanto de 
la sustentabilidad cultural, como de aquella 
ambiental. 

Si nos detenemos en desglosar las áreas 
temáticas de estudio para los destinos, el 
programa acoge los puntos de gestión: del agua, 
de la energía, de residuos sólidos. Asimismo, 
valida la riqueza cultural, la conservación de 
la biodiversidad, la capacidad de carga y la 
prosperidad local en sí. 

Ahora bien, todo destino debe garantizar 
la sustentabilidad desde la perspectiva de las 
comunidades. 

Por ello, cuando hacemos mención de la 
comunidad local nos referimos a la identificación 
de parámetros en cuanto a la equidad social, la 
riqueza cultural, el bienestar, el empleo.

Al observar al turista en este proceso se trata 
de velar por la satisfacción con los servicios y el 
destino, por la experiencia que ha podido tener, 
por la seguridad y por la conciencia con el propio 
lugar de visita y las comunidades anfitrionas. 

Por su parte, las empresas se integran 
desde su sustentantación en la dinámica de la 
competitividad y de la viabilidad económica. 

Y en cuanto al medio natural, se trata de la 
observación y seguimiento sobre la biodiversidad, 
el uso eficiente de los recursos ambientales y los 
impactos de la industria turística. 

La fase inicial de la señalada exploración de 
destinos tiene sus pilares en la caracterización 
general del destino, en la generación de 

proposiciones para la elaboración del sistema de 
gestión y en el diagnóstico de la sustentabilidad 
del territorio turístico.

Los destinos que estén integrados en la 
planificación piloto seguirán una senda de 
precisión estratégica y la construcción de un 
Plan de Acción. En este proceso deberá existir 
un apoyo vital desde lo local que permita no 
tan solo cumplir con los objetivos de la acción, 
sino más bien ir instaurando capacidades en 
los destinos que vayan garantizando el éxito de 
los lineamientos del programa y su respectiva 
certificación.

Estas condiciones y marcos de acción nacional 
permiten a Rapa Nui irse contextualizando 
y preparando en la labor fundamental de la 
planificación estratégica que asegure una 
preservación de los recursos y la sustentación 
cultural, ambiental, social y económica del 
destino turístico. 

De acuerdo a los datos de la Junta de 
Aeronáutica Civil (JAC) a Isla de Pascua en el 
año 2010 arribaron 67.352 pasajeros. 60.742 
procedentes desde el aeropuerto A.M. Benítez 
en la Región Metropolitana, aeropuerto de 
Santiago, y 6.921 desde Papeete, Tahiti. 

Es relevante subrayar que por el período 
estival a partir de enero 2011 se ha incorporado 
la vía de conexión con Lima, Perú, con lo cual se 
abre una nueva puerta de ingreso hacia la isla.

Si se analiza la distribución de arribos a lo 
largo del año, la mayor afluencia se da entre los 
meses de enero y febrero (19,5%), seguido por 
el período julio-agosto (18,5%). 

Sin embargo, una mayor concentración se da 
también entre octubre-noviembre (18,2%), y/o 
noviembre-diciembre (18,1%).

 En cuanto a las procedencias, el mayor 
mercado receptor para Rapa Nui es Francia. El 
mercado francés contribuye con un 15,4% de 
los flujos internacionales. 

Los turistas procedentes de Estados Unidos 
contribuyen con un 14,2% de los flujos, 
mientras que en tercer lugar de afluencia se 
ubica el mercado japonés, con un 9,0%. 

Estas cifras corresponden a los ingresos al 
Parque Nacional Rapa Nui y suman un total de 
22.194 visitas en el 2010 por parte de turistas 
extranjeros. 

Concerniente al aspecto nacional, el año 
2010 ingresaron 24.692 visitantes chilenos 
al Parque. Cifra que en conjunto con la 
de turistas extranjeros alcanza los 46.886 
ingresos. 

Principales nacionalidades ingresadas al P.N. 
Rapa Nui (turismo receptor) 

En comparación con el período 2009, los 
ingresos al Parque tuvieron un incremento 
del 6,9%, o sea, de 43.869 a casi 47.000 
turistas. 

A los tres señalados previamente (Francia, 
Estados Unidos y Japón) se agregan más 
fuertemente los mercados más cercanos, 
como lo son Argentina, Brasil, y en particular 
Perú. 

Argentina es el principal mercado emisor 
para Chile, representando aproximadamente 
un 40% del total de arribos, o sea, algo más 
de 1 millón de turistas anuales. 

Brasil hoy en día significa algo más de un 
cuarto de arribos de los argentinos. Esto es, 
por cada brasilero, ingresan cuatro argentinos 
al territorio nacional. 

Este punto se señala ya que Argentina 
tiene 40 millones de habitantes, mientras que 
Brasil casi 200. A pesar de que Brasil supera 
en cinco veces la población de Argentina, 
aún queda un gran mercado por seguir 
conquistando para los destinos nacionales. 
Pero, si vemos el caso de Isla de Pascua esta 
situación es absolutamente inversa. Hoy en 
día este destino recibe al año, según las cifras 
de ingreso al Parque Nacional, casi 1.000 
brasileros y algo más de 500 argentinos. 

Por ende, estamos a simple vista frente a un 
destino que responde más a las motivaciones 
del mercado de Brasil. 

Observando las cifras de los primeros meses 
del año en curso, la accesibilidad desde el 
principal aeropuerto del Perú ha significado 
un incremento exponencial de arribos de 
ciudadanos del país vecino. 

En enero y febrero de 2010 el número total 
de peruanos que arribaron a Isla de Pascua no 
superaba los 20. 

distribuicion de arribos a isla de pascua

SERNATUR, fuente JAC.
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En el mismo período de 2011 se registró un 
récord de arribos donde tan solo en el mes de 
enero se alcanzaron casi 600 peruanos, lo cual 
hizo cerrar el bimestre con más de mil turistas 
procedentes del Perú. 

Este análisis amerita mayor profundización 
de distintos aspectos que abarcan tanto el 
componente de la accesibilidad –la conexión 
aérea en sí– como el valor comercial del tramo. 

Es un hecho que Isla de Pascua ha representado 
ser un destino ideal para muchos peruanos en el 
período estival recién finalizado, pero es también 
un hecho que los valores de los pasajes han 
sido muy accesibles haciendo que el mercado 
respondiera de la forma expuesta. 

Un destino con las características de Rapa Nui 
ha podido experimentar, en un plazo muy breve, 
de lo que significan para los mercados turísticos 
el poder entablar accesos y la accesibilidad 
económica.

Con esta resumida presentación solo queda 
claro que el único beneficiario es el propio 
destino. No tan solo se trascendió en beneficios 
económicos inmediatos por el ingreso de divisas, 

sino que como resultado se obtuvo un mayor 
posicionamiento del destino en el mercado 
de origen dadas las propias visitas –que luego 
transmiten su experiencia– como por los 
mensajes que han estado presentes y que 
hacen colocar aún más a un territorio y a sus 
productos de ser tomados en consideración y, 
ojalá, decididos en transformarse en el próximo 
lugar de vacaciones. 

Lo que nos queda como desafío es seguir 
perfeccionando nuestros conocimientos sobre 
el comportamiento de los mercados. Entender a 
quienes nos visitan, y saber por qué otros no nos 
están prefiriendo como destino, es un objetivo 
que por sí debe integrarse en las acciones de los 
actores involucrados. 

EL EQUIPO
Hay diferentes modalidades de entender y 
estudiar lo que ocurre en los destinos en cuanto 
a sus organismos, instituciones y actores en 
general. 

Más que actores –que eventualmente 
los podríamos asociar a un rol que estarían 
desempeñando ante el desarrollo de ciertas 
actividades– sería prudente señalar a los 

integrantes de los destinos como parte de un 
equipo. 

Los destinos generan productos de interés 
para los mercados que son luego ofertados y por 
los cuales se logra una prestación de servicios, 
una experiencia, mediante un encadenamiento 
productivo. 

Por supuesto que los destinos no están 
solos en esta presencia en los mercados. Por 
ende, a los potenciales turistas se les presentan 
variadas y diferenciadas opciones que entregan 
propuestas concretas que aseguran responderán 
precisamente a sus expectativas.

Los destinos se encuentran en una permanente 
competencia. Una especie de campeonato sin 
torneos ni trofeos, pero donde sus integrantes, 
los actores, deben estar plenamente coordinados, 
preparados y capacitados. Por lo mismo, podría 
verse como un entrenamiento, como verdaderos 
equipos de cada destino: equipos de turismo. 

La perspectiva de equipo suma una posición 
adicional de extrema relevancia: la de perseguir 
beneficios comunes que son acordados, 
consensuados y establecidos bajo una estrategia 
táctica de actuación. 

No contar con un equipo seguro y empoderado, 
que esté dispuesto a entregar los esfuerzos más 
por beneficios comunes que por los individuales, 
lleva a que los resultados que se puedan esperar 
del trabajo en los mercados, desde luego, no 
sean los óptimos. 

La Cámara de Turismo en Isla de Pascua 
ha estado en el camino del fortalecimiento 
asociativo y la suma de voces del mundo 
empresarial turístico rapa nui. El Municipio ha 
estado impulsando con fuerza el desarrollo del 
sector turístico local. SERNATUR cuenta con 
una Oficina Local e implementa los programas 
nacionales a nivel del destino. 

Como parte de resultados a la fecha, gracias 
a apoyos de CORFO, el propio modelo global 
de gestión de destinos de SERNATUR, con el 
esfuerzo empresarial, municipal, de diversos 
grupos locales relacionados y las capacidades y la 
experticia integrada en el proceso ha permitido 
constituir la primera Organización de Gestión de 

Destinos de la Región de Valparaíso, OGD Isla de 
Pascua. 

Como lo señala el propio protocolo de la OGD, 
se trata de una organización público-privada que 
persigue “contribuir a la diversificación productiva 
del territorio, generando beneficios en conjunto 
para la comunidad local y sus PYMES turísticas”.

La labor que desarrolla la OGD se centra en los 
siguientes objetivos:

a) Incrementar la competitividad del destino, 
diferenciándolo por la singularidad de sus 
recursos, la sustentabilidad de sus productos y la 
calidad de sus servicios;
b) optimizar la  promoción y difusión turística 
del destino, posicionando una imagen única, 
orientada a segmentos de mercado específicos, 
con mayor retorno para la isla y la comunidad;
c) promover y orientar la inversión desarrollada 
en beneficio de la consolidación turística del 
destino;
d) difundir y aumentar el nivel de responsabilidad 
turística local, considerando el turismo como el 
principal eje dinamizador económico-productivo 
de la isla.  

 
La estructura de la OGD considera un Directorio 

que se conforma desde la Mesa de Turismo 
del destino. Sus integrantes son: Municipio, 
Cámara de Turismo, SERNATUR, CONAF, 
CONADI, Asociación de Guías de Turismo, Museo 
Padre Sebastián Englert, LAN Airlines y con la 
presencia de los sectores productivos de hoteles, 
hostales, cabañas, restaurantes, pubs, servicios 
complementarios, tour operadores, entre otros.

principales nacionalidades ingresadas al p.n. rapa nui (turismo receptor) 

La apertura de la vía de ingreso a Isla de Pascua con conexión desde Perú significó para el año 
2011 un cambio en la tendencia de arribos desde la perspectiva de los mercados.

Elaboración SERNATUR, funte CONAF
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La organización cuenta, además, con un 
Gerente de Destino que ha sido seleccionado 
recientemente e inició sus labores en la 
preparación e implementación del Plan de 
Acción 2011.

Asimismo la OGD contempla una estructura 
de comisiones técnicas, bajo el Comité Técnico 
Asesor, para apoyar la definición, preparación y 
optimización de acciones del destino.

Podríamos decir, por lo tanto, que el equipo 
de Isla de Pascua está constituido. 

Los desafíos ahora están en el trabajo de los 
acuerdos y definición de actividades que deben 
ser, de todas formas, capaces de incorporar la 
realidad de los mercados que puedan responder 
a la oferta presente en el destino. 

Es aquí donde para los equipos se vuelve 
trascendental el integrar un planteamiento y la 
dirección estratégica que aporte especialmente 
a los puntos de la identificación de las mayores 
diferencias competitivas y comparativas, como 
también a la precisión de los pasos que vayan 
permitiendo actuaciones para conseguir el 
posicionamiento y las respuestas de la demanda 
que garanticen la sustentación del turismo de 
Isla de Pascua.

Por consiguiente, volvemos al planteamiento 
de la planificación estratégica que logre un 
desarrollo sustentable para el destino.

EL PASO SIGUIENTE
Sin dudas, el paso siguiente debe ser una clara 
consecuencia del propio avance alcanzado en Isla 
de Pascua. Es un destino que ha logrado alcanzar 
claras perspectivas de desarrollo turístico, con una 
demanda existente, con un equipo instaurado. 

¿Cómo podríamos definir este paso?
Se trata de establecer la estrategia. Una estrategia 
que permita la validación de los elementos y 
atributos turísticos del destino, que asegure el 
rescate, respeto y preservación de los valores de 
la cultura viva Rapa Nui, que incorpore desde 
sus inicios el conocimiento, análisis y proyección 
de los mercados garantizando así el sustento y 
futuro de la actividad turística. 

La actividad turística a través de la planificación 
debe tener como objetivo el desarrollo de la 
industria de forma paulatina, de acuerdo a los 
mercados, a las necesidades de la comunidad y 
de los visitantes. 

La estrategia turística nacional hoy nos 
convoca a una particular preocupación sobre los 
aspectos de la calidad. 

Es inconcebible hablar de estrategia y 
de desarrollo sin calidad. La calidad se verá 
reflejada, por cierto, en la experiencia y 
satisfacción del visitante. A nosotros nos 
compete, como instituciones, organismos, 
comunidad, nos compete como equipo, el 
preocuparnos de entregar la mejor experiencia 
a quienes nos visitan. 

La situación actual en el país brinda un 
escenario altamente favorable para el desarrollo 
del turismo en Isla de Pascua. Sus características 
únicas han permitido la instauración también de 
la propia marca país en distintos mercados y se 
ha transformado en uno de los tres principales 
destinos más reconocidos de Chile en conjunto 
con San Pedro de Atacama y Torres del Paine. 

La estrategia para Isla de Pascua debe seguir 
los lineamientos sinérgicos que impulsa la 
nueva institucionalidad del turismo en Chile, 
la Subsecretaría de Turismo, SERNATUR y 
próximamente el Consejo de Promoción. 

Conseguir objetivos fructíferos, acordes 
a nuestras expectativas y posibilidades, será 
posible siempre y cuando seamos capaces de 
aunar la articulación y potenciarnos de manera 
conjunta según las atribuciones y capacidades 
de cada institución u organización. 

La labor de SERNATUR regional está 
precisamente en la dirección de seguir 
construyendo el paso que permita a la Región de 
Valparaíso una dinamización de las economías 
locales mediante la actividad turística. 

Isla de Pascua forma parte de los cuatro 
patrimonios UNESCO con los que cuenta la 
Región: dos de carácter natural, Reserva de la 
Biósfera Juan Fernández, Reserva de la Biósfera 
Campana-Peñuelas; y dos de carácter cultural, 
Casco Histórico de Valparaíso e Isla de Pascua. 

La estrategia a nivel de la Región comprende 
la promoción, coordinación e integración de las 
instancias que sigan permitiendo el incremento 
de los beneficios a la sociedad mediante el 
turismo. 

Nos seguiremos esforzando, con el trabajo de 
todo el equipo, en construir y constituir la plata

estructura OGD isla de pascua

SERNATUR, en base a documento Protocolo OGD
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forma que permita un desarrollo sostenible de 
Isla de Pascua y de su industria turística. 

El dado está lanzado. El paso se está 
comenzando a dar. Las acciones del pasado se 
transformarán en los fundamentos que a partir de 
ahora nos abran las puertas hacia la construcción 
de una estrategia y acciones planificadas claras 
que nos encaucen en el rumbo que el destino 
Isla de Pascua había esperado. 

No decaigamos. Construyamos, midamos, 
evaluemos, corrijamos y sigamos en el camino que 
se planifique. Seamos claros en los compromisos 
y posibilidades de alcance de los objetivos. No 
nos sobreexijamos ni nos evaluemos por debajo 
de nuestras capacidades.

Y no nos olvidemos, los mercados de 
turismo no esperan. Es una actividad altamente 
perecedera. O sea, cada servicio no vendido, 
cada habitación no ocupada, cada mesa libre, 
no se puede almacenar para el día siguiente. 

Por último, cabe señalar que la planificación 
es la clave de nuestros desafío de desarrollarnos 
con responsabilidad. De desarrollar Isla de Pascua 
desde una perspectiva sustentable. 

Pero, la llave que permite iniciar y garantizar 
este proceso está en las manos tácticas de la 
estrategia que maneja el equipo del destino.
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